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    TODO POR ESA BOCA


    

    Verónica y Alex al desnudo


    

    


    

    Mariel Ruggieri


    

    

  


  
    



    

    


    

    


    

    


    

    


    

    AHORA


    

    


    

    (Cuatro años después del final de Morir por esa boca. ¡Advertencia de spoilers!)


    

    

  


  
    



    

    


    

    


    

    


    

    
      	
        
          Un semáforo y cuatro sillitas bajo un cielo bastante gris.
        


        
          
        

      

    


    


    

    


    

    Abro los ojos y pestañeo rápido. Una manito regordeta se agita ante mí, y una sonrisa se dibuja en mi rostro cuando la aparto, y descubro la pícara mirada de Clarita.


    

    Sé que es ella y no Emi; lo sabría aun con los ojos cerrados aunque la mayoría de la gente incluyendo a su padre, no logra distinguirlas. ¿Será mi sexto sentido maternal? No, más bien es la experiencia: Clarita se levanta antes, y no es la primera vez que va de habitación en habitación despertando al resto de la familia.


    

    —Buenos días, mi amor —le digo sonriendo,


    

    y luego tiro de su mano y la tiendo sobre mí.


    

    Ella ríe a carcajadas y me contagia, pero cuando vuelvo la cabeza y miro el despertador de mi mesilla de noche, se acaba la fiesta. ¿Las nueve? ¡Las nueve!


    

    —Mierda… —murmuro incorporándome.


    

    A la pequeña no se le escapa mi exabrupto.


    

    —Decir cosas feas, es asunto grave… —canturrea moviendo su índice frente a mi rostro.


    

    —…antes de decirlas ¡boquita con llave! —completo yo, y luego ambas hacemos el gesto de sellar nuestros labios y lanzar la imaginaria llave al aire. —Lo siento, Clarita.


    

    —Quiero dulce de leche porque sino le diré a papi…


    

    Tres años. Tiene sólo tres años y ya me chantajea… No sé por qué, pero de pronto me encuentro pensando en cuán parecida es a Cecilia, mi abominable suegra. No es en lo físico, por cierto, porque las gemelas son mi viva imagen pero con rizos. Es su carácter histriónico, y esa incontrolable tendencia a la travesura lo que me hace pensar en ella.


    

    Además, se llevan muy bien.


    

    Cecilia es una abuela desgraciada, que no tiene inconvenientes en mostrar su preferencia por las niñas. Por fortuna Benjamín, no parece notarlo, y espero que Tomy tampoco lo haga. O si lo notan, que no les importe…


    

    —¿Me darás dulce de leche, mamá? —insiste Clara, mientras yo tomo mi bata y las pantuflas y me precipito hacia la puerta de mi habitación.


    

    —Luego, corazón. Ahora tengo que alimentar a tu hermano…


    

    Suspira resignada, y nos marchamos de la mano a la habitación de Tomás.


    

    Greta, nuestra niñera, dobla prolijamente la ropa del bebé, y al vernos sonríe.


    

    —Lo siento, Verónica. Le he dicho que no la despertara, pero Clarita…


    

    —… sólo hace lo que quiere Clarita —decimos al unísono. Es verdad; mi hija baila a su ritmo y soy consciente de que eso se tiene que terminar, pero no será hoy. —Por desobedecer a Greta no te daré dulce de leche—sentencio, seria, mientras la observo fruncir el ceño y poner trompita.


    

    Se aleja de mí a grandes zancadas, y sé que irá a molestar a su hermana, pero no puedo evitarlo, porque mis pechos comienzan a rezumar leche.


    

    “Carajo, estoy a tope… Tengo que alimentar a Tomás” me digo, mas cuando reparo que el bebé duerme plácidamente, la que frunce el ceño soy yo.


    

    —Ha llorado a las siete, justo cuando se marchaba el señor Alex, y él me ha dicho que no la despertara. Así que le he dado biberón y desde esa hora duerme —me explica.


    

    Suspiro… Alex. Alex hace y deshace, Alex decide cuándo tengo que dormir, y cuándo tiene que alimentarse nuestro hijo. Eso sí, lo hace sólo cuándo está presente, o sea casi nunca, por lo que la mayoría del tiempo de eso me encargo yo con la ayuda de Teresa y Greta.


    

    Y mientras me siento y me coloco el sacaleches eléctrico para liberar la tensión, pienso en qué sería de mí sin ellas. También pienso en qué hace el resto de las mujeres que no cuentan con ayuda, y me estremezco.


    

    Teresa está con nosotros de ocho de la mañana a ocho de la noche, hora en que llega su sobrina Greta y la suple. Las ocho… Maldición, ya son las nueve… Pobre Greta.


    

    —Greta, siento que te hayas tenido que quedar… La próxima me despiertas ¿sí? —le digo, avergonzada. Anoche hubo acción en nuestra habitación, y sólo espero que no lo haya escuchado.


    

    Ella sonríe. Es un ángel…


    

    —No se preocupe. He dormido muy bien ya que el bebé no se ha despertado en la madrugada.


    

    Hacer que la niñera duerma con los niños ha sido una decisión muy acertada… Su cama está en un espacio que comunica ambas habitaciones. De un lado duermen Clara y Emilia, y del otro el pequeño Tomy y Benjamín.


    

    Benjamín… No está en su cama.


    

    —¿Y Benja?


    

    —Abajo, mirando las caricaturas en la tele.


    

    Otra cosa que me preocupa… Benjamín y su tendencia a preferir la tecnología antes que jugar al aire libre. Debo atender ese asunto también, pero tampoco será hoy.


    

    —Greta, deja eso y vete ya.


    

    —No tengo prisa, Verónica.


    

    —Te pagaré las horas extras, pero ya debes marcharte…


    

    —Está bien.


    

    Como si lo hubiese adivinado, Tomás despierta llorando.


    

    Greta me lo alcanza, y me lo pongo al pecho.


    

    Por suerte ambos continúan bastante cargados, así que mi bebé comienza a alimentarse con avidez. Lo acaricio suavemente…


    

    Qué maravilloso es poder amamantar. Echaba de menos hacerlo, ya que con las gemelas no pude… Es que estuvieron ingresadas en el hospital durante casi dos meses, y en ese lapso dejé de tener leche, a pesar de todos mis intentos de que no sucediera…


    

    Las gemelas. Parece que las he convocado con el pensamiento porque aparecen de pronto y se plantan frente a mí.


    

    —Mami, Clarita nos ha despertado… —se queja Emilia frotándose los ojos con ambas manitas. Dice “nos”, por supuesto. Es que Emi tiene un amigo imaginario llamado Pirulo, y ya nos hemos acostumbrado a él.


    

    Intento mirar a la aludida con severidad pero no lo logro porque ella me derrota con una de sus increíbles salidas:


    

    —Es que los echaba de menos, mami.


    

    Aprieto los labios para no reír, y sorprendentemente lo logro.


    

    —Bien, ya que se han despertado ambas, las vestiré antes de marcharme, Verónica —me dice Greta, y yo sonrío agradecida.


    

    Mis mañanas son todas así… Bueno, no sé si todas pero sí la mayoría.


    

    Sola, con los niños, con Pirulo, y con la invaluable colaboración de Greta y Teresa que son mis pilares y mis muros de contención.


    

    Tengo que poder con esto… Después de todo, yo misma me lo he buscado.


    

    Habíamos planeado plantarnos con las niñas, pero insistí tanto que Alex accedió a tener otro hijo. Claro que su contribución a ello sólo fue eyacular dentro de mí, porque fuera de eso…


    

    Sacudo la cabeza, contrariada. No quiero pensar en eso porque sé que me enfadaré. Debo salir de este círculo vicioso de encierro, pañales y manitos con dulce de leche… Hoy llevaré yo misma a los niños a la colonia de vacaciones, y luego iré a la oficina a presumir con Tomás en la empresa. Le daré una sorpresa a Alex… Sí, eso haré.


    

    Me pongo en marcha y en tres cuartos de hora dejo a Greta en su casa y me dirijo al colegio. Parece cosa del diablo, pero ni bien ella desciende de la camioneta, los niños comienzan a discutir.


    

    En la tercera fila, van Emilia y Benjamín en sus respectivas sillitas. En la segunda, va Clarita. Y junto a mí, el bebé… No me atreví a ponerlo junto a ella, pero es igual. Es una pequeña muy provocadora, y cuando suelta que Pirulo va a su lado porque la prefiere, Emilia se pone a llorar, Benjamín se burla, yo me empiezo a desesperar. Y Tomás hace otro tanto… Dos niños llorando, y dos riendo y gritando es más de lo que puedo tolerar.


    

    El semáforo en rojo me obliga a detenerme, y aprovecho para volverme a reprenderlos.


    

    —Si no se callan, los dejaré en la acera.


    

    Los tres me miran con la boca abierta. Jamás les he dicho algo así; no sé lo que me pasa. Vuelvo al volante y los miro por el retrovisor. Continúan pasmados… Qué mala soy, por Dios.


    

    De pronto me encuentro mirándome en el espejo con una sensación de extrañeza que me abruma. ¿Quién soy? ¿En qué me he convertido?


    

    Mierda… ¿No es un poco tarde para tener una depresión post-parto?


    

    No sé por qué me estoy cuestionando mi vida en un semáforo en rojo, pero lo cierto es que lo hago. Tengo sólo veintiséis años, y cuatro sillas de niño en mi vehículo. Cuatro.


    

    ¿Esto es lo que quería? ¿Esto es lo que haré el resto de mi vida? He estudiado, tengo una profesión, pero me paso el día entero rodeada de niños. Las niñeras se encargan de algunas de sus necesidades, y me ayudan muchísimo, pero soy yo la que… ¡Diablos! ¡Me paso el día entero jugando en el suelo! O yendo de compras, haciendo la tarea, reprendiéndolos.


    

    No puedo creerlo… No es así que yo esperaba vivir. ¿Dónde quedó la Verónica soñadora, la que danzaba, la apasionada por el diseño? ¿Dónde demonios se quedó la Barbie Puta? ¿Y la Princesa?


    

    Las bocinas comienzan a sonar detrás de mí, pero yo no me muevo. Estoy como paralizada. Y muy pero muy confusa. ¿Son ideas mías o yo estoy experimentando los síntomas de una intensa frustración?


    

    ¡Mierda! ¡Lo tengo todo pero no soy feliz! Debería serlo, pero no es así. Soy la madre de cuatro preciosos niños, sanos e inteligentes, y tengo un marido que parece un modelo de portada de revista, pero es evidente que algo me falta porque sino no estaría clavada en este lugar, aferrando el volante con mis manos sudorosas. Un momento… ¿un marido que me ama? ¿Alex aún me quiere? Es decir, sé que me desea pero ya no pasamos tanto tiempo juntos.


    

    Continúa siendo igual de gentil, y es un infierno en la cama, pero siento que se ha abierto una brecha entre nosotros… Es que él vive para trabajar.


    

    Creo que Alex está más enamorado de su trabajo, que de mí. Tal vez ame a la Verónica que fui, pero… ¿estará conforme con la que soy ahora?


    

    Cierto que me hace costosos regalos, y es todo sonrisas en la cena con los niños. Cierto que luego me hace el amor de forma apasionada y me dice que soy hermosa, pero nuestros caminos se han bifurcado…


    

    Mi esposo se ha alejado de mí, y yo me siento tan sola…


    

    —¡Mamá! —reacciono con la imperiosa voz de Clara detrás de mí. —Está verde…


    

    Pestañeo intentando no llorar, y comienzo a avanzar… pero solo en forma literal y en lo que al vehículo se refiere, porque de hecho siento que mi vida se ha estancado.


    

    Y qué mal me siento, por Dios.


    

    


    

    

  


  
    



    

    


    

    


    

    
      	
        
          Creo que es hora de abrir el paraguas
        


        
          
        

      

    


    


    

    


    

    Media hora después, estoy en Empresas Vanrell. He dejado a los niños en el colegio, para que disfruten de la colonia de vacaciones, y he venido a hablar con Alex. ¿De qué exactamente? Pues no lo sé.


    

    Mientras espero el ascensor, con la baby silla que contiene a Tomy en una mano, y el bolso repleto de pañales en la otra, me pregunto qué le diré y no encuentro respuesta.


    

    Me observo en el amplio espejo del vestíbulo… Diablos, no parezco la esposa del arquitecto dueño de todo esto. Jeans gastados rotos en las rodillas, y zapatillas deportivas, igual que hace ocho años. Una camiseta tal vez demasiado reveladora para el tamaño actual de mis pechos. Y necesito un corte de pelo moderno y elegante… ¡no puedo seguir con este estilo! El cabello me llega a las nalgas, levemente ondulado y bastante desprolijo.


    

    No soy una teen… ¡soy una señora! No lo parezco pero lo soy…


    

    —Verónica, pareces cualquier cosa menos una señora…


    

    ¿Cómo? ¿Puedo escuchar mis pensamientos?


    

    Desgraciadamente no es así. Es Cecilia la que me está diciendo eso.


    

    —Buenos días, Cecilia —murmuro intentando ser educada, pero tengo ganas de golpearla. No esperaba encontrarme con ella aquí, y me disgusta profundamente el haberlo hecho, pero intentaré no responder a sus provocaciones.


    

    —Guárdate tu absurda cortesía, niña. ¿Te parece venir así vestida a la empresa? ¿Es que quieres avergonzar a Alexander? —me increpa tan directa como siempre.


    

    Respiro profundo, y entro al ascensor con ella pisándome los talones.


    

    —No he tenido tiempo de arreglarme —me justifico. —No sé si sabes que tengo cuatro niños, tres de los cuales acabo de dejar en el colegio, y aquí traigo el cuarto por si quieres echarle una mirada.


    

    Observa la baby silla frunciendo la nariz y de pronto parece recordar sus modales.


    

    —Qué criatura más mona —dice con fingido y repentino interés. —¿Y cómo están mis preciosas gemelas?


    

    Trato de disimular la incomodidad que me produce cada vez que menciona a las niñas ignorando a Benjamín por completo, pero no lo logro.


    

    —Mis hijos están bien —replico secamente.


    

    —Tengo que pasar por vuestra casa y llevarles unos bolsos LV que les he comprado. El


    

    fucsia para Clara y el amarillo para Emilia…


    

    Mi rostro es un poema, y ella lo sabe interpretar.


    

    —… Claro que también le compré algo al niño.


    

    —¿Ah, sí? ¿Y qué es?


    

    —Eh… No lo sé. Pero pronto lo sabré —declara muy tranquila. Es evidente que esta zorra no ha pensado en Benja ni una sola vez. Y ni falta que hace.


    

    —Mira, Cecilia, te puedes guardar tus inexistentes regalos, que mis hijos no necesitan nada de ti. O al menos nada que les puedas dar…


    

    —¡Qué descortés eres! Tengo cositas para todos, incluso para… para este bebé tan lindo… —dice tocándole la nariz a Tomy.


    

    La miro, asqueada por completo. O me cree tonta, o es la peor actriz del mundo… Y justo cuando el ascensor llega al piso once, no puedo evitar ponerla en evidencia.


    

    —No tienes ni idea de cómo se llama ¿cierto?


    

    —Verónica…


    

    —Es varón y se llama Tomás —murmuro con frialdad, mientras me pregunto cómo es que Alex pudo salir del cuerpo de esta mujer. Es tan cínica, tan… ¡Oh Dios! ¡Cuánto la aborrezco! —Mira, no sé a qué has venido, pero si es con Alex, resuelve rápido porque me lo llevaré a almorzar.


    

    Salgo del ascensor y camino con ella pisándome los talones.


    

    —Te encanta hacerme sentir mal, pero no lo lograrás —me dice. —Es más, tendrás que pedirme disculpas por tratarme así, porque he venido por una buena causa.


    

    Me planto y me doy la vuelta. Y justo cuando le voy a decir lo que se merece, veo a Alex detrás de


    

    ella, junto a una mujer que no conozco.


    

    —Permíteme que lo ponga en duda—dice simplemente. Y luego me sonríe… Oh, oh… ¡qué sonrisa más bella! —Hola, Princesa.


    

    Pero a pesar de la dulce bienvenida, no puedo dejar de notarlo algo incómodo, y estoy segura de que no tiene que ver solo con Cecilia.


    

    Pasa por delante de su madre, se inclina y me besa la mejilla. ¿La mejilla? Mierda. El hombre lindo


    le hubiese comido la boca a su Barbie Puta…


    Toma la baby silla y la eleva. Besa a Tomy y luego se vuelve a la mujer que lo acompaña.


    —Andrea, te presento a mi hijo Tomás.


    

    La tal Andrea sonríe educadamente.


    

    —Se parece a ti.


    

    Vaya, qué confianza…


    

    —Y ella es mi esposa Verónica.


    

    Nos damos la mano con cortesía, y mientras


    

    tanto nos estudiamos mutuamente. Ella parece más satisfecha que yo, pero no tengo tiempo de reflexionar sobre ello, porque Cecilia interviene.


    

    —¿Y a mí no me presentas, querido? Deja, no hace falta. Yo soy la madre del arquitecto Vanrell. ¿Y usted quién viene a ser?—le pregunta a Andrea. Con su acostumbrada impertinencia, hace la pregunta que yo hubiese deseado hacerle y no me atrevo.


    

    Alex no la deja responder.


    

    —Es la nueva diseñadora de interiores, madre. Andrea Belmont… Ahora dime ¿qué deseas? Tienes un minuto para decírmelo, y luego te marchas.


    

    Cecilia le explica algo a Alex, pero yo no la escucho. Toda mi atención está en lo que él acaba de decir. Hasta ahora había tomado los servicios de diseñadores free lance, pero presiento que ahora se trata de un puesto permanente. El puesto que debí ocupar yo. ¡Para eso he estudiado! No puedo creer que le haya dado ese trabajo a…


    

    Mis pensamientos se interrumpen cuando habla Alex.


    

    —Se te ha terminado el tiempo, madre. Por


    

    lo que me dices, y para variar, lo que necesitas es un cheque…


    

    —Sí, cariño, pero es por una buena causa.


    

    —Ajá. Los enfermos psiquiátricos del pabellón veintitrés a los cuales el demonio les habla a través de la señal de cable.


    

    —Así es… Me han roto el corazón. Uno de ellos creía que la grilla de programación eran instrucciones de Satán… No pude soportar tanto sufrimiento y les he ofrecido darles clases de actuación para distraerlos. Claro que necesitaré dinero para el escenario, los trajes, las…


    

    —Ahórrate las explicaciones. Pasa mañana a retirar el cheque. No, mejor envía a alguien por él, así no tengo que verte…


    

    —Alexander…


    

    —Ahora vete antes de que me arrepienta.


    

    Cecilia se apresura a oprimir el botón del ascensor, temerosa de que eso suceda. Por fortuna llega de inmediato y ella entra sin siquiera mirarme.


    

    —Eres tan bondadoso, querido…


    

    Alex la observa alzando las cejas, y antes de que las puertas se cierren le da el golpe de gracia.


    

    —Lo soy. Y para no tentar a… Satán, el cheque lo haré a nombre del director del hospital psiquiátrico a quien conozco muy bien, pues él me hará el favor de encerrarte cuando mi paciencia se acabe…


    

    Cecilia se tapa la boca. Andrea abre la boca. Y yo… yo suelto la carcajada.


    

    Lo último que veo de mi malvada suegra, son sus guantes de leopardo y sus pestañas postizas. Y lo último que ella ve de mí, es mi sonrisa.


    

    Bien… Tal vez mi día comience a mejorar a partir de ahora.


    

    Mas cuando descubro la mirada de Andrea clavada en mí, y me pregunto en qué otros ámbitos también estará intentando tomar mi lugar, mi estado de ánimo vuelve a tornarse gris.


    

    

  


  
    



    

    


    

    


    

    
      	
        
          Rayos y centellas. ¡Sálvese quien pueda!
        


        
          
        

      

    


    


    

    


    

    —Andrea, seguimos hablando luego —dice Alex a modo de despedida, a la “nueva diseñadora de interiores”. Ella hace un leve movimiento asintiendo y se retira.


    

    Me la quedo mirando… Miles de preguntas me vienen a la mente, y también miles de reproches pero me aguanto. Sobre todo porque Alex me está mirando, y sonríe. Ay, Dios… Esa boca.


    

    —¿Qué pasa? —inquiero frunciendo el ceño.


    

    —Nada. Sólo que es un milagro verte por aquí —me dice.


    

    Me encojo de hombros y le quito la baby silla


    

    de la mano.


    

    —Vine a traerte este pequeño obsequio.


    

    La franca carcajada de mi marido es contagiosa. Y por supuesto, me sigue el juego.


    

    —Está precioso. ¿No le gustaría pasar a tomar una taza de café?


    

    —¿No será mucha molestia?


    

    —Para nada. Pase usted… —dice mi Profesor Jirafales señalándome la sala de reuniones.


    

    —Después de usted —replica la Doña Florinda en que me he convertido de pronto, y echa a andar.


    

    Pero no. Algo no anda bien… ¿Por qué la sala de reuniones y no su oficina? Después de todo yo vine a eso, a presumir a nuestro hermoso bebé con sus secretarias, así qué…


    

    —Alex, vamos a tu despacho —le digo, al


    tiempo que me vuelvo y comienzo a caminar en


    dirección contraria.


    Él intenta detenerme.


    

    —No, Vero. Estaremos más cómodos en la sala de…


    

    —Prefiero la oficina. Además, he traído a Tomy especialmente por Miriam, que me lo ha pedido varias veces —replico, terca.


    

    Lo veo apretar los labios y asentir, pero me doy cuenta de que me está ocultando algo. Y como que me llamo Verónica Sandoval, que lo descubriré.


    

    —Ohhh… ¡Qué hermosa sorpresa! —exclama Miriam ni bien nos ve, y de inmediato rodea el escritorio y toma la baby silla. Como si el bebé tuviese un extraño imán, de pronto varias mujeres lo rodean y le hacen cariñitos y las tonterías habituales. Me pregunto si harán lo mismo cada vez que ven a su padre, pero desecho la idea, disgustada.


    

    Alex es mío, y yo sería una estúpida si me pongo a desconfiar de las mujeres que lo rodean, o de él mismo. Las conozco bien, y sé que la relación es cordial pero nada más… Bueno, al menos así es con Miriam, Stella y Nancy, sus secretarias. Y también con Judith, una de sus Contadoras. ¿Pero cómo será la relación con la “nueva diseñadora”?


    

    Alex continúa sonriendo, pero yo sigo notando un dejo de incomodidad en su mirada, y hasta en su actitud corporal.


    

    Bueno, llegó la hora de la verdad. Va a tener que decirme qué le sucede y explicarme por qué tomó a esa mujer para el puesto que debió ser mío.


    

    Me le planto enfrente y levanto la cabeza para mirarlo a los ojos.


    

    —Dejemos al niño con las chicas, y vayamos a la oficina.


    

    Traga saliva. Su nuez de Adán sube y baja y yo me quedo mirándola como hipnotizado.


    

    —Es… Está algo desordenado en… —comienza a decir, pero antes de que termine, me dirijo a Miriam.


    

    —¿Te harías cargo de Tomás unos minutos, Miriam?


    

    —¡Por supuesto, Verónica! —responde de inmediato.


    

    Nancy, la pasante, la secunda con una sonrisa de oreja a oreja.


    

    —¡Queda en buenas manos, señora Vanrell! Será un placer cuidar a Tomy…


    

    Señora Vanrell. Esta mujer tiene casi mi edad, mas cuando me dice así me siento una anciana. Pero a la vez, una cálida sensación mezcla de orgullo y posesividad me invade. “Sí, soy la señora Vanrell. La dueña de este hombre, que es el dueño de esta empresa” pienso. Y de pronto se me ocurre que no estoy segura de lo primero.


    

    Muevo la cabeza y me meto en el despacho, con Alex pisándome los talones.


    

    Cierra la puerta y me pregunta con cortesía:


    

    —¿Deseas tomar café o refresco?


    

    Se lo ve nervioso. Se comporta de una forma extraña… ¿es que cree que está con una cliente? ¿Querrá que le demuestre qué papel juego en su vida?


    

    Estoy decepcionada y bastante disgustada, pero no me puedo resistir al encanto de este hombre. Me ha pasado desde que lo conocí… Me enfado, pero su mirada me desarma, su sonrisa me llega al corazón, su… su cuerpo. Su maravilloso, y bien formado cuerpo es mi perdición.


    

    Me pongo de puntillas, y lo beso, mientras decido mentalmente postergar el estallido. Si lo hago de entrada, luego ya no tendré mi dosis de Alex Vanrell.


    

    Me sorprende que responda de esta manera… Bueno… ¿a quién quiero engañar? No me sorprende en absoluto porque así es mi esposo; todo lo que tiene de guapo lo tiene de apasionado y ardiente.


    

    —Vero…


    

    Nos besamos una y otra vez, mientras sus manos me recorren primero las nalgas y luego desaparecen bajo mi camiseta.


    —Cuidado que moja —le advierto cuando siento que me oprime los senos.


    

    Él se retira un poco y me mira. Y luego toma mi mano y la aprieta contra su pene.


    

    —Esto también moja…


    

    ¿Así que estamos en vena provocadora? Lo observo y no encuentro ni rastro de incomodidad en él. Ahora solo hay deseo…


    

    —Pero lo mío es para nuestro hijo —replico, siguiendo el juego.


    

    —En cambio lo mío es sólo para ti. ¿Lo quieres, Verónica? Si tú me das un poco, yo haré lo mismo…


    

    Ay, qué diablos. ¿Por qué no? Si me muero de ganas… Se la voy a chupar un ratito y luego vendrán los reproches y las explicaciones. Le muerdo el cuello mientras le bajo la cremallera… Y de pronto mi mirada se desvía y nota algo… Esa puerta antes no estaba.


    

    Alex está fuera de control, y me eleva en el aire con las piernas en torno a su cintura. Camina hacia el escritorio aferrándome con fuerza, pero yo no puedo dejar de observar esa puerta junto al baño.


    

    Algo me dice que eso no está nada bien…


    

    —Alex…


    

    Gruñe algo contra mi cuello que no puedo entender.


    

    —¡Alex!


    

    —Ya voy, Princesa —murmura mientras me sienta en la mesa y sus manos atacan su cinturón.


    

    —¡No! No es eso… Quiero saber algo… —le digo sin dejar de mirar sobre su hombro.


    

    De pronto la atmósfera cambia.


    

    Otra vez esa incomodidad…


    

    Traga saliva de nuevo. Pestañea rápidamente, y deja de maniobrar en sus pantalones.


    

    —Esa puerta…


    

    Sabe a qué me refiero. Permanece serio, y no se vuelve a observar lo que le señalo…


    

    —Dime —me dice bastante secamente.


    

    Frunzo el ceño.


    

    —Esa puerta no estaba aquí antes. ¿Adónde conduce?


    

    Parece disgustado, pero yo lo estoy más. La indignación de hace un momento con el asunto de la “nueva diseñadora” vuelve a mí, y el momento mágico que se avecinaba, se esfuma.


    

    Lo veo volverse por fin, y permanece unos


    

    segundos dándome la espalda. Está ganando tiempo, lo sé.


    

    —Es… Da a una oficina.


    

    —¿A la oficina de quien?


    

    —De… De nadie, por ahora.


    

    ¿Ah sí? ¿Me está tomando por tonta? Salto del escritorio y antes de que pueda impedirlo, ya estoy abriendo esa puerta.


    

    —¡Verónica! —lo escucho exclamar a mis espaldas.


    

    No hay nadie… Es enorme y está a medio decorar. Tiene las paredes marcadas con pruebas de distintos colores, y en el suelo hay muestras de tablas de madera. Tiene su propio baño que parece sin estrenar, y otra habitación adosada que está completamente vacía, también a medio terminar.


    

    Están arreglando estas oficinas para alguien…


    

    Y de pronto se resuelve el misterio porque irrumpe Andrea en el recinto con unas muestras de baldosas en la mano. Parece bastante sorprendida de vernos, y no puedo dejar de notar un rápido intercambio de miradas con mi esposo.


    

    ¡Mierda! ¡Está decorando su propia oficina!


    Y está junto a la de Alex! Incluso se comunican…


    ¡La quiere tener cerca! Esta hija de puta primero me


    usurpa el puesto y ahora… ¡No, no, no!


    El fuego que sentía entre las piernas hace un momento, ahora lo siento en la boca del estómago.


    

    Estoy tan furiosa que tengo ganas de llorar a los gritos, pero me contengo, y sin decir ni media palabra me vuelvo y regreso al despacho de Alex dando grandes zancadas.


    

    Él viene detrás, y suena desesperado.


    

    —Mi cielo, no es lo que crees…


    

    —¡Cállate!


    

    —Verónica por favor… Escúchame…


    

    Me doy la vuelta y detrás de él veo a la estúpida esa observándonos desde su oficina, así que primero le cierro la puerta con estrépito, y luego enfrento a Alex.


    

    —¡Escúchame tú a mí! Le has dado mi puesto… ¿le has dado algo más también? ¿Es por


    eso que trabajas tanto y llegas tan tarde? —le espeto


    con un rencor inusitado en mí.


    Alex mueve la cabeza… Lo conozco, está buscando las palabras adecuadas para embaucarme. ¿Qué se ha creído? ¿Qué soy Violeta? A ella le sigue la corriente y la tiene completamente embelesada con su sonrisa Colgate, pero conmigo no lo logrará.


    

    —¡Habla! —le grito fuera de mí.


    

    Él levanta la cabeza y me mira.


    

    —Cuando te tranquilices.


    

    Ah, pero esto es el colmo. Es tan cínico, tan…


    

    —¡No me voy a tranquilizar!


    

    —Entonces no hablaremos. Ahora si me disculpas…


    

    —¿Qué? —pregunto, incrédula.


    

    —Que estás demasiado alterada por nada. Y como yo no he hecho nada malo, no voy a…


    

    —¿Qué no has hecho nada malo? ¡Has contratado a una extraña teniéndome a mí!


    

    Traga saliva. Lo tengo.


    

    —Es solo por ahora… Mira, tú estás demasiado ocupada con los niños. Cuando estés lista, yo… —intenta justificar lo injustificable.


    

    —¡Ni siquiera me preguntaste!


    

    —Verónica, el mes pasado te pedí ayuda con las luminarias de Torre Términi…


    

    Es cierto, pero… Clara tuvo la gripe, y luego se contagió Benjamín, y… ¡Demonios! ¡Lo he olvidado!


    

    —…y antes de que naciera Tomás, te pedí que me diseñaras un prototipo de oficinas para alquiler temporario. ¿Lo hiciste?


    

    —¡Estaba en reposo!


    

    —Por eso te lo había pedido, Verónica. Para


    que despejaras la mente, calmaras tu ansiedad…


    —¿Por eso nada más? ¡Entonces no crees que sea buena! —le grito con los brazos en jarra.


    —Sé que eres más que buena, pero…


    

    —¿Creías que me hacías un favor? ¡Ni siquiera confías en mi capacidad! No necesitaba un ansiolítico, que lo sepas…


    

    Suspira y no dice nada. Bueno, yo tengo mucho que decir, y lo voy a hacer.


    

    —¿Sabes qué? ¡No necesito trabajar para ti! Quédate con tu “nueva diseñadora” de quien es evidente que no puedes despegarte. ¡No me importa!


    

    Parece desolado y me alegro. Me siento muy satisfecha por hacerlo sentir mal, y él adivina mi estado de ánimo, porque se torna frío y cuando me habla parece morder las palabras.


    

    —¿Sabes qué? No necesito reproches sin


    

    sentido. Y si quieres hacerlo, Verónica, no será aquí y ahora.


    

    —¿Cuándo y dónde, entonces?


    

    —No sé dónde, pero sin duda no será hoy


    porque llegaré tarde.


    —¿Qué?


    —Tengo la recepción en la embajada de Japón y lo sabes. Te pedí que me acompañaras y te has negado, así que te pido que te marches que tengo mucho para hacer.


    

    ¿Me vuelve a echar? Se burla de mí y luego se da el lujo de echarme…


    

    Estoy tan indignada que me ahogo. Tengo ganas de…


    

    El llanto de mi hijo, me hace sobreponerme. Me vuelvo y observo a Alex con todo el odio que logro imponer en mi mirada.


    

    Y luego, sin decir una palabra, salgo del despacho.


    

    

  


  
    



    

    


    

    


    

    
      4. Ni impermeable, ni pijama. Sólo piel…

    


    

    


    

    


    

    Todo ha salido mal.


    

    Es viernes a la noche, y yo estoy en mi habitación sola, mirando el techo. ¿Qué nos está pasando? ¿Qué me está pasando?


    

    Las lágrimas mojan mi rostro y muerdo la almohada sollozando. Me duermo llorando, esa es la verdad. Hace mucho que no lloro, y se ve que lo necesitaba, porque logro dormirme aún sin Alex a mi lado.


    

    Parece que hubiera dormido durante varias horas, pero cuando despierto sobresaltada, miro el reloj de la mesilla y me doy cuenta de que aún no es medianoche. Me siento rara… Entonces me vuelvo despacio y lo veo…


    

    Está de rodillas junto a la cama. ¿Me observaba dormir?


    

    Pestañeo varias veces y por unos momentos no decimos nada.


    

    No sé qué hacer… ¿Buscar la ira y seguir con el estallido o dejarme llevar por lo que me provoca de solo mirarlo? Él decide por mí.


    

    —Hola, Princesa.


    

    Su voz es tan cálida… Eleva la mano y me acaricia el rostro.


    

    —Creí que ibas a llegar más tarde.


    

    —No he terminado el plato principal y me he marchado…


    

    —¿Por qué?


    

    —Necesitaba venir a casa.


    

    ¿A casa? Hubiese deseado que dijera que me


    

    necesitaba a mí, pero es evidente que no.


    

    Me pongo de costado y le vuelvo a dar la espalda.


    

    —Ya estás en casa. Ahora descansa que yo haré lo mismo…


    

    —Claro que no.


    

    —¿Disculpa?


    

    —Que no descansarás, Verónica.


    

    —¿Y eso quién lo dice? —pregunto, irónica mientras giro a mirarlo.


    

    —Lo digo yo —responde. Y luego se pone de pie, toma la ropa de cama y me destapa por completo.


    

    —¡Alex! ¿Qué estás haciendo?


    

    —Quiero verte. Entera.


    

    ¿Qué demonios quiere decir con eso?


    

    ¿Cómo se atreve a…?


    

    —Hazme el favor de darme esas cobijas o…


    

    —¿Por qué duermes vestida, Verónica?


    

    Frunzo el ceño y observo mi pijama. Es bonito… Algo infantil pero bonito.


    

    Levanto la cabeza y lo miro sin saber qué decir. Pero él si sabe…


    

    —Cuando nos casamos, te pedí una cosa: que solo usaras bragas cuando tuvieses la regla. ¿La tienes?


    

    —No la tengo y tú lo sabes… Estoy amamantando, así que…


    

    —¿Entonces por qué tienes tanta ropa?


    

    Me incorporo, subo mis piernas hasta el mentón y las rodeo con los brazos. Me lo quedo mirando…


    

    —Así duermo siempre. Sólo que es evidente que no lo has notado hasta el momento —respondo secamente.


    

    —Te equivocas. Hace mucho que lo he nota-


    

    do… Es más, recuerdo que hace un tiempo hemos tenido una conversación similar a ésta y todo quedó en la nada, Verónica.


    

    No puedo creer que me esté recriminando algo así. ¿Qué le pasa? ¿Por qué estamos discutiendo por esto y no por lo que realmente importa? Y sobre todo ¿por qué demonios tiene que desprenderse la camisa de esa forma tan… sensual?


    

    —Mira, es más práctico, sobre todo cuando tienes que levantarte en las madrugadas…


    

    —No tienes por qué hacerlo. Para eso está Greta.


    

    Carajo… Debo buscar otra excusa.


    

    —Por las mañanas suele venir Clarita a despertarme y no quiero que…


    

    —Siempre puedo trabar la puerta antes de marcharme.


    

    No es posible… Tenemos serios problemas, y una discusión de muerte pendiente, pero estamos


    

    hablando de mi atuendo para dormir.


    

    —No tengo idea, Alex, de por qué desvías la atención a esta tontería…


    

    —¿No tienes idea? Bien, yo te lo diré: has dejado de ser mi Barbie Puta y lo peor de todo es que yo no necesito una Barbie; te necesito a ti en cualquiera de las facetas que me quieras mostrar. Pero resulta que no serlo, te hace sentir insegura e insatisfecha… ¿te ha quedado claro o te lo explico con dibujos? —me dice al tiempo que se deshace de la camisa y la lanza al suelo.


    

    No entiendo qué demonios quiere decir… Tampoco comprendo cómo es que no me lanzo encima de él y lo devoro, porque eso es lo que me está provocando el observar ese torso perfecto, esos abdominales marcados…


    

    Dios, se me seca la boca. Tengo que concentrarme porque si hago lo que estoy deseando, después me sentiré muy mal.


    

    —Así que, según tú, mi pijama es la culpable de que sin el menor reparo hayas contratado una diseñadora fija en la empresa —replico, irónica. ¿Así que me siento insegura? Ahí tienes, hombre lindo. ¿Querías desviar mi atención? Pues no lo has logrado. A ver qué tienes para decirme ahora…


    

    No parece nada perturbado, pero yo estoy cada vez peor… Y el que se esté bajando la cremallera mientras me habla no ayuda para nada.


    

    —Verónica, he contratado a Andrea porque… Porque necesito a alguien de tiempo completo para los proyectos que tengo diagramados para los tres próximos años. Tú no parecías dispuesta a colaborar conmigo y entiendo perfectamente el motivo…


    

    No soporto que insista en echarme la culpa del desprecio que me ha hecho al tomar a esa mujer en un puesto que debió ofrecerme primero a mí.


    

    —¿Me crees tonta? La has contratado porque crees que es mejor que yo… ¡No confías en mí, pero le confías a ella tus proyectos sin conocerla! —le digo poniéndome de pie.


    

    —¿Eso piensas? Te equivocas en todo. No


    

    creo que sea mejor que tú en ningún aspecto, y conozco a Andrea desde hace mucho. Y sé que es muy buena diseñadora…


    

    Vaya… No me esperaba algo así. ¿Cómo que la conoce? Jamás me ha hablado de ella. Celos, celos ciegos y dolorosos me cierran la garganta y las lágrimas me ciegan.


    

    —¿La… conoces?


    

    Lo veo sentarse en la cama y sacarse los zapatos y las medias.


    

    —Ajá.


    

    —¿Qué tan bien la conoces?


    

    —La conozco muy bien —responde al instante, sin la menor turbación. Y hasta parece divertido.


    

    Pero yo no. No lo estoy ni un poquito…


    

    —¿De qué? —le pregunto mordiendo las palabras. Dónde me diga que se ha acostado con ella lo abofetearé hasta borrar esa sonrisa devastadora de su rostro hermoso. ¿Por qué carajo tenía que ser tan guapo?


    

    Alex continúa sonriendo mientras se para frente a mí.


    

    —Era la esposa de uno de mis amigos de la universidad.


    

    Es una sorpresa detrás de la otra. Y a cual más desagradable.


    

    Andrea no tiene esposo. Andrea está muy cerca del mío.


    

    —¿Era?—pregunto temblando.


    

    Una sombra cruza su rostro y su sonrisa desaparece súbitamente.


    

    —Sí. Él ha muerto. Un accidente —murmura.


    

    —Oh… Lo… lo siento, Alex.


    

    Parece triste… Levanta la mano y me toca el rostro.


    

    —Vero, confía en mí por favor… No haría nada que te hiciera daño y tú lo sabes…


    

    Me siento muy mal, pero lo cierto es que… sí, confío en él. Le ha dado mi empleo a… Andrea, pero sigo confiando en él. Le dio un despacho junto al suyo, pero sigo confiando…


    

    —Lo sé.


    

    —Pero sufres… Cuéntame, Princesa. ¿Qué es lo que te hace tan infeliz?


    

    Bajo la cabeza, avergonzada… Es que no sé por dónde empezar.


    

    —Muchas cosas… En principio, el poco tiempo que pasas en casa.


    

    Por un momento creo que va a replicarme algo, pero para mi sorpresa asiente.


    

    —Creía que… Me pareció que estabas demasiado… concentrada en los niños, y… Lo cierto es que no quería… estorbar…


    

    Me lo quedo mirando con la boca abierta. De


    

    alguna forma se las ha arreglado para echarme la culpa otra vez.


    

    Estoy a punto de decirle un par de cosas, cuando él me acaricia los labios con el pulgar y vuelve a desconcéntrame de mis objetivos.


    

    —… Pero ya no. Voy a dejar de presionarte para que me ayudes en la empresa… al menos por hoy. Y también voy a pasar más tiempo contigo y con los niños. ¿Y sabes por qué? Porque ustedes son lo que más quiero en este mundo, mi cielo, así que mañana iremos todos juntos al zoo, en familia...


    

    De pronto se me olvidan todos los reproches que tenía para hacerle.


    

    Estoy tan emocionada que no sé qué decir. Y no digo nada… Le echo los brazos al cuello, y lo beso una y otra vez.


    

    Su lengua es exquisita… Hacemos el amor cada noche, pero en esta ocasión sus besos saben diferente… No hay sólo deseo; aquí hay amor. Un hermoso amor… Amor del bueno.


    

    Y me olvido de todo… Del puesto de decoradora que me usurpó la tal Andrea que viene del pasado y ya no tiene esposo, de lo sola que me he sentido estos últimos tiempos, de mi frustración profesional…


    

    Tengo cuatro hermosas sillas de niño en mi coche, y a este hombre hermoso en mi cama, lleno de pasión y de buenos propósitos. ¿Qué puedo hacer sino disfrutarlo?


    

    Alex me toma el rostro con ambas manos, posesivo, y me mete la lengua con una sensualidad que hace que mi pijama se humedezca. Y como si me leyese la mente, baja una mano y se apresta a comprobarlo…


    

    —Estás muy caliente, Verónica…


    

    Claro que lo estoy. Mucho… Él me pone a mil. Su lengua me está enloqueciendo.


    

    —Alex…


    

    —Dime, Princesa…


    

    —La Barbie Puta está despertando y le estor-


    

    ba el pijama —murmuro, y nuestras bocas están tan cerca que siento su sonrisa aún con los ojos cerrados.


    

    —Tendremos que hacer algo al respecto… —dice bajito.


    

    Y luego todo es piel y saliva. Palabras de amor susurradas entre gemidos. Un montón de ropa en el suelo… Alex enredado en mis cabellos, aspirando mi aroma…Yo, fascinada con sus ojos, con su pelo, con la perfección de su cuerpo que parece moldeado a mano solo para mí. Un amor hermoso combinado con intensas pasiones, que crecen con cada roce, con cada beso…


    

    Y de pronto, este espiral de sensualidad da paso al goce más terrenal.


    

    Alex me obliga a tenderme de espaldas sobre la cama y toma mis tobillos entre sus manos, para hacerme abrir las piernas. Contempla mi sexo un momento y luego baja la cabeza y me hace ver las estrellas y la luna con su lengua hábil y lujuriosa. Y mientras lo hace, murmura las obscenidades más ardientes, que hacen que mi excitación se torne vergonzosamente extrema.


    

    —Eso es… Tan exquisita como siempre, mi Barbie Puta. Te quiero siempre desnuda y húmeda como ahora… Durante el día, haz lo que quieras pero por las noches serás mía, Verónica…


    

    Sus palabras me inquietan pero también me calientan. No sé qué significado oculto adivino tras ellas que me hace sentir incómoda, pero las ganas pueden más, y hundo mis uñas en su cuero cabelludo, mientras mi cuerpo se arquea para él.


    

    —Sí… Más, más… Por favor —ruego desesperada mientras me abro y me expongo sin restricciones al movimiento de su lengua.


    

    —¿Te gusta lo que te hago? Claro que te gusta… Tu clítoris parece a punto de estallar… ¿Quieres que lo haga ahora? ¿Quieres estallar?


    

    —Sí, sí…


    

    —Me beberé tu orgasmo gota a gota, mi


    

    amor —murmura, y luego arremete con todo.


    

    Y vaya si estallo…


    

    —Alex… Oh, Alex…


    

    Tengo los ojos cerrados, pero siento como trepa por mi cuerpo y de pronto su boca caliente y mojada con mi propia lubricación, cubre la mía. Su lengua se mete entre mis labios igual que hace un momento más abajo. Dios… cómo me gusta.


    

    Me penetra con fuerza y gime de igual forma.


    

    —No te muevas así…


    

    —¿Por qué?


    

    —Harás que acabe…


    

    —Ese es… el objetivo… del juego…—replico entre suspiros.


    

    —Te equivocas… Mi objetivo es tu placer, Verónica…


    

    —Entonces dame el tuyo —le exijo clavando mis talones en sus nalgas para obligarlo a penetrar-


    me más.


    Mi movimiento de caderas, largamente perfeccionado es implacable, y él acaba murmurando mi nombre una y otra vez.


    Momentos después, cuando la calma retorna voy al baño a asearme… Regreso con la bata puesta, pero al verlo fruncir el ceño me paro en seco.


    

    —No, Barbie Puta. ¿No has registrado lo que te he dicho hace un rato? En esta cama apreciamos la desnudez así que… —declara, y luego se pone de pie exhibiéndome la suya en todo su esplendor.


    

    Y mientras le pone cerrojo a la puerta, yo me despojo de todo lo que se interponga entre mi cuerpo y su piel.


    

    

  


  
    



    

    


    

    


    

    

    5. Alerta roja… Un huracán se aproxima.


    

    


    

    


    

    Las buenas intenciones de Alex duraron menos que un suspiro.


    

    El sábado fuimos al jardín zoológico los seis, acompañados de Greta. La pasamos muy bien solo que en la mitad de la tarde mi marido recibió un llamado y debió retirarse, no sin antes excusarse y prometernos bajarnos la luna y las estrellas luego.


    

    Hizo bien en referirse a ellas, porque llegó a casa ya entrada la noche y debido a eso tuvo que soportar mi malhumor que más tarde se transformó en frialdad.


    

    No hicimos el amor, por supuesto. Él tenía bien claro que estaba en falta conmigo y con sus hijos, así que cuando me puse el pijama y una almohada encima de la cabeza no objetó nada. ¿Qué iba a decir?


    

    Fue un sábado para el olvido y un domingo de mierda. Lluvia fuera, tormenta dentro.


    

    Si bien dedicó todo el día a los niños, mi resentimiento no cedió. Me sentí desplazada por mis propios hijos… ¿Qué me estaba pasando? No tenía claro qué quería de Alex, pero sí qué era lo que más me molestaba: Andrea.


    

    La aparición de esa mujer en nuestras vidas me puso alerta. Por un lado me hizo notar mis debilidades, y por otro me abrió los ojos con respecto a las de Alex.


    

    Me sentí subestimada profesionalmente y amenazada personalmente. Y esa sensación, sumada a mi incipiente frustración, me tiene dando tumbos desde hace días…


    

    Estoy enfadada.


    

    Con Alex, conmigo misma… ¿Cómo es que he llegado a este punto? Nunca fui insegura, y el tener cuatro hijos con el hombre que amo tendría que darme algunas certezas que de un plumazo desaparecieron.


    

    ¿Una crisis de autoestima? ¿Resabios de una depresión puerperal? ¿Celos? ¿Serán sólo celos? ¿Profesionales combinados con personales? ¡Lo que me faltaba!


    

    Y lo peor es que puedo analizarlo muy bien, pero no puedo superarlo. Le doy vueltas al asunto intentando justificar mis sentimientos, pero eso no obra ningún cambio en mi estado de ánimo. Racionalizo… mi mecanismo de defensa preferido. Me digo a mi misma que Alex me ama, que estoy cumpliendo una misión más importante como madre, que andar empapelando paredes. Que contrató a Andrea porque es un buen proveedor y que las mejoras en la empresa redundan en el beneficio de nuestra familia.


    

    Me lo digo y me lo repito, pero…


    

    Me miro al espejo del baño. Luzco demacrada. Luzco preocupada… Luzco muy pero muy infeliz.


    

    Tengo que hacer algo, porque esta inercia me va a terminar matando. Debo ponerme en marcha, recuperar mi seguridad y mi vida más allá de la maternidad. Necesito reencontrarme con la mujer con inquietudes profesionales, y con la que le movía el piso a Alex.


    

    Lo veo demasiado seguro de sí… Claro, está muy cómodo. El sigue creciendo… Cada vez le va mejor en todo, y no es que eso me haga mal sino todo lo contrario. Lo amo y adoro verlo realizado…


    

    Su atractivo se ha multiplicado cien veces. Tiene los treinta y seis años mejor llevados del mundo. Está en su mejor momento, no hay duda. Todas sus necesidades están cubiertas, o al menos eso espero…


    

    Su vida profesional es exitosa, el padre de cuatro hijos hermosos, tiene una mujer bien dispuesta en casa cuidándolos…


    

    ¿Le hará falta algo más? Porque a mí sí me hace falta. ¿Dónde quedaron mis aspiraciones? Mis pequeños sueños están en su habitación y ya es hora de levantarlos, pero no me resigno a que mi vida continúe siendo solo lo que es. Necesito más… Y justo cuando me doy cuenta de ello, mi esposo me corta las alas contratando a esa mujer como decoradora.


    

    ¡Ni siquiera me ha preguntado si me parecía bien! Está claro que no confía en mí profesionalmente. Tal vez mis trabajos anteriores fueron aceptados solo porque soy su mujer.


    

    ¡Me niego a creer algo así! Pero el gusanillo de la duda comienza a hacer estragos en mi psiquis.


    

    ¿Seré buena en lo que hago? Mejor dicho en lo que hacía, porque ya hace tres años que no hago prácticamente nada.


    

    Al principio Alex me insistía, lo reconozco. Y


    

    también reconozco que en los últimos tiempos ha intentado que lo ayudara pero… No era un buen momento, y él debió haberse dado cuenta. Me hizo sentir muy culpable… pero no en ese entonces. Me siento culpable ahora, que ha tomado a una diseñadora de interiores fija, para ocupar el puesto que debería ser mío cuando yo… Cuando yo estuviese lista.


    

    ¡Debió consultarme, debió esperar! Pero es evidente que yo no toco pito en esa empresa. Yo solo soy la mamá de sus hijos, y su momento de relax al final del día.


    

    El señor me quiere desnuda en su cama cada noche, y sus tensiones se desvanecen entre mis piernas. Y repentinamente me siento usada…


    

    “¡Verónica para ya! Detente de una vez y deja de exagerar”, me dice mi conciencia pero no le hago caso. Después de todo no estuvo alerta como para prevenirme de esta situación, así que ahora no la pienso escuchar. ¿Cómo era el dicho popular? “Una reina en la cocina, una dama en el salón y una prostituta en la cama”. ¿Eso es lo que quiere Alex? Bueno, lo de la reina de la cocina seguro que no, porque soy una completa inútil. No sé hacer ni unos huevos sin quemarlos… Pero estoy segura de que la reina de los biberones para él equivale a lo mismo. Después de todo tiene quien le cocine y se ocupe de sus necesidades domésticas pues paga para ello…


    

    Y también cumple con financiar las mías. ¿Lo de la prostituta en la cama será el pago que exige por mantenerme? Y con respecto a su círculo social ¿me considera algo digno de ser exhibido?


    

    Una mujer atractiva y niños perfectos contribuyen a enriquecer su imagen de hombre exitoso. ¿Estaré cumpliendo esos roles? ¿Quiero de veras cumplir esos roles?


    

    Oh, Dios. Es todo tan complejo que me siento confundida.


    

    Lo cierto es que algo debe cambiar, y va a comenzar por mi apariencia. Dejaré a los niños en la colonia vacacional, y al bebé con Teresa.


    

    Me internaré en el salón de belleza, y cuando esté hecha una muñeca iré a buscar a mi marido para que hablemos de esto que me está inquietando.


    

    No voy a dejar que nada arruine la felicidad


    

    que tuvimos hasta ahora.


    

    Y mientras me voy a despertar a mis hijos se me cruza por la mente una idea que me alarma y mucho. La voz de mi conciencia es tan molesta… “Verónica, los cambios externos son buenos, pero tú necesitas algo menos efímero que un lindo peinado…”


    

    Me encojo de hombros y sigo adelante. Por algo se empieza…


    

    

  


  
    



    


    


    


    


    6. Un charco llamado Violeta.


    

    


    

    


    

    No está.


    

    Así de simple, no está.


    

    Y eso no sería nada del otro mundo si no fuera porque no contesta el móvil.


    

    Y que no conteste el móvil no sería nada del otro mundo si no se hubiese ido con Andrea, supuestamente a visitar una obra.


    

    Me observo en el amplio espejo de la recepción de la empresa. El pelo lacio en una cola de caballo alta. Jeans con sandalias de taco aguja. Blusa con los hombros descubiertos. Me veo hermosa, pero también muy infeliz. Son los mismos ojos tristes que descubrí esta mañana, en el espejo del baño.


    

    Mientras más me miro, la tristeza se disipa dándole paso a la indignación. De pronto estoy furiosa… Esto es peor que quedarse vestida y sin visitas. Es peor que no sentirse profesionalmente realizada. Estos no son celos, sino lo siguiente.


    

    Es una torturante sospecha que no me dejará en paz, lo sé. Siento que me ahogo… Tengo que salir de aquí. Me despido de Miriam rápidamente y salgo del Word Trade Center hecha una furia, y muy a mi pesar termino en lo de mi abuela Violeta.


    

    No sé por qué diablos estoy aquí. ¿Es que soy masoquista? Eso precisamente me pregunto cuándo ni bien me ve, me reprocha:


    

    —¿Has venido sin los niños?


    

    Me encojo de hombros, abro los brazos…


    

    —Sí.


    

    —¿Has dejado a tus hijos con la niñera, Verónica?


    

    —Así es, abuela.


    

    —¡Pero Tomás es solo un bebé! Y tú eres su comida, querida. ¿Cómo has podido salir sin el pequeño?


    

    Yo soy su comida. Yo soy su… Doy un respingo. Si algo me hacía falta para sentirme completamente frustrada, aquí lo tengo. Y viene de la boca de mi abuela Violeta, como no podía ser de otra manera.


    

    —Le he dejado… comida. Sólo lo pongo al pecho por la mañana y por la noche —me defiendo.


    

    —Tiene seis meses… No puedo creerlo.


    

    Frunzo el ceño disgustada.


    

    —¿Es que no puedo disponer de un par de horas para mí, abuela? —le pregunto pasando por delante de ella y entrando a la casa. Ni siquiera me ha invitado a pasar… Sólo le importan los niños y mi rol de madre.


    

    —Vero… Es tan poco el tiempo que requieren toda nuestra atención. No lo desperdicies,


    

    niña.


    

    Niña… Para mi abuela soy madre o soy niña. Nunca ha querido verme como mujer.


    

    —Necesitaba… aire.


    

    Suspira y se encoge de hombros.


    

    —Me resulta extraño verte por aquí sin los pequeños y sin Alexander —arremete nuevamente.


    

    Me estoy empezando a poner nerviosa, y me revuelvo en el asiento sin poder evitarlo.


    

    —Alexander está trabajando, como siempre —respondo con amargura, y a ella no se le pasa el gesto.


    

    —Tienes suerte de tener como esposo a un excelente proveedor. Y es un gran padre, también.


    

    Me tenso cada vez más. Trago saliva y me pongo de pie súbitamente.


    

    —Sí, claro. Alex lo hace todo perfecto… Es un padrazo, tiene dinero, es guapo a rabiar, es exitoso… Sé muy bien que tengo el marido ideal —replico con evidente ironía.


    

    —Verónica… ¿me parece a mí o tú estás quejándote de las virtudes de Alex? —me pregunta con suspicacia.


    

    ¿Quién me manda a meterme en este berenjenal?


    

    La miro… Ella me mira.


    

    Sus ojos son dos llamas ardientes. Conozco esa forma de mirar… Me está censurando.


    

    —No me estoy quejando. Lo que pasa es que…


    

    Me paro de pronto. No sé qué decir.


    

    —¿Qué pasa, querida?


    

    No sé qué demonio me impulsa a contarle a mi abuela mis problemas. O parte de ellos…


    

    —Abuela, siento que me estoy perdiendo de algo.


    

    “A mi marido”, pienso, pero no lo digo.


    

    —¿Algo como qué? Tu vida es perfecta, criatura.


    

    Me acerco y me vuelvo a sentar, esta vez frente a ella.


    

    —¿Mi vida es perfecta? ¡No es así! —exclamo exaltada.


    

    —¿Qué es lo que te falta? —me pregunta indignada. —¿Qué demonios te falta? Tienes cuatro hermosos niños y el mejor marido del mundo. Ah, Verónica… Dios te puede castigar por ser tan desagradecida…


    

    Ya no lo soporto. Cuando comienza con ese asunto sobrenatural mi irritación llega al máximo. Yo no creo en dioses, ni en hadas ni en duendes, pero mi abuela se niega a aceptarlo.


    

    —No reniego de mi familia, abuela, pero no me siento dichosa. Y que me perdone tu amigo imaginario por desear ser algo más que esposa y madre —le respondo, mordaz.


    

    Está indignada y no lo oculta. Se abanica aparatosamente con la mano y luego me observa por encima de sus anteojos.


    

    —¿Qué es ese “algo más”, Verónica? —ruge.


    

    Ahora se ha convertido en el dragón de ojos amarillos que me desquició en mi adolescencia.


    

    Le sostengo la mirada.


    

    —Quiero realizarme profesionalmente. Quiero trabajar en lo que me gusta. Quiero…


    

    —Basta.


    

    Cierro la boca de golpe. El tono de mi abuela me hace callar, pero solo un momento.


    

    —¿No entiendes que necesito otras cosas? —le pregunto, indignada.


    

    —¿Necesitas otras cosas? Pues te aguantas, querida. Has elegido ser madre y tienes la bendición de no tener que trabajar. Agradece a Nuestro Señor por ello, pues con ese cursito que has hecho, no estás preparada para…


    

    —¿Cursito? ¡Tengo una licenciatura, Violeta!


    

    Se pone de pie y me da la espalda un momento, pero luego se vuelve y me atraviesa con la mirada. Tiene setenta y cinco años, pero es tan vital como hace veinte.


    

    —Como tú digas —concede en un tono bastante irónico. Y luego agrega: —¿Quieres trabajar? ¡Hazlo! No creo que Alexander se oponga a que en los ratos libres, le hagas esos dibujitos tan monos…


    

    Mi boca se abre. No lo puedo creer… ¡Dibujitos! ¡Dibujitos monos!


    

    Me paro y me dirijo a la puerta, furiosa.


    

    —¡Verónica!


    

    Me vuelvo con lágrimas en los ojos.


    

    —¿Qué quieres?


    

    —En principio que te tranquilices. Y luego que me escuches.


    

    Me paro en un pie… Luego en el otro. No digo nada, entonces ella continúa:


    

    —Aunque no lo parezca, entiendo cómo te sientes.


    

    —¿Ah, sí?


    

    —Sí. Todas las mujeres pasamos por este tipo de… momentos. Son las hormonas, ¿sabes?


    

    —Mis hormonas no tienen nada que…


    

    —Déjame hablar —se impone. —Tienes que serenarte y ordenar tus prioridades. Tu rol, en la familia que has formado con Alex, es el de ocuparte de vuestros niños. Cuando ellos crezcan tal vez…


    

    —¡No!


    

    —Tienes que resignarte, querida. No podemos tener todo lo que queremos… Nadie lo tiene. Sé razonable y aprovecha las circunstancias que ya quisieran muchas estar en tu lugar…


    

    Ya lo creo. Especialmente una, y está con él en este instante.


    

    —No quiero resignarme.


    

    —Vamos… Verónica, esto es como… —se acerca y baja la voz. —Es como el sexo. Es algo que tienes que hacer sin cuestionarte demasiado, el tiempo que sea necesario. No importa si no te gusta; tú has elegido qué papel jugar en esta vida, y hay momentos en que tienes que apretar los dientes y aguantar ¿comprendes?


    

    —¡No!


    

    —Hay cosas que debemos hacer las mujeres por ser mujeres. Atender a tus hijos, complacer a tu esposo en todo lo que requiera, especialmente en la cama, es tu deber, querida. Estoy segura de que hay cosas que no quieres hacer, pero en lugar de quedarte embarazada para evitarlas, lo mejor es que…


    

    —¿Qué estás diciendo? ¡Yo no he tenido a mis hijos para evitar nada!


    

    Hace una mueca de incredulidad. Entonces no tengo piedad.


    

    —A mí me encanta el sexo —le espeto en la cara.


    

    Salta como un resorte y me mira con dureza.


    

    —Verónica, no digas…


    

    —Me encanta, abuela. Soy yo la que le exige a Alex que me complazca, soy la que lo busca, soy la que le hace de todo…


    

    —¡Verónica!


    

    —Si hay un momento en el día en que no me provoca abofetearlo, es cuando me folla hasta hacerme gritar —le digo mordiendo las palabras.


    

    —¡Cuida esa lengua, niña!


    

    —Con esta lengua le hago cosas deliciosas a Alex en los…


    

    —¡Cállate!


    

    —… Así que no me vengas con esas tonterías de esposita abnegada que aprieta los dientes cuando se la meten, porque yo de verdad lo disfruto.


    

    —No seas insolente… ¡Respeta mis canas!


    

    —Y tú respétame a mí, abuela. Entiende que soy una mujer… No soy tu niña, ni soy solo la madre de tus bisnietos o el depósito de semen de mi marido… ¡No soy una frígida como tú!


    

    Se tapa los oídos, alterada.


    

    —He criado un monstruo— murmura.


    

    Suspiro… Parece que de veras sufre, y yo me siento muy mal. De veras estoy perturbada, pues nunca le he hablado así.


    

    —No, abuela… No soy un monstruo. Sólo soy una mujer frustrada…


    

    Abre los ojos, se destapa los oídos.


    

    Y me mira.


    

    —Pues entonces haz que eso cambie. No te he educado para ser infeliz, sino para que seas feliz con lo que te ha tocado en suerte, que es bastante. Pero si no lo eres, si hay algo que te hace falta, pues ve por ello.


    

    Aprieto los labios, contrariada. No sé si soy capaz de ir en pos de mi felicidad, esa es la verdad. Tampoco sé si estoy a tiempo.


    

    Me siento tan triste… No quería hacerle daño a mi abuela.


    

    Lo hago todo mal, está visto. Pero por primera vez siento que mi abuela podrá comprenderme algún día.


    

    —Perdóname. No era mi intención ser grosera contigo —le digo abriendo la puerta.


    

    —Tampoco era mi intención llamarte “monstruo”—acota en voz baja.


    

    —Intentaré ser feliz, abuela.


    

    —Hazlo, querida. Deseo que seas feliz… De verdad lo deseo.


    

    Asiento, y cuando traspaso el umbral siento que murmura algo que me hace sonreír dentro de mi tristeza.


    

    —…Y no soy frígida, que lo sepas —dice, y luego cierra la puerta despacio.


    

    

  


  
    



    

    


    

    


    

    7. Guareciéndome en La Escala…


    

    


    

    


    

    A pesar de ese toque de comedia final que me resulta hasta simpático, la conversación con mi abuela no me ayuda en nada y salgo de allí peor de lo que entré.


    

    No sé qué hacer, pero no estoy lista para ir a casa. Conduzco sin rumbo, hasta que mi camioneta me lleva a un sitio que representa el momento más feliz de mi vida, el día en que conocí a Alex.


    

    Me detengo, y entro a La Escala con lágrimas en los ojos y el corazón sangrando.


    

    ¿Qué me ha pasado? ¿Qué nos ha pasado, por Dios? Se suponía que íbamos a ser felices para siempre, y que nuestros hijos no harían otra cosa que multiplicar nuestra dicha.


    

    Sin embargo no lo somos, y aquí estoy, sola y aferrándome a los viejos tiempos porque los nuevos me hacen muy infeliz.


    

    No me atrevo ni a pensar en la posibilidad, pero mi conciencia insiste en que reconozca que es posible que Alex me sea infiel con Andrea.


    

    Todo apunta a eso, y yo me quiero morir.


    

    —Señora Verónica, ¡qué sorpresa! El último cuatro de noviembre no vinieron…—dice una voz más que familiar a mis espaldas.


    

    Me pongo de pie y le doy un abrazo a Mario, el mesero.


    

    —Hola Mario… No me digas señora que me haces sentir más vieja.


    

    Sonríe, pícaro.


    

    —Verónica, es una señal de respeto. Si tú eres vieja entonces yo…


    

    —Estás en la flor de la edad, Mario. Y es verdad que no vinimos… Es que tuvimos un bebé en agosto.


    

    —¡Otro más! ¿Un varoncito? Entonces ahora tienen dos y dos. Qué maravilla… ¿Y el señor Vanrell cómo se encuentra?


    

    “El señor Vanrell se encuentra tal vez entre las piernas de otra mujer” pienso y de pronto un nudo me oprime la garganta. Pero lo cierto es que no me consta. Me sigo negando a considerar en serio en esa posibilidad aunque todo indique lo contrario.


    

    —Está… Está bien —murmuro, sin poder disimular que la que no está bien soy yo.


    

    Mario percibe que algo anda mal, y no insiste.


    

    —¿Esta vez será café, helado o refresco, Verónica? —pregunta.


    

    —Helado —le indico. Me servirá para enfriarme, al menos, porque estoy que ardo de rabia, y un calor muy conocido en mis ojos me avisa que estoy a punto de llorar.


    

    —¿De frutilla?


    

    “Sí, de fresa… Para recordarme lo que he perdido y sufrir un poco más” me digo, triste mientras asiento.


    

    Mario no tarda casi nada, y cuando me dispongo a comer la primera cucharada, veo que alguien se sienta frente a mí.


    

    Pestañeo, sorprendida…


    

    ¿Gaspar? Sí, es el mismísimo Gaspar Verdi, el colega de Alex que una vez intentó besarme.


    

    No lo he vuelto a ver desde ese día… ¿Cuánto hace? Creo que fue poco antes de casarme. Ahora lleva barba, pero su mirada es inconfundible.


    

    —Verónica Sandoval —dice sonriendo. —Qué alegría verte otra vez…


    

    Dejo la cuchara en el helado mientras pienso con rapidez qué hacer. ¿Me levanto y me voy o le pido que se marche y me deje en paz? Maldigo mi suerte… ¿por qué cuernos esta coincidencia no puso a mi marido frente a mí, en lugar de a Gaspar? Me he pasado siete años sin verlo y hubiese podido pasar otros siete sin siquiera haberlo recordado, pero aquí está, frente a mí, derrochando simpatía.


    

    —Hola, Gaspar —respondo educadamente. Por un momento pienso que debería corregirlo con un “Verónica Vanrell” para recordarle como son las cosas, pero por alguna razón no lo hago.


    

    Él parece leerme el pensamiento.


    

    —No temas, que ya he aprendido mi lección y no volveré a “desear a la mujer del prójimo”—me dice en un tono que me provoca una sonrisa. —A propósito, he sabido que al “prójimo” le va mejor que nunca, y me alegro…


    

    No parece nada amenazante y mi incomodidad se disipa.


    

    —¿Y a ti como te va? —–le pregunto, cortés.


    

    —Me va muy bien, sobre todo desde que me


    

    he casado.


    

    —¿Te has casado? —repito como una tonta. No sé por qué me sorprende, si siempre ha sido un buen partido.


    

    —Así es. Y tengo un niño de siete meses.


    

    Ahora sí que no siento a Gaspar como un boleto a un mal momento como la última vez. Se ha casado, es padre…


    

    —Te felicito, Gaspar.


    

    —Y he sabido que ustedes tienen cuatro pequeños… ¡vaya producción! Nosotros vamos más lento. Es que Federica, mi esposa, es también arquitecta y quiere ir con calma para no descuidar su carrera…


    

    Caramba. Mi sonrisa se hace humo… Es como si me hubiesen tirado un balde de agua fría en la cabeza.


    

    Justo ha dado en el clavo… En el sitio donde me aprieta el zapato. El dedo directo en la llaga.


    

    —Qué bien…—susurro bajando la vista.


    

    —Es muy bueno que tengamos intereses en común. Me imagino que a Alex y a ti les pasará igual —me dice, y yo no sé para dónde mirar. —Una esposa decoradora de interiores es la gloria para un arquitecto.


    

    ¿Es broma? ¿Quién me lo ha enviado a este? ¿El enemigo?


    

    Asiento con la cabeza y me concentro en mi helado.


    

    —¡Ya quisiéramos nosotros tener una decoradora de confianza! Hemos tenido muy malas experiencias…


    

    Eso desvía un poco mi atención de lo que más me duele.


    

    —¿Sí?


    

    —Así es. Gente incumplidora y con ideas clásicas y repetitivas. Clientes desconformes con el final del proyecto… Federica está harta de lidiar con eso…


    

    —¿Y tienes algo interesante entre manos? —pregunto, y de pronto caigo en la cuenta de cómo me interesa todo lo relacionado a la profesión que ahora no puedo ejercer.


    

    —Nos hemos presentado a la licitación del predio en la calle Vázquez Ledesma. Tenemos la esperanza de ganar… Hay que diseñar una plaza pública, una especie de jardín japonés…


    

    —¿Dónde estaban las dos mansiones abandonadas? ¿Las que acaban de demoler?


    

    —Ahí mismo. Se nos está complicando conseguir un diseñador de exteriores en realidad, un paisajista competente que…


    

    Vaya, mi especialidad. Amo diseñar jardines, de hecho mi posgrado fue en diseño de paisaje, y luego, mientras esperaba a las gemelas hice un curso de paisajismo urbano del cual me gradué con honores.


    

    Y mi tesis, estaba basada en algo como lo que Gaspar tiene entre manos.


    

    —Bueno, Gaspar —digo sin pensarlo ni un segundo. —Si tu esposa necesita ayuda con eso, me lo dices.


    

    Por un momento me mira frunciendo el ceño.


    

    —¿A Alex no le importaría?


    

    —No trabajo para Alex —replico de inmediato. —De hecho estoy buscando trabajo.


    

    Me escucho, pero no puedo creerlo. Le estoy ofreciendo mis servicios profesionales a la competencia de Alex, y en más de un sentido. Han sido rivales en lo profesional y en lo personal, o al menos ellos se lo han tomado así porque Gaspar nunca tuvo una oportunidad de enamorarme ni la tendrá.


    

    Sin embargo, lo estoy haciendo.


    

    Gaspar traga saliva y mira por la ventana. Duda… Claro, yo también lo haría. Está a punto de desafiar a su enemigo número uno.


    

    —Verónica… Eres la respuesta a nuestras plegarias, pero temo que nos meteríamos en un gran problema. A tu marido lo sacará de sus casillas que trabajes con nosotros…


    

    “¿Lo sacará de sus casillas? Entonces vamos bien. Alex está demasiado seguro de lo que tiene y no le vendrá mal ver cómo se tambalean las estructuras que él creía haber cimentado a la perfección” me susurra mi otro yo malévolo.


    

    —Hum… No lo creo —replico mientras el helado se derrite en mi boca. Y a pesar de que Gaspar no despega los ojos de mi lengua, sigo sin sentirlo como una amenaza. Está casado, tiene un niño… —Alex sabe separar muy bien lo profesional de lo personal…


    

    Y si Dios existiera, sabría que no estoy mintiendo cuando digo eso.


    

    —¿De veras crees que no se molestará? Porque también está ese otro asunto que tú ya sabes cual es y aún me hace sentir avergonzado. Y aunque no represento ningún peligro ahora que me he


    

    casado, tal vez él…


    

    —Gaspar, jamás te consideré peligroso y Alex tampoco —le digo, y en su mirada adivino un dejo de frustración. —Pero tienes razón; el que estés casado ayuda.


    

    —Siendo así, entonces…


    

    Suspira, y luego coge su móvil.


    

    —Hola, cariño. ¿A qué no adivinas? Ya tengo diseñadora de paisajes para el proyecto de la plaza del Biguá.


    

    Y con esa simple llamada, queda marcado el camino que deberé transitar para recuperar la vida que jamás debí descuidar.


    

    

  


  
    



    


    

    


    

    8. Esto sí que moja. ¡Y cómo!


    

    


    

    


    

    Esa noche quise contarle a Alex lo de Gaspar, pero no me atreví.


    

    Es que cuando me dijo que habían estado junto a Fernando y Andrea visitando el Edificio Twiligth Plaza y fuera del alcance de la señal para el móvil, no hubo ni una sola razón para no creerle.


    

    Su voz era firme, me miró a los ojos… Me acarició el rostro… Me dijo que todo el día había estado pensando en mí.


    

    Cenamos con los niños, me ayudó a acostarlos. Se mostró tan encantador que por un momento olvidé mi enfado y hasta me sentí culpable por lo de Gaspar.


    

    Y en este instante, cuando lo veo aproximarse con esa sonrisa increíble, tomo nota mental de llamar a Gaspar para cancelar mi cita de mañana con su mujer.


    

    Pero no puedo detenerme a pensar en ello, porque Alex toma mi rostro con ambas manos y me besa. Despacio… No sé por qué pero de pronto me encuentro recordando la primera vez que lo hizo. Sus labios rozan los míos como entonces… Un contacto tan sutil como sensual que de inmediato me pone en llamas, haciéndome olvidar el mal rato de esta tarde…


    

    Entreabro los labios y le reclamo la lengua. Siento su sonrisa aún sin verla.


    

    No me la da. Me hace desear, me enloquece con ese roce y con su exquisito aliento. Y yo me odio por ser tan débil ante él y su poder de seducción.


    

    Lo deseo tanto… ¿Dónde quedó la Verónica llena de resoluciones, de reclamos, de frustraciones? En sus brazos me transformo y todas mis preocupaciones ahora pasan por que los niños no se despierten.


    

    —Te he echado tanto de menos, Princesa…


    

    Solo eso basta para que mis piernas se tornen de gelatina. Ya no soporto más estas ganas, así que lo tomo de la nuca y profundizo el beso de forma impetuosa.


    

    Mi avidez no es nada sensual, pero hoy no estoy para sutilezas. Su lengua y la mía se entrelazan entre jadeos mientras la parte inferior de nuestros cuerpos entra en contacto.


    

    Alex frota su pene contra mi vientre y no deja de besarme. Ahora me devora la boca con la misma desesperación que yo, mientras sus manos descienden y me acarician los muslos.


    

    Me eleva la falda despacio…


    

    —¿Sabes qué, mi cielo? Te noto algo tensa —susurra sobre mi boca.


    

    —Lo estoy… Necesito relajarme.


    

    —¿Y yo puedo ayudarte a relajarte? —pregunta, sensual.


    

    A mí me apetece jugar, así que tenso la cuerda.


    

    —No lo sé…


    

    Alex sonríe.


    

    —Tal vez tu tensión sea tan… grande, que no pueda echarte una mano… Quizá tengas que apañártelas sola con la tuya.


    

    Ah, no. Me gusta más que él sea quien borre mis tensiones, y no tengo ningún pudor de decírselo.


    

    —Te prefiero a ti.


    

    —Pero a mí hoy me apetece mirar… Quiero que me muestres…


    

    Me hago la tonta. Sé lo que quiere pero me toca a mí hacerlo desear.


    

    —¿Demasiado cansado como para satisfacerme? —lo provoco dejándolo con la boca abierta. —Está bien… si tú no puedes tendré que hacerlo yo misma, aunque no quiera.


    

    Parece que va a decir algo, pero no. Me tiende la mano y hace que me recueste en nuestra cama.


    

    Rápidamente me eleva la falda hasta la cintura.


    

    —Ya te he dicho qué es lo que deseo. ¿Demasiado cansada como para complacerme? ¿No? Entonces pon manos a la obra en este instante, Verónica —me ordena.


    

    Y como me ve vacilar me toma la mano y me obliga a tocarme.


    

    Me acaricio despacio… Hace mucho que no me masturbo y lo cierto es que lo de la mano no se me da muy bien, pero lo intento sólo para ver esa expresión en su rostro perfecto… Es como hambre. Hambre de mí.


    

    —¿Así? —preguntó en voz baja.


    

    —Eso sólo lo sabes tú.


    

    —Y tú también... —apostillo con una sonrisa.


    

    —Sí, yo también sé cómo hacérmelo —me dice tomándolo a broma. —Pero en esta ocasión, tú te harás una buena paja para relajarte, y yo me deleitaré mirando.


    

    Obedezco y mis dedos intensifican sus movimientos dentro de mi ropa interior.


    

    —Quítate las bragas —me pide, pero no le hago caso y continúo frotando mi sexo con los dedos, así que termina quitándomelas él.


    

    Ahora estoy desnuda, expuesta ante sus ojos, mientras él continúa completamente vestido. Y como tengo las piernas cerradas, no vacila en separarme los muslos hasta con cierta brusquedad.


    

    —Muéstrame, Verónica —me exige.


    

    Entonces le muestro…


    

    Recorro los labios de mi vulva y los separo sólo para que él lo disfrute. Mi dedo mayor juega con la entrada de mi vagina pero no se introduce, sino que asciende hasta el clítoris y comienza a moverse lentamente.


    

    A él le brillan los ojos, y su rostro comienza a congestionarse. Miro como su pecho delata su agitada respiración, y cuando se le escapa un jadeo yo siento esa conocida humedad que indica que estoy lista para él.


    

    Mi mano deja mi sexo, e intento atraerlo hacia mí pero él se niega.


    

    —Continúa —me ordena, y suena decidido así que vuelvo a obedecer. Froto mi clítoris cada vez más rápido pero sé que no lo lograré.


    

    Desde que empecé a masturbarme mi método preferido es moverme con la almohada entre mis piernas, y él lo sabe. No sé a qué viene toda esta extraña exhibición.


    

    —No puedo... no puedo... —murmuro de pronto retirando mi mano pero él no claudica. Mi mirada se dirige a su miembro y lo veo totalmente empalmado bajo el pantalón, así que no entiendo por qué me obliga a insistir en algo que no se me da nada bien.


    

    —Sí que puedes. Y lo harás... Tengo todo el tiempo del mundo para observarte hacerlo así que... Vamos, Verónica. Adelante...


    

    Maldición, Alex. Me tardaré una vida en esto. ¿No es más fácil metérmela hasta el fondo? Si así lo hiciera de inmediato tendría ese orgasmo que tanto desea presenciar.


    

    Me humedezco los labios con la lengua para tentarlo, pero él sigue con la mirada concentrada en mi sexo, así que me chupo los dedos para atraer su atención a mi boca.


    

    Hoy está en vena juguetona así que le voy a seguir el juego.


    

    —¿Te gusta? —le pregunto al ver la más que notoria evidencia de su excitación. —¿Eres un mirón? Pervertido...


    

    Pero mi burla no le hace mella.


    

    —Pon esos dedos en tu coño y deja de acusarme. Yo seré un mirón, pero a ti te encanta mostrar...


    

    No está errado, pues lo cierto es que descubro que me encanta. Y se lo demuestro abriéndome totalmente para que vea mi sexo enrojecido, hinchado, húmedo...


    

    —Per...ver... ti... do... —lo vuelvo acusar entre jadeos, porque este juego me está gustando demasiado. Y de pronto me doy cuenta que estoy al borde del orgasmo, así que cierro los ojos y me dejo ir…


    

    Finalmente acabo… Es un orgasmo maravilloso que le exhibo a Alex, espectador privilegiado de todo mi placer. Mis dedos no dejan de moverse… No es él quien me lo exige, soy yo que no puedo parar. Mis orgasmos se encadenan uno detrás de otro. Convulsiono varias veces seguidas, gimiendo descontrolada.


    

    Es un placer inmenso pero me falta algo… Lo quiero dentro de mí con desesperación.


    

    —Ven —le ruego tendiéndole la mano, y él me la besa. Me chupa los dedos empapados por mis fluidos y luego los bebe directamente de la fuente. Inclina su cabeza y lame todo mi sexo haciéndome explotar una vez más.


    

    Lo veo entre mis piernas, moviendo su lengua en la abertura de mi sexo y me derrito de placer.


    

    —Eres… Un manjar delicioso, mi amor… —susurra en el rincón más secreto de mi cuerpo. Siento su lengua invadir mi culo y tengo que ahogar un grito de placer.


    

    Ahora estoy húmeda y receptiva también allí, y me encuentro deseando que me penetre.


    

    —Házmelo, Alex —le ruego.


    

    —¿Qué te haga qué? —pregunta mientras sigue devorándome.


    

    —Que me hagas el culo.


    

    Su rostro asombrado reaparece entre mis piernas y su belleza me abruma. Es… perfecto. Mandíbula cuadrada, con barba incipiente. Labios carnosos y húmedos… Ojos verdes cargados de deseo. Ay, carajo… Cómo me gusta.


    

    —Vaya… Es la primera vez que me lo pides tú, mi cielo. Y no me pienso resistir…


    

    Con un hábil movimiento me pone en cuatro patas y me introduce un dedo y luego dos. Cuando considera que estoy lista me penetra y se mueve con controlada rapidez. El dolor es intenso pero el placer lo es más.


    

    Me abre las nalgas con ambas manos mientras empuja. Es una sensación maravillosa… Estoy tan excitada, que ni bien me acaricia el clítoris acabo una vez más… Mi orgasmo se encadena al suyo, y siento su semen caliente desbordarme.


    

    El dolor desaparece mientras nuestros gemidos llegan a su punto máximo y todos mis sentidos se agudizan.


    

    Continúo excitada… Todo lo que me hace me vuelve loca. Sus manos en mis hombros para tenerme totalmente a su merced. Su pene palpitando en mi culo, empapado y rígido… Sus palabras…


    

    —Ah… Verónica… Cómo me gusta follarte…


    

    Lo sé… Y a mí también me encanta. Pero es la primera vez que tomo la iniciativa de que lo haga por atrás y me pregunto si esa no es la forma en que mi inconsciente busca retenerlo, reconquistarlo…


    

    Le perdono todo, hasta el horrible desplante de haber tomado una decoradora de interiores en mi lugar. No importa, nada importa si soy la dueña de su amor, y de ese cuerpo maravilloso que me ha hecho adicta a su piel.


    

    De pronto me doy cuenta de que tengo mucho miedo de perderlo.


    

    Lo amo con desesperación… Y eso me hace sentir muy vulnerable. Nos dormimos abrazados, mientras el miedo se disipa derrotado por el placer.


    

    

  


  
    



    

    


    

    


    

    9. Nubes negras, ánimo gris.


    

    


    

    


    

    Despierto lentamente.... Inmóvil escucho con atención. ¿Se habrá levantado alguno de los niños?


    

    Cuando mis ojos se adaptan a la penumbra veo que el que está levantado es Alex. Sus movimientos son sigilosos… Es evidente que no quiere despertarme.


    

    Lo veo ponerse jeans y una camiseta. De vez en cuando me echa una mirada, pero yo me hago la dormida.


    

    Es muy raro todo esto… Si fuese una emergencia seguro me hubiese despertado. Pero no; se viste con relativa calma, y luego toma su chaqueta y sale de la habitación. ¿Qué demonios está haciendo?


    

    Me levanto como impelida por un resorte. Una parte de mí desea ignorarlo todo y volver a dormir, confiando en que Alex me dirá luego adónde ha ido. Pero la otra parte, me dice que debo ir tras él y descubrir qué esconde.


    

    Tal vez en algún momento de mi vida no me hubiese movido de mi cama, pero dadas las circunstancias…


    

    Me visto con rapidez, y cuando estoy lista alcanzo a ver el coche de Alex saliendo del garaje. Bajo las escaleras con rapidez. Es la primera vez que salgo de mi habitación y no me voy directo a la de los niños, pero sé que están bien cuidados por Greta. Y en la planta baja, también está Teresa por si las moscas…


    

    Por suerte esta tarde olvidé meter mi camioneta así que me monto en ella y salgo en la dirección que vi marcharse a mi marido. Momentos después descubro su vehículo y aminoro la velocidad. Lo sigo lo suficientemente cerca como para no perderlo, pero no tanto como para que me descubra.


    

    Conducimos durante unos cinco minutos, hasta que lo veo detenerse frente a un edificio. De inmediato me doy cuenta que es el Sunset… Alex lo construyó, y como en todos los demás, seguro ha conservado un departamento.


    

    Baja del coche, y el portero le franquea el paso.


    

    Permanezco en la camioneta, con ambas manos oprimiendo el volante. Me siento confusa, más que enfadada. Y un mal presentimiento me deja sin aire…


    

    Es un edificio de solo cuatro pisos, y lo único que está iluminado a esta hora es una ventana del tercero.


    

    Es ahí que lo veo… Distingo perfectamente su amplia espalda, y la parte posterior de su cabeza. Parece que habla con alguien…


    

    Estoy temblando, y a la vez me sudan las manos. Suelto el volante y me miro los dedos… Están blancos y me duelen.


    

    Reacciono lentamente pero lo hago. Bajo de camioneta y me acerco al portero eléctrico. Tercer piso… Familia Pastorini, doctor Castillo… y Andrea Belmont.


    

    Andrea Belmont.


    

    Ese nombre equivale a una sentencia de muerte. Acaban de morir mis sueños, mi esperanza, mi fe.


    

    Mi corazón se detiene mientras las lágrimas se deslizan por mis mejillas. Estoy paralizada, pero mi mente va a mil.


    

    Dios mío… Mi marido con esa mujer.


    

    Alex me ha traicionado.


    

    Retrocedo uno, dos, tres pasos…


    

    Vuelvo a la camioneta y elevo la mirada... Trago saliva y aprieto los puños cuando a través de la ventana, veo a Alex abrazarla. No llego a verla a ella, pero sí distingo perfectamente el gesto.


    

    —Mierda, mierda, mierda…


    

    Lloro abiertamente. Apoyo la cabeza en el volante mientras un nudo en la garganta me impide respirar.


    

    ¿Por qué me hizo esto? ¿Por qué?


    

    Entre lágrimas veo que la luz se apaga, y ya no puedo soportarlo más. Arranco y me alejo a toda velocidad. Sesenta… Setenta… Ochenta… Cien kilómetros por hora. Conduzco a toda velocidad por la desierta Montevideo, hasta que en una mirada al retrovisor veo las sillas de niño en los asientos traseros.


    

    Y en ese momento, vuelvo a mi eje.


    

    Mis hijos… Es todo lo que debe importarme.


    

    Puede que el amor de mi vida me haya traicionado. Puede que jamás vuelva a besarlo, a tocarlo, a hacerle el amor. Puede que de ahora en más me convierta en una amargada, y que mi vida amorosa haya llegado a su fin.


    

    Pero no estaré sola… Tengo a mis niños y por ellos debo sobreponerme a este profundo dolor que me parte en dos.


    

    Pero el llanto no me abandona… Continúa aun después de meterme en la cama hecha un ovillo. Mañana será un día de tomar decisiones… Hoy solo quiero dormir.


    

    


    

    *****


    

    


    

    Cuando despierto me doy cuenta de que Alex estuvo aquí. En una silla veo la ropa que usaba anoche… Me acerco y huelo su camiseta. Debo ser masoquista porque de pronto me encuentro buscando el perfume de Andrea Belmont en la ropa de mi esposo.


    

    —Hola mami.


    

    Intento disimular las lágrimas. No puedo permitirme llorar delante de mi hijo.


    

    —Buenos días, Ben.


    

    —¿Estás triste?


    

    “Sí, mi amor. Más que triste estoy destrozada por dentro…” pienso, pero intento sonreír.


    

    —No… Es que… Creo que estoy a punto de resfriarme, corazón —miento.


    

    —¿Por andar descalza?


    

    —Ajá.


    

    —Mamá, quiero dormir solo. ¿Puedo tener mi propia habitación?


    

    Frunzo el ceño. Benja es muy callado y dócil. Es la primera vez que se muestra interesado en su independencia y eso me agrada.


    

    —Creo que sí. Eres demasiado mayor para dormir con la niñera en la habitación —le digo acariciándolo. —La decoraremos juntos y luego podrás mudarte.


    

    —¡Gracias mamá! —exclama, feliz. Y luego sale corriendo para contarles a sus hermanas. —¡Eh, urracas! ¡Dormiré solo porque ya soy mayor!


    

    Cuánto amo a mis hijos. Son maravillosos y mi razón para seguir adelante luego del terrible golpe de anoche.


    

    Intento continuar con mi vida, mientras decido qué hacer. Llevo a los pequeños a la colonia de vacaciones y luego me preparo para ir a la entrevista con Federica Feldman, la mujer de Gaspar.


    

    Mientras me maquillo suena el teléfono… Es Alex.


    

    Me tiembla todo el cuerpo al escuchar su voz, y no tengo idea de cómo debo reaccionar después de lo que sucedió.


    

    —Hola, Princesa. ¿Cómo estás? —me dice el muy descarado, y dentro de mí una ola de ira amenaza con envolverme.


    

    —Estoy —respondo con una voz extraña


    

    hasta para mí.


    

    —¿Qué te sucede, Vero?


    

    No puedo creer que sea tan cínico y me trate como si nada. Bueno, es lo que viene haciendo desde vaya a saber cuándo… Sin duda tiene práctica.


    

    Pero yo no estoy preparada para enfrentarlo aún.


    

    —Nada, Alex.


    

    —¿Me dices la verdad?


    

    No me puedo contener esta vez.


    

    —Y tú ¿me dices la verdad?


    

    Vacila. No tengo dudas de ello…


    

    —Sí…


    

    Me tapo la boca para que él no pueda escuchar mi sollozo. Tengo que colgar, porque en un momento me será imposible disimular lo que realmente estoy sintiendo.


    

    Y mientras busco una excusa para hacerlo, él me gana de mano.


    

    —Mi vida, debo colgar. Debo atender un asunto importante… De trabajo. Hablamos luego ¿vale?


    

    —Sí —respondo secamente pero él no parece notarlo.


    

    Es un caradura, un hijo de puta mentiroso pero… ¡cómo lo quiero! Estoy enamorada de él como el primer día, y ni la traición puede lograr que lo desee menos.


    

    Concéntrate, Verónica. Ahora más que nunca debes encauzar tu vida. Tienes que arreglar tu maquillaje y prepararte para la entrevista con Federica. Ya verás esta noche cómo lo enfrentas.


    

    Estoy asombrada de mi autocontrol. Jamás pensé que podía reaccionar de forma tan calmada ante algo tan doloroso… Y de pronto me doy cuenta de que lo hago porque en el fondo de mí, tengo la esperanza de que todo esto tenga una explicación.


    

    Sí… Es eso. Me niego a creer que Alex me esté engañando. Me aferro a la esperanza como si fuese una tabla de salvación. No me rendiré a la evidencia hasta no confrontarlo. No supondré nada más hasta no hablar con él. No pensaré más en el asunto, o al menos intentaré no hacerlo… Y me enfocaré en mi próximo objetivo: conseguir trabajo.


    

    

  


  
    



    

    


    

    


    

    10. Al mal tiempo, buena cara.


    

    


    

    


    

    La entrevista con Federica es un verdadero éxito.


    

    Congeniamos de inmediato, cosa que me sorprende, sobre todo cuando descubro que es una dama de la alta sociedad muy conocida.


    

    La he visto muchas veces en los periódicos en fiestas y eventos. Creo que hemos coincidido alguna vez, incluso, pero no tenía idea de que estaba casada con Gaspar Verdi…


    

    No puedo creer que esté aquí, prácticamente en territorio enemigo, pero el destino me ha traído a este lugar, y por alguna razón no me siento lo culpable que debería.


    

    Federica me explica qué es lo que necesita de mí, y es justo lo que yo puedo y quiero darle. Es un desafío más que interesante, y por un momento me olvido de mis problemas y mis inseguridades.


    

    Miles de ideas se agolpan en mi cabeza. Mientras ella me habla, en mi mente se dibuja lo que me gustaría hacer en ese espacio verde de la calle Vázquez Ledesma.


    

    Nos ponemos de acuerdo con rapidez. Empezaré hoy mismo con medio horario, y después iremos viendo qué pasa.


    

    Me asignan un escritorio junto a la ventana y yo dedico las siguientes dos horas a diseñar lo que me han pedido.


    

    Esto va muy bien… Todo fluye. Dibujo con rapidez y ante mis ojos aparece lo mismo que tengo dentro de mi cabeza. ¡Es mágico cuando eso sucede! Estoy a punto de terminarlo, y casi lo logro, pero mi móvil comienza a timbrar.


    

    Alex otra vez.


    

    —¿Cómo estás, mi cielo?


    

    ¿Mi cielo? No puedo creerlo. Casi me trago el lápiz que estaba mordiendo de lo indignada que estoy. ¿Qué se ha creído, que soy su juguete? Ahora no, ahora sí…


    

    ¡Siento que se burla de mí! Dios, no sé qué pensar… Y sobre todo, no sé en qué creer. Pero algo muy feo se apodera de mi alma y de pronto tengo ganas de herirlo como él me lastimó a mí.


    

    Mientras mi mente busca algo punzante, entra Gaspar y me dice a viva voz:


    

    —Verónica, Federica quiere que vayas a su ofici… Oh, lo siento. No sabía que estabas hablando por teléfono.


    

    ¡Carajo! Espero que Alex no haya escuchado la palabra “oficina”. No quiero responder preguntas incómodas por teléfono en este instante, y con Gaspar frente a mí. Cubro el micro del móvil y le respondo:


    

    —Enseguida voy.


    

    Y cuando Gaspar se marcha, escucho al otro lado de la línea.


    

    —¿Dónde demonios estás Verónica?


    

    —Alex…


    

    —¿Ese era Gaspar Verdi?


    

    ¡Vaya oído! ¿Cómo puede reconocer su voz? Bien, voy a probar como se siente ser una verdadera cínica.


    

    —¿Por qué piensas eso? —pregunto haciéndome la tonta para ganar tiempo y pensar una respuesta que lo deje tranquilo.


    

    —¡Vamos, Verónica! Es su voz… Además, ¿cuántas Federicas existen en esta ciudad? Solo una: ¡su esposa!


    

    Mierda… No solo tiene buen oído sino que es demasiado listo. Es cierto, es un nombre muy poco común pero… ¡No quería que se enterara de esta forma! ¿Así que ha seguido el derrotero de Gaspar? ¡Quién lo diría! No son amigos; ni siquiera lo ha vuelto a mencionar en todos estos años. Tal vez lo haya sabido por casualidad, o quizá lo tenga vigilado para ver si conserva las debidas distancias…


    

    Entonces, el pequeño demonio que dos por tres me susurra maldades al oído me indica el siguiente movimiento. Y tal como él lo hizo hace un rato, me salgo por la tangente diciendo:


    

    —Querido, tengo que colgar. Debo atender un asunto importante… De trabajo. Hablamos luego ¿vale?


    

    —¿Qué? ¿De trabajo? ¿Cuál tra...?


    

    No alcanzo a escuchar más nada porque corto la comunicación y voy junto Gaspar a hablar con su mujer. Mientras camino por el pasillo de la empresa que compite con la de mi marido, una sonrisa vengativa se dibuja en mi rostro.


    

    Mucho gusto, Verónica La Rencorosa.


    

    Y de pronto me siento muy bien…


    

    Mientras conduzco camino al World Trade donde Alex me espera, repaso mentalmente los acontecimientos de las últimas horas.


    

    Vaya tarde movidita…


    

    Veinte minutos.


    

    Sólo veinte minutos se tardó Alex en aparecer en el estudio de Gaspar. Y en esos veinte minutos, acumuló varios kilos de ira, que luego descargó con los puños en el rostro del pobre de Gaspar, que no tuvo tiempo ni de huir ni fuerzas para defenderse.


    

    Mis gritos se mezclaban con los de Federica, y con los del propio Gaspar que intentaba desesperadamente que Alex no lo volviese a golpear.


    

    Estaba ciego y sordo… Lo tenía cogido de la camisa y arrinconado contra la pared.


    

    —Te lo he advertido hace años. No te quiero ni a diez metros de mi esposa.


    

    —Alex, déjame explicarte… —rogué asustada, mientras jalaba su brazo para que soltara a Gaspar, pero enseguida me di cuenta de que era inútil.


    

    —¡Te dije que te mataría si te acercabas a Verónica, hijo de puta!


    

    ¿Le dijo eso? ¿Cuándo? Creí que no hablaban desde… Desde nuestra fiesta de compromiso, en Punta del Este. Pero creo que no fue así.


    

    —¡Suéltame! ¡Ya ha pasado mucho tiempo y estoy casado, Alex! —se defendió Gaspar mientras se movía para desasirse.


    

    —¡No me importa! —tronó mi marido, y también la cabeza de Gaspar, contra la pared. —¿La has engañado para traerla aquí?


    

    —¡No! —gritamos Gaspar y yo al unísono.


    

    Alex me dirigió una mirada cargada de ira. Le brillaban los ojos y tenía el rostro completamente congestionado.


    

    —¿Por qué demonios estás aquí, Verónica?


    

    Le devolví la mirada igualmente furibunda.


    

    —Si quieres que te lo diga, suéltalo.


    

    Y mi flamante jefa creyó oportuno intervenir también.


    

    —Arquitecto, si no suelta a mi marido de inmediato tendré que llamar a la policía. Le he dicho a Gaspar que debió denunciarlo hace seis años cuando lo amenazó por primera vez…


    

    ¿Hace seis años? No puedo creer que Alex haya hecho algo así… Y de pronto recordé lo mal que se puso cuando le conté que había bailado con Gaspar cuando creí que él me había traicionado con Caroline.


    

    ¿Era posible que mi marido fuera tan irracional? ¡Era un bárbaro, un salvaje! ¿Y cómo no me había dado cuenta? Dios… ¿Habrá hecho lo mismo con Diego Vidal, aquel chico que me llevó al cine? ¿Y Pokerface? ¿Habrá amenazado también al doctor Ordóñez?


    

    No pude seguir reflexionado sobre ello


    

    porque en este momento el salvaje soltó al pobre Gaspar y me increpó:


    

    —Dime por qué estás aquí.


    

    No dejaba de mirarme mientras mordía cada una de sus palabras.


    

    —Vete —repliqué igualmente belicosa. —Esta vez no te acompañaré a la comisaría, te lo advierto.


    

    —No me iré sin ti.


    

    —Pues entonces ve llamando a tu abogado porque estás en problemas.


    

    —Verónica…


    

    —Vete, Alex. Si quieres saber por qué estoy aquí, espérame en la empresa. Luego de recoger a los niños de la colonia, iré a hablar contigo.


    

    Lo vi vacilar, pero Federica cogió el teléfono como para intimidarlo, así que no tuvo otra opción que emprender la retirada.


    

    —Tendrás que explicarme muchas cosas —


    

    me dijo señalándome con su índice.


    

    —Tú igual —apostillé cruzándome de brazos en actitud defensiva.


    

    Movió la cabeza, me echó una larga mirada y luego se marchó dando grandes zancadas.


    

    Cuando se repuso, Gaspar me contó que poco antes de casarnos, Alex lo llamó por teléfono y lo amenazó. Le dijo que no lo quería respirando el mismo aire que yo, porque esa bocanada sería la última de su vida.


    

    Me dejó helada… Jamás imaginé a Alex en ese rol casi mafioso.


    

    Me disculpé como pude, totalmente confusa y apesadumbrada.


    

    —Verónica, creo que hemos comenzado con mal pie… Eres muy buena diseñadora, pero creo que tu esposo será una piedra en el camino —me dijo Federica momentos después.


    

    Suspiré, decepcionada. Tenía razón…


    

    Me marché con mi portafolio, furiosa conmigo misma, con Alex, con todo. No solo me estaba ocultando cosas, sino que además me cortaba los caminos.


    

    Recogí a Benja y las gemelas, los llevé a casa, les di la merienda…


    

    —¡Mami! ¿No me oyes? —la vocecita de Emi era más imperativa que de costumbre, pues al parecer hacía rato que intentaba llamar mi atención.


    

    —¿Qué sucede, cariño?


    

    —¡Ha desaparecido mi alfajor de chocolate! —exclamó contrariada.


    

    Miré a sus hermanos, que parecían dos angelitos. La boca de Clara manchada de chocolate la delataba…


    

    Dios, no quería más disputas el día de hoy.


    

    —Clara Vanrell —comencé a reprenderla, pero ella me interrumpió.


    

    —No he sido yo, mamá. ¡Ha sido Pirulo!


    

    Pirulo. Como para lidiar con Pirulo estaba yo.


    

    —Pues que Pirulo lo devuelva ya.


    

    Los mismos ojos verdes que su padre me observaban sin pestañar siquiera. La misma mirada que podría convencer a cualquiera de lo que fuese.


    

    —Ya le he dicho pero se lo ha comido. Es muy malo Pirulo, mami.


    

    —¡No es cierto! —replicó su hermana al borde de las lágrimas.


    

    Benjamín reía a carcajadas. Clara no cesaba de hablar, Emilia lloraba… Y Tomy, ensució sus pañales con la exageración que hacía falta para completar el cuadro.


    

    Los amaba, pero ese día ya había tenido suficiente de todo. Le di otro alfajor a Emi, puse al bebé en brazos de Greta que acaba de llegar, y la dejé junto a Teresa para que lidiaran con ellos.


    

    Y luego subí y me di una ducha rápida. El vestido negro y entallado y los zapatos de taco aguja no eran apropiados para lo que anticipaba como un verdadero combate.


    

    Jeans rotos en las rodillas y botas. Mi chaqueta de cuero negra. Nada de maquillaje. No estaba de ánimos…


    

    Y aún no lo estoy. Conduzco despacio, pero mi mente va a mil.


    

    Las sospechas me invaden nuevamente. ¿Por qué mi marido salió a escondidas de mi casa? ¡Para encontrarse con una mujer! Y la tiene en uno de sus departamentos para arrendar. Además, le ha dado el puesto de decoradora que debió ser mío… Pero lo peor de todo fue ese abrazo que vi, o me pareció ver a través de la ventana. No sé por qué, pero no sentí que era un gesto sensual, sino protector, pero luego se apagó la luz y…


    

    Otra vez las lágrimas. Estoy confundida y realmente desesperada.


    

    Y cuando llego a la oficina, todo se pone peor.


    

    

  


  
    



    

    


    

    


    

    11. Una mujer mojada entre sus brazos…


    


    


    —¿Cómo que se ha marchado?


    —Acaba de salir. Por un minuto no se han cruzado… Estuvo intentando llamarte, pero… —me explica Miriam apesadumbrada.


    

    Busco mi móvil y veo que está apagado.


    

    Mierda… ¿qué clase de madre soy? Debí apretar el botón equivocado cuando le colgué a Alex. ¡Malditos nervios! ¿Y si les hubiese pasado algo a los niños?


    

    —Me ha pedido que te llamara al departamento y te dijera que no vinieras, pero me he enterado por Teresa que ya estabas en camino. Lo siento, Verónica…


    

    Muevo la cabeza, disgustada. ¿Cómo se atreve Alex a dejarme plantada? Y de pronto se me hace la luz y se me viene la noche al mismo tiempo.


    

    Tengo un oscuro presentimiento…


    

    —Miriam… ¿está Andrea? Se me ocurrieron unas ideas con respecto al Twiligth Plaza que me gustaría comentarle….


    

    —No, no está. No ha venido a trabajar hoy…


    

    El corazón me late de prisa.


    

    —¿No? ¿Y por qué? —pregunto intentando sonar despreocupada.


    

    —Pues no lo sé. El arquitecto me ha anunciado esta mañana que ella no vendría, pero no me ha dicho los motivos.


    

    Confirmado. Alex está con ella… Así de simple y de aterrador. Me vuelvo para que Miriam no vea el temblor de mis labios.


    

    —Miriam… ya es tarde. Me marcho, y vete a


    

    casa tú también —le digo con una voz que me resulta ajena. —No creo que Alexander regrese a la oficina…


    

    Y luego me marcho a enfrentarme con la verdad.


    

    


    

    *****


    

    


    

    Alex me lleva un par de minutos de ventaja, que intento reducir zigzagueando en el tránsito. Tengo la loca fantasía de llegar a tiempo e impedir… ¿Impedir qué?


    

    ¿Se puede luchar contra lo inevitable? ¿Se puede ir contra los sentimientos? Los que se pierden, los nuevos…


    

    ¿Se puede vivir con el corazón roto?


    

    Me siento devastada, anímicamente destruida pero conduzco como una autómata por el camino


    

    que seguro me llevará a la infelicidad.


    

    No puedo elegir, no tengo opciones.


    

    Estoy a punto de enfrentar el peor de mis temores. La traición de Alex acabará conmigo, lo sé. ¿Cómo es posible que con esa espada sobre la cabeza aun sienta lo que siento cuando pienso en él?


    

    Lo amo con desesperación y estoy segura de que lo seguiré haciendo mientras viva, pero si me ha engañado no lo perdonaré. Nuestro compromiso estaba sellado por el amor y el respeto. La fidelidad mutua era algo obvio, al menos para mí.


    

    No me lo imagino como una víctima de la lujuria que no permite evaluar los posibles daños. Debe tener sentimientos fuertes por esta mujer… Oh Dios. No quiero, no quiero, no quiero…


    

    Sé que un dolor grande me espera, pero si no lo compruebo con mis propios ojos, si no hago evidente que lo sé todo, tengo miedo de traicionarme a mí misma y hacer como que no ha pasado nada con tal de no perderlo.


    

    Mi dignidad no tiene precio. ¿Cómo podría mirar a los ojos a mis hijos si caigo presa de mi cobardía? Conservaría esta vida que por un momento me pareció frustrante pero que ahora veo distinto. ¿Y cuál sería el costo? Perderme el respeto a mí misma, y volverme una mujer resentida y rencorosa.


    

    Además ¿por cuánto tiempo podría conservarla? Si mi esposo no me quiere, no le impondré mi presencia, ni rogaré por su amor.


    

    Un semáforo en rojo me pone cinco vehículos detrás de el de Alex. No puedo creer que lo esté siguiendo… Jamás imaginé que podía protagonizar una situación de este calibre.


    

    “Por favor, Alex. No me hagas esto... No mates este amor…” ruego en silencio, pero el BMW de mi marido sigue avanzando inexorablemente.


    

    Finalmente llega al sitio donde jamás hubiese deseado que llegara.


    

    Estaciono a la vuelta para que no me vea, y sin preocuparme siquiera por bloquear las puertas, camino rápidamente y rodeo el edificio.


    

    El portero me ve a través de la vidriada recepción y me abre la puerta.


    

    —¿A quien busca?


    

    —A Andrea —respondo con un hilo de voz.


    

    —Pase. Acaban de subir al tercer piso por el elevador…


    

    Lo sé. Es mi marido. Y esa mujer es su amante…


    

    No puedo esperar. Estoy decidida a todo así que subo la escalera en tiempo record.


    

    Casi sin aliento llego a destino y me encuentro con la sorpresa de una puerta abierta, y la voz de Alex llega claramente a mis oídos, aunque no puedo distinguir que está diciendo.


    

    Me muerdo el puño para no gritar.


    

    Entro como en trance al departamento. Lo hago despacio, intentando dilatar el momento que sé que será el más triste de mi vida, pero no lo logro porque ni bien pongo un pie en la sala veo a mi esposo.


    

    Y tal como lo suponía, no está solo.


    

    Lleva a Andrea en brazos y está completamente desnuda.


    

    


    

    


    

    


    

    


    

    


    

    


    

    


    

    


    

    


    

    


    

    


    

    


    

    12. ¿Siempre que llovió, paró?


    

    


    

    


    

    Desde la puerta del baño Alex me mira con la boca abierta y aun a la distancia puedo ver dilatarse sus pupilas. Pestañea, incrédulo, una y otra vez…


    

    “Si, querido. Soy yo. Aquí estoy… Y aquí estás tú también con las manos en la masa…” pienso, pero no digo nada.


    

    La indignación me ciega y me cierra la garganta. Apenas puedo respirar, y me siento mareada, pero permanezco firme, en medio de la sala.


    

    Tan firme como una piedra, pero con la mirada cargada de ira y de reproches.


    

    Duele… Mierda, como duele. Comprobar que es cierto lo que tanto temía me está matando. Una puntada en el estómago y muchas nauseas hacen que tome una bocanada de aire. Inspiro profundo sin dejar de mirar a Alex directamente a los ojos.


    

    Y sorprendida compruebo que una vez repuesto del shock inicial, me sostiene la mirada sin esfuerzo. ¿Es posible ser tan cínico? Parece que sí…


    

    Tengo ganas de golpearlo… Me siento capaz de todo en este momento, pero no hago nada porque Alex me habla, y lo que me dice pone toda mi ira en un segundo plano.


    

    —Verónica, no sé qué haces aquí pero ya que has venido, hazme el favor de pedir una ambulancia — me dice, y luego se vuelve y camina con Andrea en brazos por el pasillo.


    

    Tardo unos segundos en reaccionar… Mientras tanto, Alex desaparece de mi vista pues se mete en una habitación.


    

    ¿Qué mierda significa esto?


    

    Corro tras él y observo como la acuesta en la cama con delicadeza. Andrea no está consciente, y se ve pálida como un papel. Alex la cubre con la sábana mientras se vuelve a mirarme.


    

    —¿Puedes hacer lo que te digo? Llama al 911, por favor —me pide por segunda vez.


    

    Trago saliva… Por alguna razón obedezco, y tomo el teléfono de la mesa de luz.


    

    —¿Hola? Señorita, es una emergencia. Hay una persona desvanecida…


    

    —Dile que es una posible intoxicación por medicamentos, Verónica —acota Alex, y enseguida se aboca a la tarea de hacerla reaccionar. —Andrea… ¿me oyes?


    

    —Creemos que se ha intoxicado con medicamentos. Sí, por favor… Así es, esa es la dirección. Tercer piso… Le agradezco mucho.


    

    Cuelgo y observo a Alex, que en este momento le golpea las mejillas levemente a Andrea.


    

    —Vamos, Andrea…


    

    Pero ella no responde. Permanece con los


    

    ojos cerrados, inmóvil.


    

    —¿Está respirando, Alex? —pregunto alarmada.


    

    Él se ve muy asustado.


    

    —No lo sé.


    

    Entonces me acerco, y le cojo la muñeca que cae inerte junto a su cuerpo. Tiene pulso… Bajo un poco la sábana y veo un leve movimiento en su garganta. Sí, está respirando…


    

    —Sí… Respira —murmuro más para mí que para él, pero aún sin mirarlo puedo sentir lo aliviado que está.


    

    —¿Puedes quedarte aquí mientras busco los medicamentos que está tomando? Lo necesitarán los médicos…


    

    Asiento sin mirarlo. Me quedo junto a Andrea sin decir nada… Estoy desconcertada. No sé qué pensar…


    

    Se escuchan las sirenas cada vez más cerca.


    

    En un par de minutos, escucho la voz de Alex que les franquea la puerta y les explica que la ha encontrado en la bañera, desvanecida.


    

    Mientras atienden a Andrea, yo observo la escena como si no estuviese allí. Veo como se mueven, como en cámara lenta. Veo la cara de preocupación de Alex. Y me veo yo… Mi rostro reflejado en el espejo del tocador se ve pálido como nunca. No me reconozco…


    

    —Iré con ellos en la ambulancia —me anuncia Alex sacándome de mi confusión. —Vete a casa.


    

    Así de simple… Se marcha con Andrea al hospital y me deja llena de preguntas, con una ansiedad que hace que mi corazón, que hace unos instantes parecía no latir, se acelere repentinamente.


    

    No entiendo nada… ¿Por qué mi marido vino a salvarle la vida a una empleada de la empresa? ¿Por qué no me dice qué sucede?


    

    Las preguntas se agolpan en mi mente. ¡Quiero saber! Se suponía que vine aquí por la verdad, para definir una situación angustiante… Pero resulta que cada minuto que pasa, la agonía se intensifica.


    

    No puedo hacer otra cosa que esperar. Esperar que Alex regrese, que Alex me explique, que todo resulte bien con Andrea, porque si hay algo que no deseo, es que le pase algo. A pesar de todo, no le deseo ningún mal.


    Y mientras parte la ambulancia, los ojos de mi marido se encuentran con los míos. No alcanzo a leer en ellos qué es lo que está pensando y eso me desespera.


    Pero lo que más me angustia, es no saber cuáles fueron sus últimos pasos y cuáles serán los próximos. Esperar… Tengo que seguir esperando pero… Mierda… ¡cómo duele!


    


    *****


    


    Estoy pasando una madrugada de mierda.


    Es una tortura esta espera, sobre todo cuando no sé qué demonios esperar.


    Anoche, luego de acostar a los niños, recibí un mensaje de Alex.


    

    “Verónica, no me esperes esta noche. Debo quedarme


    aquí… Te llamaré en la mañana.”


    Me quedé de una pieza. ¿Cómo se atrevía? No venía a dormir a casa, no me daba explicación alguna… ¿Qué quería decir “debo quedarme aquí”?


    Intenté llamarlo, por supuesto, pero caí en la contestadora. ¿Había apagado el maldito móvil?


    

    Me puse hecha una fiera, pero terminé llorando en el baño. Y luego me acosté, e intenté dormirme sin éxito.


    

    Y así sigo… Doy vueltas y vueltas en esta cama enorme y vacía. A cada segundo aumenta mi desasosiego y mi dolor. No sé qué pensar… No sé qué hacer.


    

    No tengo idea de cómo voy a enfrentar algo


    

    que desconozco pero sin duda está destruyendo nuestra pareja.


    

    Ya no puedo más… Me levanto, voy al baño, me lavo la cara… Qué mal me veo, por Dios.


    

    Tengo que dormir… Mañana deberé enfrentar a Alex, y atender a mis hijos. No puedo


    

    darme el lujo de una noche entera de insomnio.


    

    Doy vuelta el botiquín pero no encuentro ni una sola píldora para dormir. Miro a mi alrededor y me detengo en el vestidor.


    

    Me acerco despacio. ¿Qué busco aquí? No lo sé, pero mis manos acarician la ropa de Alex sin poder contenerse. Sus camisas… Debe haber una docena de camisas blancas y otra de celestes. Las recorro con mis manos… Acerco mi rostro a ellas e intento rescatar su aroma delicioso.


    

    Sólo encuentro el perfume del jabón, pero me doy cuenta que con solo cerrar los ojos puedo evocar cómo huele.


    

    El olor de su cabello… El de su boca exquisita. El del hueco de su garganta. Su pecho… El vello bajo su ombligo… Con los párpados cerrados, puedo sentir cómo huele allí abajo cuando está caliente. Es tan… especial.


    

    Alex huele a hombre, a menta, y a veces a café. A limpio, a perfume caro, a… Alex. Huele tan bien que aun estando furiosa con él, de sólo recordarlo me siento húmeda.


    

    ¿Es posible desearlo tanto? Me abruma el darme cuenta de que mis deseos me dominan tanto, que mi psiquis juega conmigo. De pronto me encuentro tratando justificar su comportamiento… Tal vez no tenga un romance con Andrea, tal vez sólo la quiera como amiga… ¡Carajo! ¡Mi esposo no tiene amigas! La única mujer que puede tener estrecho contacto con Alex soy yo.


    

    Mis manos se deslizan por la americana que le compré hace solo una semana… Qué bien le quedaba. Es un hombre extremadamente guapo, demasiado para su propio bien, y el mío.


    

    Tiene belleza innata, tiene estilo. Es elegante y letal… Emana sensualidad por cada poro de su piel. Es poderoso en los negocios, y sexualmente es algo de otro mundo. ¿Por qué me gusta tanto? ¿Es posible estar enfadada y al mismo tiempo desearlo así?


    

    Parece que sí… Y mi deseo llega a su punto cúlmine cuando recorro sus corbatas y me encuentro con la gris… Esa corbata es muy especial para mí, pues es la que usó el día de nuestra boda.


    

    No olvidaré nunca ese momento… Me resultaba difícil concentrarme en lo que decía quien nos tomaba los votos, pues mi mente estaba en esa corbata tan… Grey.


    

    Me estaba casando con mi propio señor Grey, y por un momento esa loca fantasía me hizo sonreír.


    

    En cierto sentido, así era… Alexander Vanrell era un sueño de hombre, pero también dominante, controlador y millonario. Pero por alguna razón sus defectos pasaron a segundo plano aquel día…


    

    En lo único que podía pensar era en que me estaba convirtiendo en la esposa del hombre que amaba, y que luego de unos cuantos días de abstinencia, por fin lo tendría entre mis piernas.


    

    Y eso precisamente fue lo que sucedió horas después, en la suite presidencial del Hotel Conrad.


    

    ¿Cómo olvidar nuestra maravillosa noche de bodas?


    

    Yo estaba nerviosa, pero Alex lo estaba más… Nos registramos en tiempo récord. El pobre recepcionista digitaba a toda prisa, presionado por el tamborileo de los dedos de mi flamante marido sobre el mostrador de mármol.


    

    Creo que omitió pedirnos los documentos. La mirada de Alex era apremiante…


    

    Me arrastró por los pasillos como un poseso. Parecía que estábamos escapando de algo o de alguien.


    

    —¿Tienes prisa, corazón? —pregunté, inquieta —No puedo seguirte el paso…


    

    —Es que tengo miedo de que aparezca tu abuela con las últimas recomendaciones para tu primera vez, y te ponga ansiosa, mi cielo —me respondió, sonriendo.


    

    —No creo que nada pueda ponerme ansiosa ya —repliqué también riendo mientras entrábamos


    

    a la habitación.


    

    Alex cerró la puerta detrás de mí, y alzó una ceja, mientras su hermosa sonrisa de lado me hacía estremecer.


    

    —¿No? Si fuese tú no estaría tan seguro… —murmuró, y mi garganta de pronto se secó.


    

    Él se inclinó a mis pies, y lentamente me desató las zapatillas sin dejar de observarme. No tenía idea de lo que pensaba hacer… Lo vi tirar de mis cordones, quitarlos de los pequeños orificios, y enseguida los tensó en sus manos.


    

    Eso me dejó sin aire, mareada de deseo y con el corazón latiendo a mil, pero cuando realmente se me aflojaron las rodillas fue cuando lo escuché decir con voz grave:


    

    —Pon las manos al frente, Verónica. Las muñecas juntas. Ahora voy a amarrarte. Y te aseguro que te pondrás más que ansiosa, mi vida. Puedes apostar por ello.


    

    Sus palabras terminaron de encenderme…


    

    Húmeda y caliente, observé cómo me amarraba las manos. Cuando terminó se incorporó y yo se las pasé por el cuello, me puse de puntillas e intenté besarlo…


    

    No me lo permitió.


    

    Me tomó en sus brazos y me recostó en la cama con los ambos sobre mi cabeza.


    

    Me amarró al cabecero… Eso no lo esperaba, y lo miré algo asustada. Sus ojos eran como brasas y su mandíbula acusaba una inusual firmeza.


    

    Eso terminó de subyugarme… Para cuando me quitó las bragas, no había ni rastro de temor en mí; solo el más puro y descarnado deseo se había apoderado de mi cuerpo.


    

    Me revolví, presa de una intensa inquietud…


    

    —No te muevas, Princesa —me ordenó. —He esperado este momento con ansias…


    

    —Yo también —murmuré con voz apenas audible.


    

    —… y estoy dispuesto a todo. ¿Tú lo estás,


    Verónica? —preguntó a un centímetro de mis labios.


    No pude hablar… Sólo asentí.


    —No he escuchado tu consentimiento. ¿Harás lo que te pida y dejarás que te haga lo que quiera?


    

    —Lo que… me pidas… Lo que… quieras.


    

    —Bien… —dijo sonriendo. —Ahora quiero saber algo… ¿me deseas?


    

    El corazón se me disparó en el pecho, y entre mis piernas el deseo palpitante tomó el mando. La mano de Alex lo notó perfectamente…


    

    —¿Me deseas aquí? —inquirió en voz baja contra mi cuello mientras me introducía un dedo.


    

    —Sí… Sí.


    

    —Tienes el coño más delicioso del mundo.


    

    Me pasaría la vida entera comiéndote, mi cielo.


    

    Mi respuesta fue un largo gemido.


    

    La cabeza de Alex descendió, y su lengua comenzó a enloquecerme, tanto por lo que me hacía por lo que me decía…


    

    —He soñado con él…


    

    —Alex…


    

    —Lo he saboreado en mi fantasía cientos de veces.


    

    Le creí… Por supuesto que le creí. Me lo demostró ampliamente… Mi sexo se tornó un volcán en erupción. No tenía claro dónde terminaban mis fluidos y comenzaba su saliva.


    

    —Esto es mío —continuó Alex sin dejar de estimularme, ni con su lengua, ni con su mano.


    

    —Tuyo… Todo tuyo, mi amor.


    

    Y al escuchar eso, él simplemente enloqueció.


    

    Se irguió con rapidez y se desabrochó el pantalón. Su pene me pareció más grande que nunca, pero no tuve tiempo ni de pensar en eso porque en un segundo lo tuve dentro de mí.


    

    No pude evitar gemir… Fue como una estocada ardiente y letal.


    

    —¿Te duele? —me preguntó, pero no sonaba preocupado.


    

    —Sí…


    

    —Pero te gusta… —afirmó sin moverse, buscándome la mirada.


    

    Asentí… Y luego me aferré a su cuerpo con brazos y piernas.


    

    Adoré la sensación de tenerlo cautivo, encadenado a mi cuerpo, a mi sexo…


    

    —Entonces te aguantas, Verónica. Te aguantas porque yo quiero más… Te he follado en mis fantasías mil veces de esta forma, así que resiste porque esto continuará…—afirmó, y de inmediato comenzó a moverse como un desquiciado.


    

    —Eso… quiero… Continúa —rogué


    

    acoplando mis movimientos a los de él. —Me gusta así… Atada…


    

    Sus movimientos se interrumpieron de pronto.


    

    —¿Te gusta… atada?


    

    —Sí… Me gusta… —admití oprimiendo sus nalgas por encima de la ropa para obligarlo a continuar.


    

    —Joder, Verónica… ¿Sabes lo que me haces? ¿Sabes lo que siento cuando me dices eso? Tenerte a mi merced… Hacerte lo que quiera…


    

    —Quiero que me hagas de todo… Y luego quiero hacerte de todo a ti, mi amor —le pedí, moviéndome bajo su cuerpo, desesperada, de forma que no tuvo más remedio que ceder, y comenzó a embestirme con fuerza.


    

    Eso fue la gloria. Acabé tres veces seguidas… Mis orgasmos se encadenaron y grité hasta quedarme sin voz.


    

    Y cuando sentí su semen caliente en las


    

    profundidades de mi cuerpo por primera vez como marido y mujer, creí tocar el cielo con las manos…


    

    Yo estaba amarrada, pero tenía todo el poder. El poder de volver loco de deseo al hombre que amaba. Además podía darme el lujo de sucumbir, y enloquecer junto a él.


    

    No sospechaba que años después también estaría a punto de volverme loca, pero de la angustia.


    

    Esta vez no es un terremoto en Japón lo que nos mantiene separados. Ahora la amenaza es algo tan cercano y aterrador, como otra mujer pretendiendo a mi hombre, y a él bien dispuesto a darle su atención y tal vez algo más.


    

    ¿Qué voy a hacer? ¿Luchar por él, dejarlo ir? Esto es peor que un terremoto. La tierra no se mueve, pero yo siento que he perdido el norte y mi mundo se ha puesto de cabeza.


    

    El alba me sorprende con la sensación de no haber podido pegar un ojo. Sin embargo, me encuentro atravesada en la enorme cama, y no recuerdo ni cuándo ni cómo llegué aquí.


    

    Amanece… Pero no hay duda de que el sol no saldrá para mí esta mañana.


    

    Y tal vez ya nunca lo haga.


    

    


    

  


  
    



    


    


    

    13. El sol ya no saldrá para mí…


    

    


    

    


    

    Un breve pestañeo, y de pronto me encuentro con Clarita sentada a horcajadas sobre mi pecho.


    

    —Hola mamita.


    

    Dios… Parece que he logrado dormir a pesar de todo. Y lo más importante, he sobrevivido a esta terrible noche que presiento que va a definir qué será de mi vida en un futuro próximo. Demasiado próximo y aterrador.


    

    —Buenos días, Clarita.


    

    —No se duerme cuando brilla el sol —me recrimina jugando con mi cabello.


    

    ¿Cómo decirle que para mí no brilla? Llueve en mi corazón pero no puedo dejar que la tristeza asome en mis ojos.


    

    Le hago cosquillas a mi hija, y como tantas otras veces, nos vamos de la mano a preparar a sus hermanos.


    

    Para mi sorpresa, Benjamin, Emilia y… Pirulo, ya están levantados y desayunando.


    

    Clara me ayuda con Tomy, y luego de alimentarlo se lo dejo a Greta.


    

    —Creo que en la próxima visita al pediatra uno que yo sé probará sus primeras papillas —le digo cuando me doy cuenta de que apenas he pronunciado palabra esta mañana.


    

    —Sí… Yo también lo creo. Con su biberón duerme toda la noche, pero es hora de que disfrute de uno de los grandes placeres de la vida —me dice la niñera sonriendo.


    

    Greta es regordeta y vivaz, y como siempre, tiene razón. En los últimos días sólo lo he amamantado en la mañana y antes de acostarlo. El resto del día hemos tenido que darle biberones de alimento para lactantes y mis pechos se han reducido notoriamente.


    

    Tiene razón en cuanto a que necesita comer sólidos, pero no en lo que se refiere a “los placeres de la vida”. Yo sé de otros placeres, que nada tienen que ver con la comida…


    

    La imagen de Alex desnudo es como un latigazo en mi psiquis. Y si lo imagino vestido, pero no con ropa sino con un copete de crema de leche me pongo peor, porque ahora el latigazo es en mi cuerpo que responde acalorándose en extremo.


    

    Un hambre voraz se apodera de mí, un hambre que solo puede saciarse en el cuerpo de mi marido.


    

    Pero mis ardores se calman cuando recuerdo que no ha venido a dormir a casa, y que tal vez ya no me ame por estar enamorado de otra mujer.


    

    Se me llenan los ojos de lágrimas y no tengo más remedio que meterme en el baño de mi habita-


    

    ción para que no me vean llorar.


    

    El sonido del móvil me hace correr a él. Tal como sospechaba, el mensaje es de Alex.


    

    “Verónica, tenemos que hablar. ¿Puedes venir a la oficina ahora? No traigas a los niños, por favor. Esto es entre tú y yo”


    

    ¡Carajo! Me quedo paralizada cuando me doy cuenta de que la cosa es peor de lo que creía. Ese tono no augura nada bueno, pero… ¿no se supone que soy yo la enfadada? ¿Por qué se dirige a mí de esa forma?


    

    No puedo creerlo… ¡No va a pasar por casa! Se ha ido a la oficina directamente… ¡Eso quiere decir que ha pasado la noche con esa mujer!


    

    ¿Qué haré? ¡Dejarlo plantado, eso haré! Me iré con los niños a lo de Violeta… Cuando Alex vea que no llego a la oficina vendrá a buscarme, pero no me encontrará. ¡Lo abandonaré!


    

    Como si estuviese poseída por un demonio, tomo la maleta y empiezo a poner ropa interior. ¿Cuánta debería llevar? ¿Cuánto tiempo estaré en lo de mi abuela?


    

    Me siento en la cama, confundida. No es la primera vez que me veo en esta situación, y de pronto recuerdo lo mal que la pasé y cómo eché de menos a ese maldito.


    

    En la ocasión anterior no tenía a los niños, pero eso no lo hace más sencillo por cierto.


    

    Verónica… Ya no eres una adolescente. Piensa bien qué es lo que harás porque ahora son tus hijos los que sufrirán las consecuencias de tus actos.


    

    Su padre puede ser un hijo de puta, pero yo no lo soy y debo velar por ellos. No debo precipitarme…


    

    Iré a la empresa y hablaré con Alex.


    

    Cuando me diga que lo nuestro ha terminado a la luz de mi descubrimiento, lo aceptaré con la


    

    frente en alto aunque por dentro esté muriendo.


    

    Respetaré sus decisiones, pero también tomaré las mías, y perdonar una infidelidad no es una opción. No me importa si ya sucedió o todavía no… El hecho de que él tenga sentimientos fuertes por otra persona, ya determina que lo nuestro no tiene futuro.


    

    Así que tanto si desea seguir o si desea terminar, yo voy a escuchar… y a aceptar. Y luego hablaremos de nuestros hijos, que es lo que más me importa en este momento. ¿Cómo tomarán esta situación?


    

    Me preocupa Benjamin, sobre todo, porque idolatra a Alex. Si bien no ha estado muy presente en casa estos últimos tiempos, necesita a su padre en la vida cotidiana… No me imagino a Alex en un régimen de visitas. ¡Dios mío! ¿Cómo es que estoy pensando en eso?


    

    Y la respuesta llega sola: pienso en eso porque no quiero pensar en lo otro, en mi dolor, en mi pérdida… En este vacío inmenso que se ha formado en mi alma que ya nunca podré llenar.


    

    Tengo que reponerme lo suficiente como para enfrentar la verdad y todo lo que ella traiga a mi vida. Me meto en la ducha, y luego me visto de negro.


    

    El espejo del vestidor me devuelve la imagen de una mujer de luto. Sólo espero que esta pérdida destruya mi corazón, y no el de mis hijos.


    

    


    

    *****


    

    


    

    Empinada sobre altos tacones tan negros como mi vestido, traspaso el umbral de Vanrell Construcciones.


    

    Llevo en mi corazón una espina y en mi mente un solo objetivo: preservar a mis hijos de todo mal, pero no a costa de mi dignidad.


    

    Parezco una viuda, y lo más triste es que quizá ya haya perdido a mi marido en los brazos de otra mujer.


    

    Siento lástima de mí misma… ¿De qué me sirve lucir así, si no puedo hacerlo para el hombre que amo? No lo sé, pero de alguna forma me las arreglé para verme mejor que nunca. ¿Responderá a una necesidad de mi ego? ¿Será para refregarle por la cara a Alex qué es lo que se está perdiendo?


    

    El viaje en elevador es una tortura lenta y desgastante, mas no deseo que termine. No quiero que nada termine… ¡Me niego a perder a Alex!


    

    Dios… Lo amo tanto.


    

    Pero sé que cuando llegue a él todo terminará, así que me vuelvo y oprimo con desesperación la planta baja.


    

    ¡Soy tan cobarde! Sin embargo mis intentos de dilatar el momento final son infructuosos; las puertas del elevador se abren y frente a mí aparece él.


    

    Me quedo como petrificada mirándolo a los ojos.


    

    Verde contra gris… Como la primera vez. Es


    

    un duelo de miradas que ninguno va a ganar porque las puertas se están cerrando y yo huiré de aquí, y…


    

    Una mano fuerza la puerta. Conozco esa mano, pues lleva nuestro anillo de bodas… ¡Ni siquiera tuvo el decoro de quitárselo! La furia me hace reaccionar, y cuando la puerta retrocede doy un paso al frente y paso por delante de él sin dirigirle la palabra.


    

    Él a mí sí me habla.


    

    —Buenos días, Verónica.


    

    Me vuelvo despacio. En mis ojos dos puñales, amenazan con traspasarlo. Mas mi sorpresa es grande cuando me encuentro con su preciosa sonrisa de lado solo para mí.


    

    —Bu… Buenos días, Alexander —balbuceo, confusa. ¿No se supone que estamos enojados? ¿Entonces por qué me sonríe y yo me derrito?


    

    Alex alza una ceja.


    

    —¿Alexander? Vaya… Presiento que esta noche fuera de casa me costará caro.


    

    ¿Bromea? ¿Cómo se atreve? Ha pasado la noche con la tal Andrea y encima se da el lujo de bromear. ¡Qué ganas de abofetearlo!


    

    Intento componerme y lo logro, al punto de poder decir con voz fría:


    

    —No imaginas cuánto.


    

    Él se cruza de brazos.


    

    —Pues ilumíname.


    

    ¿Qué mierda está diciendo?


    

    —¿Qué quieres decir? —pregunto con el ceño fruncido.


    

    —Fácil. Quiero que me digas cuan caro me costará.


    

    Inspiro profundo… Exhalo.


    

    —Tú lo sabes. Sabes lo que has hecho y si me conoces bien, sabes lo que yo haré.


    

    —¿Lo que he hecho? ¿Te refieres a acompañar al hospital a una mujer enferma que


    

    forma parte de mi plantilla de empleados?


    

    Mierda. Dicho así suena inofensivo, pero él sabe bien que no es así. Hay más… Seguro que hay más. No va a resultar que me he hecho mala sangre por tan poco, pues yo no soy así.


    

    Estoy confundida, y mi cerebro intenta aferrarse al lado negativo de los hechos. No he dormido bien y eso no ayuda… Y ahora que lo pienso, Alex parece no haber pegado un ojo tampoco. ¿Se habrá quedado sosteniendo la mano de Andrea toda la maldita noche?


    

    Estoy mortificada y muy tensa, pero soy una mujer civilizada así que pregunto:


    

    —¿Cómo está la empleada de tu plantilla? —pregunto entre preocupada e irónica.


    

    Por primera vez lo veo afligido.


    

    —Fuera de peligro, en su departamento.


    

    —En el tuyo, querrás decir.


    

    —En el nuestro, Verónica. Ese departamento


    

    es tuyo también.


    

    —Quien lo hubiera dicho… Es mío y no sabía que tenía como inquilina a una… empleada de la empresa. Que también es mía, por cierto, y fui la última en enterarme que contratamos una decoradora fija —le digo de corrido casi sin respirar.


    

    Sin querer le paso factura de todo mi dolor en unas palabras. Pero no le digo lo que más me afecta… Todavía tengo dudas de la relación que lo une a Andrea.


    

    —Touché —declara sonriendo de nuevo. —Debí decírtelo pero tuve un par de razones para no hacerlo.


    

    —A ver, ilumíname —replico audaz, y esa sonrisa me hace vibrar todo lo que llevo dentro de mis bragas.


    

    —Lo haré. Pero no aquí… Vayamos a mi despacho —me pide haciéndome un gesto con la mano como para que pase.


    

    Y mientras caminamos por el pasillo noto algo que me inquieta. No hay nadie… Todo parece tan silencioso. Miriam no está, y tampoco el resto del personal… ¿Qué demonios sucede aquí?


    

    Alex se adelanta y me abre la puerta del despacho. Entro con cautela, y mi mirada se dirige automáticamente hacia la puerta que comunica esta oficina con la contigua. Está cerrada…


    

    —¿Qué sucede? ¿Por qué no hay nadie aquí, Alex?


    

    Se pone las manos en los bolsillos del pantalón y se recuesta en su escritorio de caoba tallada.


    

    —Les he dado la mañana libre.


    

    —¿Por qué?


    

    —Porque necesitaba hablar contigo a solas.


    

    No entiendo nada… ¿Teme que mis gritos perturben al personal? ¿Tan poco civilizada me cree?


    

    Y la verdad es que hace bien, porque me siento muy poco civilizada en este momento. Tengo ganas de sacarle a golpes lo que tiene para decirme.


    

    —Bien, aquí estoy.


    

    —¿Te ilumino? —me pregunta con una sonrisa traviesa que por un momento barre con todos mis temores.


    

    —Por favor.


    

    Y lo hace. Camina hacia la puerta que comunica esta oficina con la de Andrea y la abre.


    

    —Ven.


    

    Me acerco y observo… Del otro lado está oscuro, así que Alex enciende la luz y…


    

    ¡Dios mío! Ante mis ojos tengo a la oficina más perfecta, más exquisitamente decorada, más bella que se pueda alguien imaginar. ¡Si hace un par de días todo estaba en pañales!


    

    Me quedo con la boca abierta un instante, y


    

    luego me vuelvo hacia él echando fuego por los ojos.


    

    —Eres un hijo de…


    

    Es como un latigazo. De pronto su brazo se extiende, me coge de la muñeca y me pega a su cuerpo.


    

    —Es verdad. Mi madre es una zorra, pero yo soy un buen chico —murmura sobre mi boca.


    

    —Suéltame —le exijo con voz ahogada. —¿Qué quieres de mí? ¿Enrostrarme lo que Andrea es capaz de hacer o lo que tú puedes hacer por ella?


    

    Me tiene contra la pared, jadeando. Y él a su vez, también respira de forma irregular.


    

    —¿No lo entiendes, verdad? —pregunta casi en un susurro.


    

    Claro que lo entiendo, maldito sádico. Entiendo que es una decoradora excelente, que ha diseñado la oficina perfecta, que tiene tan buen gusto como yo… De reojo observo el empapelado, las cortinas… Todo me resulta muy familiar. Demasiado…


    

    Frunzo el ceño, confundida, y Alex me suelta.


    

    —De verdad tendré que iluminarte, Princesa. Pensé que al verla lo entenderías pero creo que la falta de sexo no te hace ver las cosas con claridad.


    

    ¿Princesa? ¿Me ha llamado Princesa y me ha hablado de sexo? ¿A qué está jugando, por Dios?


    

    —Hazlo. Dime de qué se trata de una vez…


    

    Lo veo sonreír y cruzarse de brazos, y luego me lo dice.


    

    —Este despacho es tuyo, Verónica Vanrell. Lo has decorado tú misma, aunque Andrea ha llevado adelante el proyecto —me espeta sin anestesia.


    

    —¿Qué? ¿Qué mierda quieres decir?


    

    —Las niñas buenas no dicen palabrotas —me reprende sin dejar de sonreír. —¿Qué quiero decir? Que se te han terminado tus días de ocio y ha llegado la hora de que me des una manita, o las dos.


    

    —¿Cómo? —pregunto como una tonta. Es claro que no estoy muy sagaz el día de hoy cosa nada sorprendente considerando la noche de perros que he pasado.


    

    —Fácil… —me dice aproximándose. —Una mano la usarás para crear diseños perfectos como el de esta oficina…


    

    Lo tengo ahora tan cerca que no puedo ni hablar. Por fortuna no es necesario hacerlo, pues él lo hace…


    

    —… Y la otra la usarás para esto.


    

    Cuando me coge la mano y la pone sobre su miembro, me doy cuenta de que está hablando en serio y mi corazón da un vuelco.


    

    Después de eso ya no puedo pensar, porque mi mente, mi cuerpo y mi corazón bailan al ritmo que marca Alex Vanrell.


    

    

  


  
    



    

    


    

    


    

    14. Un tsunami de pasión…


    

    


    

    


    

    Lentamente abro los ojos… Mi respiración aún es irregular y tengo la sensación de haber estado por unos segundos fuera de mi cuerpo, y ausente de este mundo también.


    

    Pestañeo varias veces y cuando mi visión se aclara, lo primero que veo es el cuero color burdeos que recubre la superficie de mi nuevo escritorio.


    

    Mi nuevo escritorio… Todavía no me lo puedo creer.


    

    De verdad no lo creo. Y de pronto me encuentro pensando en que todo lo que me dijo es… una excusa, algo improvisado para justificar su insólito comportamiento de los últimos días.


    

    Pero como hace un rato, algo me obliga a desviar mis pensamientos, y es esa mano experta tocándome…


    

    La tengo en la nuca, y su tacto es una mezcla de firmeza y ternura. Me encuentro doblada sobre el escritorio, con mi pecho pegado a él, completamente inmovilizada…


    

    La mano de Alex no es lo único que me tiene prisionera.


    

    Estoy llena de él…


    

    Alex está dentro de mi cuerpo… Se mantiene firme en su penetración, y su respiración es tan agitada como la mía. Jadea sobre mi espalda empapada de transpiración, pero no me suelta.


    

    Y de pronto siento su cálido aliento junto a mi oído.


    

    —Jamás dudes de mi amor, Verónica. Ni de mi fidelidad…


    

    Contengo la respiración y mi garganta se seca.


    

    No se anda con rodeos… Siempre fue consciente de mis sospechas pero no fue lo suficientemente considerado como para despejar mis dudas.


    

    Su mano me masajea el cuello despacio… Y luego sale de mí, dejándome vacía y adolorida.


    

    —Aún no te muevas —me ordena.


    

    De inmediato siento que presiona mi sexo con algo, y luego me sube las bragas con delicadeza y me baja la falda.


    

    —¿Qué me has puesto?


    

    —Mi pañuelo. Esta limpio…


    

    —Ya no —murmuro mientras me incorporo. Intento volverme pero no lo logro porque él se planta detrás de mí y me toma de la cintura.


    

    —¿Te gusta? —pregunta mientras yo no hago otra cosa que pensar en su miembro que


    

    presiona la parte superior de mis nalgas.


    

    —Claro que me gusta —respondo de inmediato, y sin poder evitarlo, echo mis caderas hacia atrás.


    

    Alex ríe y yo me sonrojo.


    

    —Me refiero a tu despacho.


    

    Mierda… Se refiere a mi despacho. Tengo un despacho… Otra vez las dudas, los miedos.


    

    Doy un paso al costado y escapo a su contacto.


    

    Y por fin lo enfrento.


    

    —Dime lo que me has ocultado.


    

    Él se pone súbitamente serio.


    

    —Lo estás viendo —responde haciendo un gesto con las manos.


    

    —Hay más. ¿Por qué contrataste a esa mujer?


    

    Frunce el ceño y se cruza de brazos.


    

    —Verónica ¿continúas dudando? No lo entiendes ¿verdad?


    

    Lo observo, confundida.


    

    —No.


    

    —¿No te ha quedado claro que he hecho decorar esta oficina para ti?


    

    —Sí, pero…


    

    —He tomado nota durante mucho tiempo de tus gustos y preferencias en cuanto a colores, texturas… Cada vez que hacías una observación relacionada a tu idea de la “oficina perfecta” yo lo registraba…


    

    —¿Por qué?


    

    —Porque sabía que si no tomaba cartas en el asunto, jamás dejarías la casa y ocuparías tu lugar en la empresa.


    

    Lo miro, perpleja. Esto no me lo esperaba…


    

    —¿Y qué te hace pensar que ahora sí?


    

    —Nada. Sólo tengo la esperanza de que este lugar te enamore lo suficiente como para que por fin hagas lo que te gusta, y lo que yo necesito…


    

    Tú me enamoras, Alex Vanrell. Pero necesito saber…


    

    —¿Y Andrea?


    

    —Andrea estará a tus órdenes, Verónica. Ella le ha dado vida al proyecto que tú misma has diseñado —me dice acercándose. —Nadie jamás ocupará tu lugar en ningún aspecto, Princesa. Esperaré lo que sea necesario hasta que estés lista.


    

    Vaya… Estoy… conmovida. No sé qué decir, porque no sé si estoy realmente lista.


    

    —Alex… no sé si estaré a la altura. Estaré aquí pensando en los niños…


    

    —… Igual que todas las mujeres que trabajan fuera de casa, lo necesiten o no desde el punto de vista económico —repone. —Pero he pensado en eso también… Ven.


    

    Me tiende la mano y yo la tomo.


    

    No vamos muy lejos… Alex oprime el botón de un control a distancia y ante nuestros ojos el espejo que ocupa la pared frente a mi escritorio, se transforma en cristal transparente. Y al otro lado, veo el salón de juegos más hermoso que he visto jamás. Incluso es más encantador que el de nuestro departamento… Y todo con luz natural.


    

    —Los tendré aquí…


    

    —Los tendremos aquí cuando lo deseemos. Y también tendremos personal disponible para que atiendan cada una de sus necesidades mientras estemos ocupados.


    

    Tengo un nudo en la garganta… Ha pensado en todo.


    

    —Oh, Alex…


    

    —Te necesito, Princesa. Te echo de menos todo el tiempo… Y también me hace falta tu talento increíble, tu buen gusto, tus ideas maravillosas… Eres una madre excelente, pero ha llegado el momento de cumplir tus otras metas… ¿Estás dispuesta?


    

    Asiento porque no me sale la voz.


    

    —Dilo.


    

    —Sí… —murmuro débilmente.


    

    —Bien… Como habrás notado es un espejo unidireccional. Tú puedes verlos, pero ellos no, y con este botón puedes escucharlos o hacer que se abra…


    

    Oprime otro botón y el espejo se desliza.


    

    —Eres… increíble, Alex. No se te ha pasado nada… Eres un gran padre —le digo con los ojos brillantes.


    

    —¿Lo soy? Como te habrás dado cuenta, quiero a los niños cerca, pero no tanto, pues quiero follarte a mi antojo cuando se me ocurra.


    

    Me brillan los ojos, estoy segura. Y aquí abajo tengo unas cosquillas maravillosas.


    

    —¿Cuándo se te ocurra a ti? ¿Y qué pasa si se me antoja a mí? —pregunto, atrevida.


    

    —Está todo pensado, Princesa. Mira…


    

    Me señala un espejo lateral. Está justo en la pared que separa su despacho del mío. Oprime otro botón del mando y… Ya no hay espejo; es otro cristal.


    

    —Te puedo ver, me puedes ver… Ya sabes cuál es la señal. —me dice el muy fresco haciendo un gesto obsceno que no me atrevo a describir. —Lo único que quedaría definir es si vengo yo, o vas tú…


    

    No sé cuál es mi expresión, pero debe ser muy graciosa porque Alex ríe, y esa risa hace que mi corazón se desboque.


    

    —Eres increíble… No dejas de sorprenderme, Alex —le confieso algo turbada. —No siempre son sorpresas gratas, pero…


    

    Soy una aguafiestas, lo sé. Este hombre se ha esmerado en tentarme con varias estrategias para que regrese a trabajar. Me ha dejado en claro que me ama, que quiere tenerme cerca, y que le gusta lo que hago… Pero hay algo que no me termina de cerrar.


    

    Todas estas consideraciones hacia mí, no borran lo que ha sucedido con Andrea. Explican lo de su contratación tal vez, pero lo de la incursión a su departamento por la madrugada hace unos días, y el “rescate” de ayer… Eso no es normal.


    

    Alex es un jefe al que le importan sus empleados, y siempre ha atendido a sus necesidades, pero no personalmente y con tanta… entrega.


    

    Me pongo seria… Aquí hay algo más y yo debo saberlo.


    

    —¿Aún dudas, Verónica?


    

    Soy transparente para él. Me conoce tan bien…


    

    —Tengo muchas dudas. Y espero que puedas… iluminarme —le digo retomando el juego de palabras anterior, para distender un poco.


    

    —Te escucho.


    

    Tomo aire… No sé cómo plantearlo, sin mostrarme desconfiada o insegura, pero como sé que él puede percibir cada uno de mis pensamientos, decido hablar sin filtros.


    

    —Andrea.


    

    Alza las cejas…


    

    —¿Andrea? Ya te he dicho que ha llevado a cabo la decoración integral de este sitio, que estará a tus órdenes...


    

    —Sé que hay más, Alex. Tú la conoces de antes.


    

    Se encoge de hombros.


    

    —Así es. Y también te he contado que era la mujer de un gran amigo… Ahora es viuda y necesitaba el empleo.


    

    —Y por lo visto algo le pasa, y también te necesitaba a ti.


    

    Suspira…


    

    —También.


    

    —¿Qué le pasa, Alex? ¿Por qué tanta


    

    devoción hacia ella? Te has pasado la noche junto a…


    

    —Verónica, me he pasado la noche aquí, con los obreros terminando el despacho en tiempo récord. Quería disipar tus dudas hoy mismo, porque esas dudas te estaban haciendo daño, mi cielo. Y yo no soporto verte sufrir…


    

    ¡Se ha pasado la noche trabajando por mí! Oh, Dios… Qué injusta he sido y qué mal me siento.


    

    Pero aun así, hay algo que une a mi marido con Andrea, algo más allá de la consideración por ser la viuda de un amigo, y yo debo saberlo.


    

    —Siento haber… dudado —le confieso bajando la mirada. —De todas formas, sé que hay algo que me ocultas con respecto a Andrea, y tus atenciones hacia ella…


    

    Lo veo tragar saliva y también veo dolor en sus ojos.


    

    —No te equivocas. Es culpa.


    

    Vaya. ¿Culpa? Eso no me lo esperaba.


    

    —¿Culpa? ¿Por qué?


    

    Se sienta en uno de los amplios sofás y me hace una señal para que lo haga junto a él.


    

    —Vero, Martín y yo cursamos juntos la universidad en los Estados Unidos. Éramos muy amigos… Se enamoró de Andrea y tenían muchos proyectos… Tan bien le iba que fuimos a celebrar…


    

    La voz le tiembla un poco. Tiene los ojos húmedos… Está sufriendo. ¡Oh! Alex está sufriendo…


    

    —… Debí hacer que dejara su coche y llevarlo en el mío. De hecho lo intenté, pero no hubo caso… Murió dos días después, por las heridas que sufrió en la cabeza cuando el coche volcó. Se había casado con Andrea la semana anterior en Las Vegas…


    

    Ay, qué tristeza… Es horrible. ¡Un hombre tan joven! Ahora entiendo… La culpa. La culpa


    

    agobia a Alex…


    

    —Lo siento, corazón.


    

    Inspira profundo.


    

    —Nadie lo siente más que yo. Nadie, excepto Andrea… Nunca pudo recuperarse, Princesa. Ya han pasado varios años, y hace poco me escribió. No tenía trabajo ni donde vivir… No quería que nadie supiera lo mal que estaba, ni su propia familia. Le ofrecí empleo, el departamento…


    

    —¿Y por qué no me lo dijiste? Hiciste lo correcto, pero nos hubiéramos ahorrado muchos disgustos si me lo hubieses contado… —le reprocho.


    

    —Ella no quería que nadie lo supiera. Tuve que jurárselo incluso. Tiene ataques de pánico, Verónica, y ayer se pasó con la medicación… Por suerte pudo llamarme.


    

    Sé que no debo preguntar, pero no puedo evitarlo.


    

    —¿Le pasó lo mismo la otra noche, cuando


    

    fuiste al departamento en la madrugada?


    

    El asombro hace que sus ojos verdes se abran como platos.


    

    —Pensé que no lo habías notado… ¡Pero claro que lo hiciste! ¿Me seguiste esa noche? No puedo creerlo, Verónica.


    

    —Lo siento…


    

    —¿Anduviste sola en la madrugada? ¿Es que has enloquecido? ¡Me hubieses llamado!


    

    —¿Me hubieses dicho lo que sucedía?


    

    —No lo sé, pero sin duda no te hubiese permitido que salieras. ¿Sabes de los peligros que existen a esas horas en esta ciudad, Verónica? —pregunta con furia.


    

    —No lo pensé…—murmuro, mientras intento contener mi propia ira. ¡Ahora resulta que soy yo la villana de la película!


    

    —O sea que no solo te has puesto en riesgo,


    sino que has desconfiado lo suficiente como para


    seguirme no una, sino dos veces… Porque ayer también me has seguido ¿cierto?


    —Era la única forma de saber qué coño hacías, Vanrell —replico, tensa. —¿Pensaste que te iba a poner un detective? ¡Pues no! Me basto solita para vigilar tus pasos, que lo sepas.


    

    —Gracias por la confianza, Sandoval. Pero te diré que esta vez te has pasado… Y no me refiero solo a tu paranoia, sino a lo de Gaspar —me reclama, serio.


    

    Trago saliva. Creo que estoy en problemas…


    

    —Mira, Alex… Eso fue una casualidad. No era mi intención contrariarte pero…


    

    —Pero hiciste más que eso. Me sacaste de mi eje, Verónica. ¡No me ayudabas a mí en el trabajo, pero sí a él!


    

    —¡Era a su mujer, no a él! Y lo hice porque pensé que no me querías aquí…


    

    —Vaya… ¡Desconfías de mí todo el tiempo!


    

    —¿Tú no?


    

    —No. Sé que te gusta provocarme, pero yo confío en ti. Desconfío de los demás, de los tíos que te observan con ojos de lobo hambriento como Gaspar, que no tuvo reparos en intentar conquistarte aun sabiendo que eras mía… Porque lo eres ¿verdad? —me pregunta de pronto suavizando su actitud.


    

    Claro que lo soy y lo seré siempre, pero por alguna razón no le grito cuan suya soy, sino que bajo la vista y murmuro un tímido “sí… claro” que hace que en dos zancadas lo tenga frente a mí aferrándome por los brazos.


    

    —Dilo fuerte y claro, Sandoval. Di que eres mía, que trabajarás conmigo, y que harás lo que te diga.


    

    Vamos… ¿es broma? Qué haré lo que me diga… Sí, claro.


    

    —No lo diré —le espeto alzando el rostro.


    

    Estamos a unos centímetros de distancia


    nada más. Su agitada respiración mueve el cabello


    de mi frente. Los ojos le brillan… Pero no le tengo miedo a él, sino a mí misma y a mis deseos traicioneros.


    —¿No eres mía?


    

    —No haré lo que me digas.


    

    —Oh, sí qué lo harás… Porque nada de lo que te ordene te disgustará. Es más, pedirás directivas con frecuencia y las ejecutarás con dedicación, querida.


    

    Bueno, si es así… Dios, qué floja soy. Lo que sus palabras sugieren hace que mis piernas se debiliten.


    

    —… y vamos a comenzar con un viaje.


    

    Mi rostro se ilumina.


    

    —¡A Orlando! ¿Iremos a Orlando?


    

    —Si quieres… Pero te advierto que será sin los niños, porque te quiero solo para mí.


    

    Lo miro con el ceño fruncido.


    

    —A Buenos Aires, entonces. Dos días, no más...


    

    Alex ríe, divertido.


    

    —Tú sí que no me sales nada cara, Princesa. Bien… empezaremos cruzando el río el próximo fin de semana, pero te advierto que querré más…


    

    Aprieto los labios para no sonreír, pero lo cierto es que tengo ganas de hacerlo cuando me doy cuenta de que él comprende mis necesidades y mis temores, y que me acompañará en el proceso de desapego que necesariamente tendré que ir transitando con nuestros hijos.


    

    Estoy llena de certezas en este momento y me siento tonta por haber dudado de mi marido. Porque eso es, mi esposo, mío, mío, mío…


    

    —¿Cuánto más querrás Alex? —le pregunto inclinándome, casi en el oído.


    

    —De ti lo quiero todo —murmura sobre mi cuello haciéndome estremecer. —Todo…


    

    Y yo se lo doy. Le entrego mi vida si es necesario, porque Alex Vanrell lo vale, y porque no hay nada que desee más en este y cualquier momento.


    

    

  


  
    



    


    

    


    

    15. Bajo agua… pero esta vez no me quejo.


    

    


    

    


    

    Las palabras sobran. Alex me busca la boca con desesperación, y me devora. Sus enormes manos en mi rostro me tienen inmovilizada a merced de esta exploración que es casi una invasión. Su lengua me recorre el paladar y se enreda a la mía con ansias. Me besa con tal voracidad que me duele… Parece que quisiera introducirse entero dentro de mi boca. Me mete un pulgar por la comisura para mantenerla abierta y me recorre los labios con la lengua.


    

    Los mordisquea a su antojo, y luego vuelve a besarme loco de pasión.


    

    —Mi princesa exquisita…


    

    —Tu Barbie Puta…—replico con voz ronca.


    

    Se retira un momento y me mira.


    

    —Las amo a las dos…


    

    Y luego me coge en brazos, y sin dejar de besarme avanza conmigo a cuestas. En un santiamén nos encontramos en el baño más bello y suntuoso del mundo.


    

    Dejo por un momento la boca de Alex para mirar a mi alrededor… Es enorme. Hago un cálculo mental… Las instalaciones de las que dispondré ocupan por lo menos cinco de las oficinas normales de este piso.


    

    Presiento que algunos no estarán muy felices por ello, pero no me importa. Nada me importa en este momento porque el hombre que amo me está haciendo cosas deliciosas sobre el mármol negro de la encimera…


    

    Jadeo sin poder controlarme, cuando Alex deja de lamerme el cuello y me sube el vestido para poder separar mis piernas. Cierro los ojos, extasiada, mientras espero ansiosa todo lo que quiera poner entre ellas.


    

    —Mírame —me exige.


    

    Obedezco, y sus verdes pupilas me queman sin remedio. Me acaricia el rostro despacio…


    

    —Siempre serás lo más importante para mí. ¿Lo sabes, verdad? —me pregunta, y yo asiento no muy convencida de que eso sea lo correcto. Tenemos unos hijos a los que adoramos… ¿no deberían ser ellos la prioridad de ambos? Pero él no parece creerlo así, y continúa. —Eres lo que más quiero en esta vida, Verónica. Y también en la que viene, y en la siguiente… Nunca nos separaremos, mi cielo.


    

    Y de pronto dejo de sentirme incómoda.


    

    Alex es un gran padre… a su manera. Ama a nuestros pequeños, pero sé que tiene claro que podrá dejarlos ir en algún momento, cosa que jamás ocurrirá conmigo. Seré siempre una cautiva de su encanto, y hará lo que sea para conservarme a su lado.


    

    ¿Cómo pude pensar en que ya no me amaba? Dios… ¡Qué bien se siente volver a mi eje! Toda la frustración acumulada durante estos días, se esfuma bajo la cálida mirada de mi marido, y esa mano que avanza por mis muslos hasta llegar adonde se enciende la hoguera que convierte mi sangre en lava ardiente.


    

    —Oh, Alex…


    

    Él traza círculos con los pulgares sobre mis bragas húmedas, y yo le muerdo un hombro por encima de la ropa.


    

    —¿Qué es lo que quieres, Verónica?


    

    —A ti. Dentro. Ahora. —le digo, desesperada. Mi cerebro ya no funciona cuando me toca, y no puedo siquiera hilvanar una frase coherente.


    

    Mi urgencia es evidente y él no parece que quiera resistirse, a juzgar por cómo me rompe las bragas.


    

    —Una más para mi colección de bragas rotas


    

    —murmura. —Aún conservo la que olvidaste en el coche aquella noche…


    

    Me separo, sorprendida, y lo miro a los ojos.


    

    —¿La tienes?


    

    —Ajá.


    

    —¿Dónde?


    

    Frunce el ceño.


    

    —No te lo diré. Es un asunto privado —declara, muy fresco, mientras se guarda la que acaba de destrozarme en el bolsillo del pantalón.


    

    —¿Un asunto privado? ¿Por qué las conservas? —pregunto intrigada.


    

    —Porque soy un pervertido.


    

    —Vamos… —lo apremio.


    

    —Pues no lo sé —confiesa. —Puedo tener todas las bragas que usas con contenido y todo, pero aquella es muy especial para mí, Princesa… La conservaré siempre, y jamás olvidaré que si te hago daño, el que saldrá más perjudicado siempre seré yo —me dice, y su voz está cargada de melancolía.


    

    ¿Aún lo afecta aquel momento de descontrol en el que estuvo a punto de perderme?


    

    Me conmueven tanto sus palabras que por un momento me olvido de las ganas que tengo de que me haga el amor, y lo abrazo con fuerza. Quiero hacerle olvidar ese ingrato recuerdo, así que deslizo mi mano entre nuestros cuerpos y acaricio su miembro rígido como una barra de hierro. Y caliente, aun a través de la ropa.


    

    —Tenemos recuerdos más gratos que atesorar —murmuro sin dejar de tocarlo. —Por ejemplo, yo sentada igual que ahora sobre una encimera muy cerca de aquí, confesándote mi virginidad y pidiéndote que acabaras con ella cuanto antes…


    

    Lo siento sonreír sobre mi cuello. Lo recuerda…


    

    —Te hubiese hecho mía en ese momento si no nos hubiesen interrumpido. Me moría por


    

    tomarte, Verónica. Me muero por hacerlo ahora…


    

    —No veo que te detenga nada, hombre lindo.


    

    Todo transcurre muy rápido. Aparta mi mano y se baja la cremallera. Y en segundos lo tengo dentro… hasta el fondo.


    

    Gemimos al unísono cuando nuestros cuerpos se unen al máximo. Nuestras lenguas y nuestros sexos se mueven en perfecta armonía, sumidos en cálidas humedades deliciosas.


    

    Nos acoplamos tan bien… Siempre lo hicimos.


    

    Este hombre me seduce, me lleva al borde de la locura. Es tan atractivo, y folla tan bien… Sabe exactamente cómo debe moverse para hacerme delirar. Mis inhibiciones desaparecen cuando él está cerca, y si me muerde la boca y murmura mi nombre como si tuviese sed de mí, me convierto en la Barbie Puta que tanto desea, y estallo sin control.


    

    —Así… Oh, Alex… Creo que me voy a


    

    morir… ¡Dios mío! Me muero…


    

    —No te mueras, Princesa. Disfrútalo como yo…


    

    Claro que lo disfruto, pero lo haría mucho más si me diera su placer así que oprimo mis músculos internos y pronto obtengo lo que quiero: una caliente catarata que me desborda, mientras me bebo sus gemidos orgásmicos completamente subyugada.


    

    Me gusta verlo descontrolado, con los ojos vidriosos y el rostro congestionado, olvidándose de mi placer para centrarse en el suyo. Su miembro vibra dentro de mí, convulsiona una y otra vez… Alex hunde su rostro en mi cuello gruñendo salvajemente.


    

    —¿Te gusta, Vanrell? —pregunto moviendo mis caderas en círculos, y apretando más y más.


    

    Estoy bañada en transpiración, y completamente exhausta, pero me encanta provocarlo.


    

    —No… sabes… cuánto… —murmura intentando recobrar el aliento.


    

    —¿Me follarás así muy seguido aquí?


    

    —No.


    

    Vaya, eso sí que no me lo esperaba.


    

    —¿No?


    

    Él levanta la cabeza risueño.


    

    —No en la encimera, que me he destrozado los huevos contra el mármol —confiesa sonriendo. —¿Pero ves ese diván con tapizado a prueba de manchas?


    

    Giro la cabeza, y cuando lo veo, asiento mordiéndome los labios.


    

    —¿Y ves ese plato de ducha con hidromasaje?


    

    Vuelvo a asentir.


    

    —Los he hecho poner especialmente para


    

    follarte a gusto cuando se me antoje —declara el muy descarado.


    

    —Deberíamos probarlos —sugiero sobre sus labios.


    

    —Empecemos por la ducha —murmura, y luego coloca mis piernas en torno a su cintura y camina conmigo prendida a su enorme cuerpo como un oso koala.


    

    Y mientras el agua cae sobre nosotros y nuestra ropa, me pregunto qué demonios me pondré para ir a casa… No tengo idea pero eso deja de importarme cuando Alex Vanrell vuelve a apoderarse de mi cuerpo, de mi mente y de mi voluntad…


    

    —¿Te enjabono? —me pregunta luego de desnudarnos, interrumpiendo un beso delicioso.


    

    Asiento, encantada de la vida y me dejo hacer…


    

    No hay un solo centímetro de mi cuerpo que las manos de Alex no hayan tomado posesión. Esto


    

    ya no es un baño, es un magreo descarado.


    

    —Me encanta bañarte.


    

    Uf, a mí también me encanta… No se hace una idea de cuánto, pero me revuelvo un poco fingiendo estar fastidiada de tanto manoseo.


    

    —Quieta, Sandoval. Déjame hacer bien mi trabajo…


    

    —Creo que ya estoy perfectamente limpia.


    

    —Por fuera. Falta que te enjabone por dentro.


    

    Si esos dedos que hace instantes estuvieron visitando mi interior no fueron suficientes, no sé qué podrá serlo…


    

    —Ya me has… —comienzo a decir mientras me vuelvo, pero cuando lo veo enjabonarse el pene de esa forma, me doy cuenta de lo que significa “por dentro”.


    

    —Voy a asegurarme de que estés irreprochablemente limpia —replica. —Será un


    

    servicio especial de lavado completo…


    

    Su sonrisa es tan adorablemente descarada… Sus ojos brillan como hermosas esmeraldas.


    

    Me maneja como una muñeca. Como una Barbie Puta. Muy pero muy puta…


    

    Me hace volverme e inclinarme. Me penetra desde atrás… Su polla enjabonada se desliza con facilidad en mi interior.


    

    Me arde bastante. Pero puedo soportarlo, en aras de la… limpieza total.


    

    Alex jadea, gruñe, gime… Me embiste sin piedad una y otra vez.


    

    Si no tuviese mis manos contra la mampara de cristal, ya la hubiese roto con la cabeza. Está fuera de control, y yo también. Por eso proyecto mis caderas hacia atrás, y salgo a su encuentro con desesperación.


    

    Nuestros movimientos parecen coreografiados, pero de forma salvaje. Es simplemente perfecto…


    

    Dos cuerpos empapados frotándose furiosamente, como si el mundo estuviese a punto de acabar…


    

    El mundo no acaba; lo hacemos nosotros, y lo hacemos juntos con sorprendente rapidez, murmurando nuestros nombres con desesperación.


    

    Me duele todo el cuerpo, pero no me importa.


    

    —Alex…


    

    —Dime, Princesa.


    

    —¿Crees que he quedado lo suficientemente limpia por dentro? —pregunto entre irónica y divertida, instantes después.


    

    Él me coge del cabello y me obliga a incorporarme. No me hace ningún daño, más bien todo lo contrario… Ese gesto posesivo me calienta mucho.


    

    —Estás muy sucia, Verónica. —susurra en mi oído con voz ronca. —Lo siento pero tendremos que volver a empezar con el lavado completo…


    

    Al diablo con la Princesa.


    

    La Barbie Puta está de nuevo aquí.


    

    

  


  
    



    

    


    


    16. ¿Y esos nubarrones?


    


    

    


    

    —Gracias, Verónica, pero prefiero asumir que tengo problemas y pedir apoyo a mi familia.


    

    La miro con pena… De veras no me hubiese importado trabajar con Andrea. Es más, luego de saber que nada sucedió entre ella y Alex, hasta me hubiese gustado.


    

    Su desempeño en mi despacho es maravilloso. Claro que yo lo diseñé sin saberlo, pero ella lo ejecutó de forma impecable. Me entristece no poder contar con su colaboración… Regresará a los Estados Unidos y enterará a su familia de sus problemas psicológicos y financieros.


    

    —Si decides regresar, ya sabes que aquí tienes trabajo, Andrea.


    

    Sonríe levemente.


    

    —Te lo agradezco mucho. Y también a Alex…


    

    Como si la hubiese escuchado, mi marido entra con algo en la mano.


    

    —Aquí tienes, Andrea —le dice mientras le entrega un cheque.


    

    Ella mira la cantidad y se lleva la mano al pecho, impresionada.


    

    —No puedo aceptarlo. Es demasiado…


    

    —Lo mereces —replica él con sencillez. —Has hecho un gran trabajo en este lugar.


    

    Andrea lo observa agradecida.


    

    —Eres una gran persona. Ambos lo son, en verdad… Y les pido disculpas por todos los problemas que he causado.


    

    Le sonrío con sinceridad, porque de pronto todos mis temores me parecen tontos e infundados.


    

    Jamás debí dudar de mi marido… Su amor va más allá de lo razonable y me lo demuestra continuamente.


    

    Este despacho es una prueba de su absoluta devoción por mí.


    

    Y cuando Andrea se retira, me recuerda que el baño es otra muestra, haciéndome un gesto con la mirada.


    

    —¿Qué significa eso? —pregunto haciéndome la tonta.


    

    —Ya lo sabes.


    

    —Alex, tengo mucho trabajo aquí… ¿podemos dejarlo para otro momento?


    

    Frunce el ceño y a mí me resulta muy difícil seguir fingiendo que no me muero de ganas de follármelo en el baño, porque así es. Claro que quiero hacerlo… Es imposible resistirse a esa sonrisa, a esa boca…


    

    Daría todo por esa boca. Todo…


    

    Pero justo cuando estoy a punto de lanzarme a sus brazos me suena el móvil.


    

    Desde que fui madre, jamás ignoré una llamada, por supuesto. Y cuando miro quien es, no puedo evitar mostrarme asombrada.


    

    —¿Quién es? —pregunta Alex al ver mi expresión.


    

    No tengo más remedio que decirle… y exponerme a sus reacciones.


    

    —Es Gaspar.


    

    —¡Carajo! —exclama, mientras su rostro comienza a congestionarse, y sus ojos brillan peligrosamente.


    

    —No tengo que contestar…


    

    Me mira con el ceño fruncido. Está furioso y no tengo muy claro si es conmigo por tenerlo agendado, o con él por llamarme.


    

    —Claro que no. Yo lo haré —declara. Y antes de darme tiempo a protestar, me lo quita y lo


    

    atiende él.


    

    No es nada diplomático, nada sutil…


    

    —¿Qué mierda quieres?


    

    Me agarro la cabeza con las dos manos. ¡Es un verdadero troglodita! ¿Cómo va a contestar de esa forma?


    

    —… ¡Y un carajo! Te he dicho que no te acercaras a mi mujer porque te iba a partir la cara, y no dudes que… —de pronto se detiene y se da la vuelta. Por unos segundos no dice nada, pero luego cambia por completo de talante. —Buenas tardes, Federica.


    

    Mierda… Es la esposa de Gaspar la que está al habla… Le hago un gesto con la mano para que me dé el móvil, y él me hace otro para detenerme, que me provoca un resoplido.


    

    —… Ajá. Bien… Por supuesto, no hay problema… Sí, claro que puedo ser razonable… Siento haberme exaltado… Sí, ya te la paso…—dice mucho más sereno, y luego me tiende el móvil. —Es para ti…


    

    ¡Obvio que es para mí! Si será descarado…


    

    Lo cojo de un manotazo.


    

    —Federica, ¿cómo estás?


    

    Por unos momentos solo escucho, bajo la atenta mirada de Alex. Mi rostro debe delatar lo sorprendida que me siento.


    

    —Vaya… Es… No me lo esperaba. ¡Claro que me alegra! Gracias por… bueno, por todo… No, por supuesto que no. Te prometo que lo pensaré… Sí, estoy contenta, pero… Ya te llamaré ¿sí? Hasta pronto…


    

    Corto y me preparo mentalmente para el tsunami de Alex.


    

    —¿Qué demonios quería? —me pregunta a boca de jarro.


    

    Levanto la cabeza y se lo digo sin rodeos.


    

    —Han ganado la licitación del predio de la calle Vázquez Ledesma con mi proyecto.


    

    —¿Qué?


    

    —No consiguieron otra paisajista y presentaron mi boceto… Si yo firmo, se lo adjudicarán a ellos —le espeto sin anestesia.


    

    —¡Me lleva el diablo! ¿Cómo es posible que les hayas diseñado ese espacio? ¿Cuánto tiempo llevabas en ello, Verónica?


    

    —¡Tres horas! —exclamo subiendo el tono. —Y le hubiese dado el toque final si no hubieses interrumpido como un demente. Aún así, lo han presentado y lo han ganado…


    

    —¿Les has dado tu permiso para hacerlo?


    

    —No exactamente y por eso necesitan mi firma… Pero lo he dejado allí y no les he dicho que no lo…


    

    —No puedo creerlo —murmura incrédulo.


    

    —¿Qué es lo que no puedes creer?


    

    Me echa una mirada fulminante.


    

    —Para empezar que me hayas hecho esto. ¿Cómo es posible que te metieras a trabajar en la competencia?


    

    —Por favor, Alex. Gaspar y Federica no son competencia para ti… ¡Y lo hice por despecho! Creí que le habías dado mi puesto a Andrea…


    

    Lo veo mover la cabeza, disgustado.


    

    —Te equivocaste en ambas cosas, Verónica.


    

    Lo miro sin comprender del todo. Ya sé que Andrea estaba con el asunto de mi despacho, pero es innegable que Vanrell Construcciones es un coloso al que Klein y Asociados no puede hacerle sombra.


    

    —¿Qué quieres decir?


    

    Alex resopla.


    

    —¿Qué quiero decir? Que nosotros también nos hemos presentado a esa licitación, y evidentemente hemos perdido —me suelta sin rodeos. —Ya ves que sí son competencia, y tú trabajas para ellos…


    

    Abro los ojos como platos.


    

    —¡No es así! Sólo participé de ese proyecto… Alex, tienes que creerme. Me encontré con Gaspar por casualidad cuando estaba desesperada…


    

    Pero él no me responde.


    

    Está como obsesionado revisando su móvil. Me lo quedo mirando unos momentos y luego, la expresión de su rostro hace que me estremezca.


    

    —Bueno… Tu desesperación ¿o debo decir desconfianza? ha sido fructífera. Ellos han ganado, y nosotros hemos perdido —dice, inexpresivo.


    

    Dios… Nunca imaginé que un logro como este me trajera tanta tristeza. Y de pronto me asalta una duda:


    

    —¿Lo ha diseñado Andrea?


    

    —Lo he diseñado yo —replica.


    

    Carajo, carajo, carajo.


    

    Ahora sí que me quedo muda. Y cuando Alex vuelve a hablar, siento que me mareo de la impresión.


    

    —…Y hemos quedado segundos.


    

    Eso sí que no me lo esperaba. He traicionado a mi marido…Si no lo hubiese hecho, Alex sería el ganador. ¡Me encuentro fatal!


    

    —Alex, lo siento…


    

    Frunce la nariz y hace un gesto que me impide seguir hablando.


    

    —No lo sientas.


    

    Sí, claro. Mientras él ayudaba a la viuda de su amigo y creaba mi despacho ideal, yo me fui con la competencia. Soy de lo peor…


    

    Pero todavía estoy a tiempo de remediarlo, y eso es lo que haré.


    

    —Alex, escúchame. No firmaré eso, así que automáticamente te será adjudicado a ti…


    

    Me mira como si estuviese loca.


    

    —Verónica… Deja de decir tonterías por favor. Has creado un proyecto de la nada, completamente presionada por las circunstancias, en solo tres horas. Yo he trabajado varios días en ello, y no lo he logrado…


    

    —No importa, mi amor. Yo trabajo aquí, así que no voy a firmar. No lo hago por ti y por tu ego, sino por la empresa en la cual trabajo…


    

    —Es tu empresa —acota él.


    

    —Mi empresa —repito como una tonta. —Ahí tienes; no firmaré para proteger mis intereses…


    

    —Claro que lo harás.


    

    —Claro que no.


    

    —Oh, sí que firmarás.


    

    —Te digo que no.


    

    Alex echa fuego por los ojos. Me mira, y en dos zancadas lo tengo a centímetros de mí.


    

    —Si no firmas, te despido —me dice con calma.


    

    ¿Está demente? Debe estarlo, sin duda.


    

    —No puedes despedirme. Tengo acciones aquí y las haré valer, te guste o no. Soy la diseñadora de interiores de Vanrell Construcciones, y eso es lo que haré. Y nada ni nadie podrá impedírmelo —afirmo igualmente calmada.


    

    Estamos tan cerca… Un duelo de miradas se desarrolla entre nosotros. Verde contra gris… ¿Quién ganará la partida?


    

    —De acuerdo —me dice él de pronto. —No te despediré, pero tú firmarás de todos modos. Y lo harás por el bien de nuestra empresa.


    

    ¿Qué demonios está diciendo, por Dios?


    

    —No te entiendo.


    

    Él se yergue y me mira con suficiencia.


    

    —A Vanrell Construcciones no le sirve obtener una licitación porque el ganador se retira. Lo que sí le sirve es tener en la plantilla a una diseñadora como tú.


    

    —Alex, no digas…


    

    —Nos dará prestigio tenerte, Verónica. ¡La ganadora de la licitación del espacio verde en Vázquez Ledesma ahora es nuestra! —exclama abriendo los brazos. —Es bueno para ti, es bueno para nuestro negocio, así que ve sacándole punta al lápiz porque firmarás.


    

    Suspiro… No estoy convencida del todo, la verdad. Sospecho que detrás de sus argumentos subyace esa generosidad, ese amor altruista que este hombre también siente por mí.


    

    —No quiero hacerlo…


    

    —¿Por qué, Princesa?


    

    —Porque lo siento como una traición hacia ti.


    

    Él me sonríe, con esa maravillosa y cautivante sonrisa de lado.


    

    —No es así. Yo no lo siento de esa forma, así que firmarás. Pero debo advertirte algo…


    

    —¿Qué cosa?


    

    —Que es lo último que harás para Klein y Asociados. No quiero a Gaspar cerca de ti…


    

    —Alex, está casado y es padre…


    

    —… Y aún así se muere de ganas de meterse en tus bragas.


    

    —¡Alex!


    

    —Es la pura verdad. No puede disimularlo… Además ¿por qué no querría? Tengo la suerte de que seas mía, pero soy consciente que no existe un hombre en este mundo que te conozca y no fantasee con ello —me dice, y no parece estar bromeando.


    

    —Creo que exageras, y que estás acariciando mi ego.


    

    —En realidad tengo la esperanza de poder


    acariciar otra cosa —murmura rozándome los labios


    con los suyos.


    Tiemblo de pies a cabeza… Juro que es así.


    

    —¿Qué otra cosa, Vanrell? —pregunto, seductora.


    

    Él desliza su mano entre mis piernas, y oprime mi sexo con fuerza. Eso no es una caricia… Eso es pura posesividad.


    

    —Esto, Sandoval. Esto…


    

    Listo, me tiene. Haré lo que me diga, cuando me lo diga…


    

    —Es tuyo, mi amor.


    

    —¿Para siempre, Princesa? —pregunta con una sonrisa que me hace derretir.


    

    Y la respuesta no se hace esperar.


    

    —Para siempre, mi vida, para siempre…


    

    


    

    


    

    

  


  
    



    

    


    

    


    

    17. Después de las tempestades, vuelve a brillar el sol.


    

    


    

    —Quédense tranquilos, queriditos. Entre Teresa, Greta, Luciano y yo, los pequeños estarán muy bien cuidados —nos dice mi abuela con una sonrisa de oreja a oreja.


    

    —Lo estamos, Violeta —afirma Alex mientras coge la maleta grande. —¿No es cierto, Princesa?


    

    Suspiro… Lo cierto es que no estoy del todo segura y no es por Greta o Tere que están más que acostumbradas a lidiar con los niños. Ni siquiera es por Violeta, que tiene una innata tendencia a la sobreprotección.


    

    Es por mi hermano. Es decir, no me iré tranquila porque me preocupa Luciano y su salud mental.


    

    Mientras Violeta se marcha a darle el biberón a Tomás, lo miro y me muerdo los labios para no reír. El pobre ha tenido la mala suerte de venir a visitar a la abuela justo cuando ella se había comprometido a cuidar de nuestros hijos.


    

    Y ahora los observa con el espanto plasmado en el rostro.


    

    —¿Todo bien, Lu? —le pregunto sonriendo.


    

    Me mira sin saber qué decir. Se nota que se debate entre la verdad, y el dejarme marchar en paz.


    

    —Todo… bien. Por supuesto.


    

    Siento pena por él… Toda la vida ha huido de compromisos como el que tiene entre manos ahora. No se ha casado, no ha sido papá… Sus días transcurren entre vuelos transoceánicos, y tonteos con aeromozas, modelos… bailarinas.


    

    Mi veta malvada no tiene remedio el día de hoy, así que le pongo una mano en el brazo y me elevo de puntillas para besarle la mejilla mientras le digo:


    

    —Si necesitas ayuda puedes llamar a Betzabé. Sin dudas podrá venir a darte una mano… o dos.


    

    Su rostro es un poema. No sabe si matarme ahora o esperar a mi regreso.


    

    La relación de Luciano con mi amiga, la bailarina, ha sufrido de muchos altibajos estos años, pero lo cierto es que cada vez que mi hermano pisa suelo uruguayo, lo primero que hace es probar si las sábanas de Bet siguen siendo igual de maravillosas.


    

    Bueno, esta vez eso tendrá que esperar pues está a cargo de mis hijos.


    

    —Verónica, no creo que Luciano necesite ayuda. Si puede pilotear un Airbus 380, podrá con unos niños tan encantadores como los nuestros —acota Alex, con ironía. También se la está pasando pipa con Luciano y sus miedos.


    

    —No lo dudo, corazón. Bien, hermanito, eres el hombre de la casa y quedas a cargo de todo, entonces.


    

    Y ahí no se puede aguantar. Hemos llegado al límite de su paciencia.


    

    —¿Cómo que el hombre de la casa? ¿No eras feminista, Verónica? El hecho de que sea varón no me convierte automáticamente en…


    

    —Sigo siendo feminista, pero nuestra abuela es muy machista, así que estará más cómoda si tú te haces responsable de todo.


    

    Y para echar más sal a la herida, interviene Alex.


    

    —Hace mucho que no ves a tus sobrinos, Luciano. Disfrútalos…


    

    Mi hermano tiene la frente bañada en sudor. No dice nada, pero no deja de mirar a los niños.


    

    —¿No puede venir Ian a disfrutarlos? Él puede ser el hombre de la casa en mi lugar…


    

    Sonrío y le doy el golpe de gracia.


    

    —Ian está disfrutando de su nueva novia, así que no quisimos molestarlo.


    

    —¿Novia? ¿Tiene novia? —pregunta asombrado.


    

    —Así es, y no sé por qué te sorprendes tanto. Está saliendo con una mujer maravillosa. Es bastante más joven que él, pero se llevan muy bien. Es Marisa, la enfermera que lo cuidó durante su convalecencia en el hospital luego del infarto… —le comento, pues él la llegó a conocer.


    

    —La recuerdo…


    

    —Así que ya sabes, nada de importunar a mi padre que está cumpliendo la fantasía de la enfermera en estos momentos… —le ordena Alex. —Y mucho menos a al ofidio ponzoñoso de mi madre…


    

    —No, no… ¡válgame Dios, claro que no! Tranquilo, cuñado. No llamaré a tu madre, pero…


    

    —¿Pero qué?


    

    —Es que tengo miedo.


    

    —¿De qué? —preguntamos al unísono Alex y yo, aunque sabemos de sobra a qué le teme.


    

    —¿No es obvio? Les temo a vuestros hijos. Sobre todo a esas dos… —confiesa, visiblemente preocupado.


    

    —¡Pero si son unos ángeles! —exclamo cruzando los dedos a mis espaldas.


    

    —Verónica… Tú sabes que Clara es una pequeña pesadilla. Y la otra… con ese tal Pirulo… No está muy bien de la cabeza. ¿Has consultado un psicólogo? Me pone los pelos de punta que le hable al aire… ¡Además nunca sé cual es cual! Me mienten de continuo…


    

    Alex ya no puede más y larga la carcajada.


    

    —Ya sabes el refrán, Luciano. ¿No has querido que Dios te enviara hijos? Pues el diablo se ha encargado de adornar tu vida con estos sobrinos…—le dice palmeándole la espalda. —Y ahora, hombre de la casa, comienza a ejercer como tal porque nosotros ya nos vamos…


    

    Luciano frunce el ceño.


    

    —Una vez te dije que te rompería la cara si embarazabas a mi hermana y lo has hecho cuatro veces…


    

    —Tres —aclaro yo, tentada de la risa. —Y no puedo creer que hayas amenazado a Alex con algo así…


    

    —Debí cumplir mi promesa luego del nacimiento de Benjamin —murmura entre ofuscado y temeroso. Y luego se vuelve, y se enfrenta al desafío más grande de los últimos tiempos.


    

    Estoy segura de que volar en medio de una tormenta, le parecerá un juego de niños luego de esto, pero no siento remordimientos por ello.


    

    Ha llegado la hora de partir a Buenos Aires, a disfrutar de una mini luna de miel con el hombre de mi vida.


    

    Y eso es lo que haré: disfrutarlo.


    

    Me deleitaré con su compañía, con su agradable conversación, con sus muestras de afecto, con su caballerosidad, y con su firme, perfecto y maravilloso cuerpo.


    

    Pero lo que más disfrutaré de él es su boca. ¡Cómo la amo! Esa boca es mi perdición, y lo daría todo por ella. Inclusive el abandonar mi rol de madre por completo durante tres largos días.


    

    Puedo hacerlo, estoy segura.


    

    Puedo hacerlo todo por esa boca…


    

    


    

    FIN


    

    

  


  
    


    

    


    

    


    

    Epílogo


    

    


    

    


    

    Estamos a punto de abordar el ferry Francisco Papa rumbo a Buenos Aires cuando me doy cuenta de que no he tomado mi Aeromar.


    

    Mierda… Busco en el bolsillo interior de mi chaqueta y cuando lo encuentro respiro aliviado. Con disimulo me lo meto en la boca e intento tragarlo. Me cuesta… Tengo la lengua seca y pastosa por los nervios.


    

    Finalmente lo logro, pero a Verónica no se le pasa nada.


    

    —¿Qué es lo que acabas de tomar?


    

    Hago una mueca. Hubiese preferido que no lo supiera, pero no tengo escapatoria.


    

    —Aeromar.


    

    —¿Aeromar? ¿Te mareas si navegas?


    

    Me encojo de hombros.


    

    —Pues sí.


    

    —¿Y por qué nunca me lo comentaste?


    

    —Nunca había tenido ocasión de hacerlo, Princesa. Es la primera vez que abordamos una embarcación, así que…


    

    La veo apretar los labios para no reír. Qué poco considerada es… Me ofende que le dé gracia mi desgracia.


    

    —¿De qué te ríes, Sandoval?


    

    Contiene la respiración e intenta disimularlo, pero no puede. Finalmente larga la carcajada.


    

    —¡Menudo par tú y yo, Vanrell! Uno con fobia a volar y otro con problemas para navegar…


    

    La verdad es que tiene gracia, pero me siento un idiota al admitirle que me mareo en el mar. Eso no es de hombres… La mayoría de las personas de mi entorno tiene su propia embarcación menos yo. Ni siquiera logro mantenerme estable en una moto náutica, con lo que me gustan las motos…


    

    —No te rías de mis dificultades, porque en el momento menos pensado puedo vomitar encima de ese bello vestido —le digo, severo.


    

    Ella me acaricia el rostro. Oh, allá vamos… Esto es un sinvivir. Me toca, y me excito como un adolescente.


    

    —Ya me parecía que no podías ser tan perfecto —murmura y luego me besa levemente.


    

    Un momento, un momento… ¿Qué demonios quiere decir con eso? ¿Está decepcionada?


    

    Por un instante la idea de que su admiración por mí decaiga me pone muy nervioso.


    

    Es que estoy colado, completamente


    

    enamorado de esta hermosa mujer. Para mí, ella es más que perfecta. Es mi princesa adorada y yo quiero ser su príncipe azul, aunque en instantes puedo ponerme verde como un sapo.


    

    Entramos a la sala VIP de la nave, y ni bien se encienden los motores mi estómago comienza a danzar.


    

    Vero me coge de la mano. La tengo empapada, y también la frente.


    

    Joder, qué mareo. En unos minutos la píldora comenzará a hacer efecto y podré relajarme.


    

    —¿Estás bien, hombre lindo? —pregunta con cara de preocupada.


    

    No me siento tan mal, pero es hora de hacerle pagar por ser tan desconsiderada con mi problema.


    

    —Más o menos —le respondo cubriéndome la boca.


    

    —¿Vas a vomitar, Alex?


    

    Se la ve alarmada. Voy a hacer que sufra un poco por su precioso vestido color lavanda, que para mí es violeta pero yo no entiendo de estas cosas…


    

    —No lo sé —murmuro entre dientes. Y luego finjo una arcada.


    

    Ella abre los ojos como platos y luego me tiende su bolso Prada y lo abre sin pensarlo dos veces.


    

    —Hazlo aquí, mi amor… No temas, que yo te cuidaré.


    

    La miro por unos segundos inmensamente conmovido. Es capaz de recoger mi vómito con su bolso preferido… Estoy tentado a hacerlo para no decepcionarla, pero lo cierto es que ya me siento bien del todo, y no quiero continuar preocupándola.


    

    —Ya… Ya estoy bien, Princesa.


    

    —¿Estás seguro? —pregunta, ansiosa. —¿Puedo hacer algo para que te sientas mejor?


    

    Bueno, se me ocurren un par de cosas que incluyen ensuciarle un poco el vestido pero no con vómito. El asunto es que no sé cómo…


    

    —Sólo abrázame. Vamos, que no vomitaré en tu bolso, te lo juro…


    

    Ella me envuelve con sus brazos, con sus cabellos, con su amor…


    

    —No me importaría que me vomitaras encima, con tal de que te sintieras mejor, Alex —susurra besándome el cuello. —El regreso será en avión para que no tengas que pasar por esto…


    

    Sonrío contra su pelo. Es maravillosa… La adoro, de verdad la adoro.


    

    —¿Quieres pasar un mal momento tú, para


    evitármelo a mí, Verónica?


    —Ya no la paso tan mal volando… Pero haría cualquier cosa por ti, corazón, y lo sabes.


    —¿Incluso regresar el lunes en lugar del domingo? Porque no creo que encontremos lugar


    en el puente aéreo de las siete.


    Se aparta un poco y la expresión de su rostro cambia. La conozco… Ahora no está preocupada por mí; ahora sólo piensa en los niños.


    No me equivoco, pues coge el teléfono y marca.


    

    —¿Qué haces?


    

    —Voy a preguntar cómo están los…


    

    Le quito el móvil con rapidez, y corto.


    

    —Nada de eso, Princesa. Habíamos acordado que nada de llamadas para ver si nuestros hijos están bien. Lo están, te lo aseguro…


    

    Frunce el ceño. No está para nada contenta, pero no insiste.


    

    —Bueno, pero no se te ocurra apagarlo.


    

    —No lo haré, lo prometo. Y regresaremos en el ferry el domingo, tal cual lo planeamos.


    

    —De acuerdo, Alex. ¿De verdad estás bien?


    

    Asiento con una sonrisa.


    

    —De verdad. ¿Qué te parece si vamos al Duty Free y compras algo? Otro bolso, por si las moscas —le sugiero provocando que se preocupe de nuevo. Me encanta tenerla así… Cuando sube y baja en la montaña rusa de las emociones, se ve más guapa si cabe.


    

    Tengo a la mujer más hermosa del mundo. Con solo veintiséis años que no representan más de veinte, ha sido madre de cuatro niños, mis maravillosos hijos… Y además es una brillante profesional en el diseño de espacios. La admiro, la amo, la deseo… Me provoca un sinfín de sentimientos y todos ellos me hacen sentir vulnerable.


    

    Cuando Verónica me mira así, siento una debilidad dentro de mí, pero a la vez me siento capaz de todo. Es extraño… Es adictivo. Es muy excitante.


    

    La observo mientras se pone de pie. Qué cuerpo, por Dios. A simple vista se ve delgada como una modelo de pasarela, pero yo sé de las suaves curvas bajo su vestido.


    

    Esas curvas son mías.


    

    Cada centímetro de su cuerpo lo es… Carajo, cómo la deseo.


    

    Mi animal, el que llevo entre las piernas y no entiende de lugares prohibidos acaba de despertar y con mucha hambre. Me pongo de pie de un salto y con las manos en los bolsillos lo guío a un espacio que me haga sentir más cómodo.


    

    Después le pongo una mano en la cintura a mi mujer, y nos dirigimos al free shop.


    

    Instantes después, estoy a punto de oler la última fragancia de Carolina Herrera directo de su cuello cuando me susurra.


    

    —Aguarda… No te des vuelta de golpe pero… ¿esa que está a tu izquierda no es la mujer del banco?


    

    Vuelvo la cabeza con disimulo y miro en la


    

    dirección que Vero me indica.


    

    —Así parece.


    

    —¿Mariel? ¿Ese era su nombre?


    

    —Creo que sí. En su novela lo pone… Sí, era ese —confirmo luego de hacer memoria. —Hace mucho que no la veo… Creo que ya no trabaja más en el banco.


    

    —Tienes razón, yo tampoco la veo desde hace… Oh, Dios mío —dice de pronto abriendo los ojos como platos.


    

    —¿Qué sucede, Princesa?


    

    La veo morderse el labio, visiblemente alucinada.


    

    —Alex… ¿ves el hombre que la acompaña?


    

    Vuelvo el rostro nuevamente y veo que un tipo treintañero y barbado le habla y Mariel ríe. Es evidente que están juntos, y también que es bastante más joven que ella.


    

    —Sí… Evidentemente es una mujer moder-


    

    na que no le importa el qué dirán y me parece que…


    

    —¡No es eso! ¿Sabes quién es él? ¡Es Dante Avilés! —exclama.


    

    Me la quedo mirando. ¿Quién mierda es Dante Avilés y por qué mi mujer lo mira con esa expresión arrobada con la que solo debería observarme a mí?


    

    —No sé quién carajo… —comienzo a decir, pero luego me detengo porque me doy cuenta de que Mariel y su acompañante nos acaban de ver, y se dirigen hacia nosotros.


    

    —¡Hola! —exclama ella alegremente. —Pero si es el Arquitecto Vanrell y su preciosa esposa Verónica… ¿Cómo están?


    

    Vero está encantada y le planta efusivos besos en las mejillas a la mujer del banco. Por fortuna no hace lo mismo con el misterioso acompañante que a juzgar por cómo lo mira todo el mundo, debe ser famoso.


    

    Yo le tiendo la mano, y ella me la estrecha, y luego me presenta al “famoso”.


    

    —El señor es Dante Avilés, escritor. Dante, los Vanrell son clientes del banco donde trabajaba antes de dedicarme de lleno a escribir novelas —explica mientras nos presenta. —Y él, Arquitecto, es el autor uruguayo récord de ventas el último año.


    

    Nos damos la mano con cortesía, y cuando lo miro a los ojos recuerdo que lo vi en la tele hace poco. Ahora entiendo por qué todos miran hacia aquí.


    

    —Mucho gusto. Permítame felicitarlo por su éxito —le digo, y luego miro a Verónica para ver si está orgullosa de lo educado que he sido esta vez, aún cuando no me guste nada que ella lo observe de esa forma.


    

    Pero mi mujer no me aprueba ni me reprueba con la mirada, directamente ni me mira. Toda su atención está concentrada en el “best seller” del último año.


    

    —Gracias —dice éste con marcado acento


    

    español. Y luego se inclina ante Verónica y le besa la mano. —Encantado de conoceros a ambos…


    

    Vaya… Eso no me ha gustado nada pero me aguanto, pues no la ha retenido más de lo necesario y apenas la ha rozado. Puedo comportarme como una persona normal, sé que puedo hacerlo…


    

    —Un placer, Dante —dice Vero con las mejillas arreboladas. —Me ha gustado mucho tu novela “Corazones en la arena”. ¿La han escrito juntos con Mariel, verdad?


    

    —Así es… —comienza a decir Mariel, pero un grito a nuestras espaldas la interrumpe.


    

    Es un alarido agudo y desagradable. Un chillido que ya he escuchado antes…


    

    —Ohhh-myyy-Gooood…


    

    Eso digo yo. Dios mío… Aún sin volverme reconozco el graznido. Esa no puede ser otra que Caroline.


    

    Cierro los ojos… Ahora sí que quiero vomitar en el bolso de Verónica.


    

    No tarda nada en plantarse en el medio, rabiosamente dorada de la cabeza a los pies. La copa de champaña con patas, el Oscar siliconado está aquí.


    

    —¡Bendita mi suerte! ¡No puedo creer que tenga frente a mis ojos al mismísimo Dante Avilés! —exclama a viva voz mientras le coge las manos al escritor y se las besa.


    

    Por fortuna, no tiene ojos más que para él… Confieso que en un punto me ofende un poco, ya que se supone que esta mujer que me jodió bastante la vida, estaba algo loquita por mí. Se ve que eso ha cambiado, pues ahora ni siquiera ha reparado en mi presencia o en la de Verónica. Ni siquiera ha saludado a Mariel.


    

    De todos modos, los tres sabemos que a eso se le puede llamar buena suerte. El pobre Avilés será el que lleve la peor parte…


    

    Y así es. No puede ocultar su disgusto y retira las manos con rapidez, pero Caroline no parece notarlo.


    

    —¡He leído todas tus novelas, todas, todas, todas! —grita emocionada.


    

    —Han sido solo dos—dice él intentando apaciguar su entusiasmo, sin éxito.


    

    —¡Amo tu forma de escribir y estoy profundamente enamorada de ti, mi adorado Dante Avilés! —vuelve a gritar. Parece estar al borde del orgasmo literario…


    

    Miro a Verónica que no sabe cómo hacer para disimular la risa. Al parecer Mariel también tiene grandes dificultades para mantenerse impasible.


    

    Qué bizarro es esto por Dios… Siento pena por el señor Best Seller. De veras no querría estar en sus zapatos ni siquiera para atraer la atención de chicas como Verónica. Es lo malo de ser carnada… Se puede pescar tanto una sirena como un bagre envuelto en papel metalizado.


    

    —Señora, por favor, cálmese… —le ruega el escritor avergonzado.


    

    —No puedo… ¡estoy tan emocionada! Tienes que firmarme algo… ¿Por qué no he traído el libro conmigo como lo hago siempre? Ven, vamos a la tienda de aquí junto que compro uno y tú me lo…


    

    —Imposible —se apresura a decir Avilés. —Tenemos cosas urgentes que atender… ¿no es cierto Mariel?


    

    Se lo ve realmente molesto, y Mariel tiene compasión y lo rescata.


    

    —Es cierto. Verá, Dante y yo vamos a una convención en Buenos Aires, y vamos a aprovechar la travesía para escribir el discurso…


    

    —¡Qué alegría! ¡Voy a cancelar todos mis compromisos para poder asistir! —grita Caroline exaltada y yo observo divertido como a Dante Avilés se le va el alma a los pies.


    

    De pronto me siento dichoso porque esta vez no soy yo el objeto de deseo de la tonta Caroline.


    

    —Señora… Le pido que se tranquilice un poco —ruega el pobre al borde del colapso.


    

    Pero Caroline está fuera de control.


    

    —Nos veremos allá, guapísimo. Pero antes tienes que firmarme algo —declara hurgando en su bolso dorado. Toma un marcador rojo y se lo tiende al escritor, que lo toma y se queda esperando que esta trastornada le dé un papel donde estampar su firma para poder largarse de una vez.


    

    Estoy seguro que no estaba preparado para algo así… Nadie puede estar preparado para una cosa tan burda, ridícula y desagradable.


    

    Caroline toma uno de sus pechos siliconados y lo eleva, acercándolo lo más que puede a Dante Avilés que la observa con estupor.


    —Aquí, amor de mi vida. Hazme corazones en las bubis y estampa tu firma debajo —le pide muy suelta de cuerpo.


    

    Lo que sucede después es lo de esperar. Dante Avilés le coloca el marcador en el escote a Caroline con una indescriptible expresión en el rostro. Asco, es como de asombro mezclado con asco… Y luego hace una inclinación de cabeza hacia Verónica y hacia mí, y pone pies en polvorosa.


    

    Huye, literalmente huye, seguido de una Mariel que se descostilla de risa, igual que lo hace mi mujer.


    

    Y cuando Caroline se vuelve a mirarnos, Vero y yo nos damos cuenta que debimos hacer lo mismo que ellos: correr despavoridos.


    

    —¿Alex Vanrell? —murmura estupefacta. Apenas repara en Verónica; ahora no tiene ojos más que para mí.


    

    Trato de guardar la compostura… No quiero más escándalos por culpa de esta impredecible cacatúa dorada.


    

    —Ya nos íbamos —musito secamente cogiendo a Vero del brazo.


    

    Y cuando creo que logramos salvarnos, siento que me manosean el culo de una manera por


    

    demás desagradable.


    

    Aparto el cuerpo y me vuelvo a mirarla… No tengo dudas de quien se trata.


    

    —Aléjate de nosotros —le digo mordiendo las palabras y fulminándola con la mirada.


    

    Ella sonríe.


    

    —Tienes el culo más tentador del mundo. Y sigo profundamente enamorada de ti, que lo sepas…


    

    Ah caramba. Esto no va a terminar bien… Me doy cuenta de ello porque Verónica me suelta la mano y se le planta a Caroline con una actitud claramente belicosa.


    

    —Ese culo y todo lo demás sigue siendo mío, puta del infierno. No vuelvas a ponerle la mano encima a mi hombre porque esta vez nadie podrá impedir que te estrangule … Ahora ve a sentarte que hace mucho que estás de pie y debes cuidar de tu cadera —le espeta en la cara con voz calmada.


    

    Caroline se pone súbitamente seria, traga


    

    saliva y retrocede dos pasos. Es evidente que no ha olvidado el momento en que mi mujer la puso contra la pared con una fuerza casi sobrehumana.


    

    Con sólo unas palabras, Verónica ha logrado lo que nadie en este lugar: poner en su lugar a la insoportable Caroline.


    

    Ya no le quedan ganas de seguir alborotando. Baja la cabeza, se acomoda el horrible vestido dorado… Y luego se marcha sin atreverse siquiera a mirar a Vero a los ojos.


    

    —Vamos, Princesa. Huyamos de aquí antes de que enloquezca de nuevo y regrese…


    

    Verónica me mira… Aún quedan restos de fuego en sus bellos ojos grises. Ahora parece una leona…


    

    —Le cortaré la mano si vuelve a tocarte —asegura con una seguridad que asusta. —¿Cómo te


    sientes, corazón?


    La verdad es que no estoy mareado, pero sí estuve a punto de vomitar cuando esa tonta me tocó. Sin embargo no le digo nada a mi mujer, pues temo que vaya tras ella y le haga daño.


    

    —Bien… Pero con ganas de huir. Vámonos, Verónica.


    

    —¿Adónde quieres huir? ¿Quieres nadar hasta Buenos Aires por culpa de esa mujer?


    

    Tiene razón. Estamos en un sitio del cual es imposible escapar… Debemos aguantar e intentar pasarla lo mejor posible…


    

    Bueno, hay una forma. No puedo creer que me atreva siquiera a pensarlo, pero lo cierto es que no se me ocurre una mejor manera de sobrellevar lo que resta de esta travesía de locura.


    

    —Ven —le ordeno cogiéndola de la mano.


    

    La bodega.


    

    Caminamos entre los vehículos hasta que encontramos el nuestro. Las puertas abiertas, las llaves puestas… tal como lo indica el reglamento.


    

    Claro que el reglamento también dice que


    

    está prohibido bajar a la bodega hasta que el buque atraque pero ya nos hemos saltado reglas otras veces.


    

    La cara de Verónica es un poema. Se muerde el labio y está completamente ruborizada pero en ningún momento ha intentado detenerme.


    

    —Entra.


    

    —¿Y si nos pillan?


    

    —Los sobornaré para que no nos delaten —afirmo con una seguridad que realmente no siento.


    

    Ella ríe y se introduce en el vehículo por la puerta trasera que estoy sosteniendo.


    

    Y cuando me meto yo, comienza a gestarse esa locura que nos invade cuando estamos juntos. Es mirarnos y desearnos… Le acaricio el rostro y le como la boca con desesperación.


    

    Esa boca… Esa boca me mata, me vuelve un ser inestable, me deja a merced de mis instintos.


    

    Lo daría todo por esa boca, incluso mi vida si


    

    fuese necesario, mas ahora lo que quiero es sentirla en torno a mi verga que está a punto de estallar.


    

    Sé que es un gesto poco caballeroso, pero en este momento me siento cualquier cosa menos un caballero, así que rodeo la nuca de Verónica con una mano y la hago descender…


    

    El animal que tengo entre las piernas está despierto, y tan duro que me duele. Abro el cierre y lo libero… Necesito el alivio urgente que solo esa boca puede darme.


    

    Siento que sonríe contra mi miembro empalmado… Es una bruja hermosa y caliente… ¡Cómo quiero follarme esa boca ahora mismo!


    

    —¿Debo entender que deseas que te la chupe, Vanrell? —pregunta, y su cálido aliento en mi polla hace que sienta deseos insanos.


    

    Jadeo y presiono su cabeza, mientras sin pudor alguno le pido lo que deseo.


    

    —Sí, es lo que quiero… Abre esa boca y devórame, Sandoval.


    

    No tengo que decírselo dos veces. Me lo hace de forma rítmica e incansable… Gimo y elevo mi pelvis, loco de ganas de más.


    

    Y mi Barbie Puta me da más. Sólo se interrumpe para desprenderme el botón del vaquero y jalármelo. De un tirón deja expuestos mis huevos también. Los lame y succiona alternadamente…


    

    Lo hace tan bien que tengo verdaderos problemas para controlar mi eyaculación, así que la detengo enroscando su cabello en mi puño y obligándola a incorporarse.


    

    La beso con ganas, mientras la coloco a horcajadas sobre mí.


    

    Ella colabora de buena gana, y desliza su braga a un lado para frotarse contra mi pene mojado. Ah, qué delicia sentirla igual de empapada que yo…


    

    —Cómo me gusta… montarte… —me confiesa entre beso y beso.


    

    Carajo… ¿No le alcanza excitarme con sus


    

    besos? ¿También tiene que hacerlo con sus palabras? Esa boca tiene mil recursos y todos me ponen al borde del orgasmo.


    

    Ya no puedo más… Dirijo mi miembro hacia su cálido coño y me introduzco en ella con un rápido movimiento de mi pelvis.


    

    —Y a mí me gustas tú, Verónica. Tú y todo lo que me haces… Me vuelves loco, Barbie Puta…


    

    Se mueve voluptuosamente sobre mí. Me cabalga como sólo ella sabe hacerlo, de forma voluptuosa y sensual.


    

    —Fóllame duro, hombre lindo… Sí, así… ¡Más, más, más! —gime sin dejar de moverse.


    

    Es imposible controlarse con esta belleza oprimiéndome y frotándose contra mi cuerpo. Me dejo ir… Y mientras acabo rugiendo como una bestia, siento que ella hace lo mismo.


    

    Entonces me obligo a no cerrar los ojos para observarla… Es la viva imagen del éxtasis total, del placer absoluto.


    

    Es caliente, es divina… Es una fantasía hecha realidad, es el pecado, es la locura. La lujuria con cuerpo de mujer… Y el hecho de follármela en un sitio que lleva el nombre del Papa me hace sentir un poco culpable. Un poco… sólo un poco.


    

    Después de todo es mi esposa… Es mía, mía, mía. ¡Y cómo la estoy disfrutando!


    

    Recorro su cuello perfecto con mi lengua, y luego continúo hasta llegar a su oído.


    

    —Ahora sí que estoy mareado, mi cielo… Pero de placer. Haces que la tierra se mueva bajo mis pies, y que el tiempo se detenga. Te quiero tanto, Verónica, tanto, tanto… —susurro y le lleno el rostro de besos.


    

    Su risa es música para mis oídos… Adoro escucharla reír. Amo todo lo que esa sale de esa boca maravillosa y absolutamente mía.


    —Así que estás mareado… ¿quieres vomitar en mi bolso, Vanrell? —inquiere, pícara, y yo me pregunto cómo podría vivir sin ella, sin su agudo sentido del humor, sin su ternura, sin su belleza…


    —Quiero acabar en tu boca, Sandoval —le respondo. Y también le responde mi verga que se expande y cabecea dentro de ella.


    

    No puedo dejar de mirarla. ¡Es tan hermosa!


    

    Verónica embellece mi vida, y me ha hecho conocer la verdadera felicidad. Ser el padre de esos niños preciosos, es algo que me llena de dicha y me hace sentir que todo lo vivido, lo gozado y lo sufrido, ha valido la pena.


    

    Poder disfrutar de eso es todo lo que pido.


    

    Y continuar siendo el dueño de esa boca, merecer cada uno de sus besos será mi único objetivo en esta vida. Porque su amor me hace feliz, y me redime. Me hace desear ser una mejor persona…


    

    Su amor ha hecho de mí un hombre.


    

    Y este hombre se muere por Verónica Sandoval…


    

    Y por esa boca.


    

    

  


  
    



    

    


    

    


    

    


    

    ANTES


    

    (Fragmentos de Por esa boca y Morir por esa boca que yo misma recorté de los originales antes de presentarlos a las editoriales. ¡Advertencia de spoilers!)


    

    

  


  
    



    

    


    


    


    


    Maldito Pokerface


    

    


    

    


    

    Era obvio que no lo iba a dejar así. El estúpido dentista se había metido con lo más valioso, con lo más amado en su vida: Verónica. Había osado poner sus ojos y algo más también sobre la que consideraba su chica, y la ira que eso le provocó no lo dejaba dormir.


    

    Mientras estuvo con Vero esa tarde, logró mantener la compostura. Y el hecho de que ella le confesara que era virgen, logró hacerlo olvidar por un largo rato la furia ciega que lo había invadido cuando supo que el hijo de puta había intentado forzarla.


    

    Pero esa noche, luego de dejarla sana y salva en su casa, no podía dejar de pensar en el peligro que había corrido ella en el consultorio, y eso lo hacía desear hacerle a Ordóñez cosas horribles. Vamos, que deseaba realmente matarlo.


    

    Cierto que era un hombre civilizado y cabal, pero sentía a Verónica tan suya... Su orgullo de macho le susurraba "venganza" al oído.


    

    En un principio pensó seriamente en hacerle una denuncia penal, pero el imaginarse a Vero en un estrado reviviendo el horrible momento, lo hizo descartar esa posibilidad.


    

    Era evidente que la presión ejercida esa tarde por Charlie y el abogado, lograron asustar al maldito pervertido. No sólo les dio las pertenencias de ella, sino que a las dos horas ya había depositado en la cuenta de Alex, la liquidación final de Verónica. Pero para él, eso no era suficiente y sentía unos intensos deseos de hacerlo pagar de alguna forma dolorosa lo que había hecho.


    

    La imagen de ella asustada y llorosa, con la blusa semi-abierta a causa de la violencia del ataque, era más de lo que podía soportar. Por un lado sentía ganas de protegerla, de apartarla de todo mal, y por otro de lograr que el estúpido Pokerface sufriera un escarmiento que no olvidara jamás.


    

    Creía que el dentista no estaba enfermo, que no era un potencial peligro para otra chica. Estaba seguro de que se obsesionó con Verónica, pero que era consciente de sus actos cuando la atacó.


    

    Y por eso no iba a descansar hasta hacerle saber que él estaba en este mundo para amarla y protegerla, y que no iba a permitir ni siquiera que osara pensar en su chica, que pronto sería completamente suya...


    

    El sólo hecho de recordar lo cerca que estaba de eso, le provocó una inmediata erección la cual contribuyó a no permitirle pegar un ojo. Dio vueltas y vueltas en la cama, y cuando logró dormirse, ya amanecía.


    

    Esa mañana, mientras desayunaba, decidió llamar a Ordóñez. Quería evitar encontrarse con él cara a cara porque sabría que no podría contenerse y seguramente haría una locura, pero no quería dejar las cosas así. Necesitaba hacerle saber de alguna forma que lo mataría si intentaba acercarse a ella. Se sentía capaz de todo con tal de protegerla.


    

    Ordoñez en el fondo era un completo cobarde. Ni bien tomó la llamada y supo que era el novio de Verónica el que estaba al otro lado de la línea, colgó el teléfono.


    

    Alex estaba furioso. Tomó su chaqueta y salió de su departamento dando grandes zancadas, decidido a enfrentar al dentista.


    

    Se colgó del timbre, pero nadie le abrió.


    

    Esperó un buen rato, incluso hasta pasado el mediodía a ver si alguien entraba para poder colarse, pero al parecer todo confabulaba en su contra, porque nadie entró ni salió del edificio.


    

    Entonces se le ocurrió otra cosa. Cuando se le metía algo entre ceja y ceja, nada lo detenía.


    

    Llamó a Miriam, su secretaria, y le pidió que le agendara una visita de urgencia al dentista.


    

    —Oh, Arquitecto. Es por eso que no ha venido al estudio... Me imagino que no habrá pegado un ojo. ¿Es una muela?


    

    —Sí, Miriam. La muela del juicio. Es hora de que desaparezca—respondió él, y se sorprendió por la metáfora que eligió. Era cierto; había perdido el juicio por Verónica, y lo que pensaba hacer con Ordóñez era la prueba de ello.


    

    —Enseguida le agendo con el doctor Duarte.


    

    —No Miriam. Quiero a este otro —y enseguida le dio los datos. —Tiene que ser hoy. Ahora si es posible... Es que estoy sufriendo mucho.


    

    —Bien, Arquitecto. La lograré para hoy, pero me extraña que no vaya con el doctor Duarte que siempre lo ha atendido, y es tan...


    

    —Miriam, necesito extraer este dolor que llevo dentro hoy mismo. Y estoy en la puerta de lo del doctor Ordóñez. Ah, una sola cosa. No lo reserves a mi nombre... No quiero que luego insista en querer continuar tratándome —le aclaró. Sabía que sí lo hacía así, el mal bicho de Ordóñez no lo recibiría jamás.


    

    —Entiendo... ¿A nombre de quien lo reservo entonces, Arquitecto?


    

    — A nombre de...— Se detuvo de pronto sin saber qué decir. Carajo, ¿a nombre de quién podría ser? Y de pronto se le ocurrió un nombre. Justamente Verónica lo había mencionado el día anterior; era el protagonista de un libro que estaba leyendo y le gustaba muchísimo. —A nombre de Christian Grey, Miriam —le dijo, y la secretaria casi se cae de la silla.


    

    —¿Christian Grey, Arquitecto?—le dijo con voz trémula. Era un nombre que le iba más que bien a su jefe, pero se acaloró demasiado al recordar algunas escenas del libro que ya había leído y releído tres veces.


    

    —Sí. ¿Qué pasa con ese nombre?—preguntó confundido. No entendía por qué Miriam se mostraba tan nerviosa de pronto.


    

    —Nada, nada. Corto con usted, llamo al consultorio y lo vuelvo a llamar para decirle si es posible la cita ¿de acuerdo?—le dijo de prisa.


    

    Y eso hizo.


    

    La atendió una voz femenina, una chica muy joven y le explicó la situación. Casualmente el dentista había suspendido todo los turnos de ese día por no encontrarse bien, pero cuando Miriam le aclaró que se triplicarían los honorarios, fue cómo si dijera las palabras mágicas para abrir esa puerta. Y cuando le dijo el nombre del paciente, ya no le quedaron dudas de que la joven lograría esa cita a como diera lugar.


    

    —Sí, señorita. Dice el doctor Ordóñez que atenderá al señor Grey de inmediato... Dígame una cosa por favor, entre nosotras... ¿De veras es Christian Grey el que vendrá ahora?—preguntó en voz baja.


    

    Miriam sonrió. Podría decirse que si alguien cuadraba a la perfección con el personaje, ese era Alex Vanrell. Guapo en extremo, millonario, sexy... La señorita Verónica sería muy afortunada si él la amarrase al cabecero con esposas. Uf, eso estaba muy mal, no debería pensar esas cosas de su jefe...


    

    —Pues sí, querida. Es él… —le dijo mordiéndose los labios para no reír al imaginar la cara de la chica cuando viera al arquitecto entrar al consultorio. Sin dudas pensaría que el mismísimo Christian en persona estaría frente a ella, y alucinaría con ello.


    

    Minutos después, la recepcionista reaccionaba tal cual lo había previsto Miriam. Se quedó con la boca abierta mirándolo.


    

    —Señor Grey...—dijo la chica como embobada... En su primer día de trabajo, la agencia de empleos temporarios lo enviaba directo a encontrarse con el hombre perfecto. Tenía ganas de decirle "Golpéeme, azóteme, flagéleme... Llámeme Anastasia y luego hágame suya, mi adorado señor Grey", pero se contuvo.


    

    Alex la observó confundido. La recepcionista lo miraba como si quisiera comérselo...


    

    Le habían dicho varias veces que era guapo, pero nunca lo tomó en serio hasta que se lo dijo Verónica. Cuando ella lo hizo, por primera vez se sintió realmente halagado. Pero lo de esta joven era extremo. Bien, también por ella es que tenía que poner a Ordóñez en su lugar. No le iban a quedar ganas de hacerle cosas desagradables a ninguna otra mujer... Y si fuese por él tampoco le quedarían deseos de hacerles cosas agradables, porque se la cortaría con mucho gusto con su propio torno, al vejete pervertido.


    

    Cuando la joven logró reaccionar, se deshizo en sonrisas y lo llevó personalmente al consultorio. Era tan amable que hasta lo ayudó a recostarse en el sillón de dentista.


    

    —¿Está cómodo señor Grey? —sonrió satisfecha cuando él asintió. —¿Está muy jodido por dentro, verdad? No se preocupe que aquí estamos para complacerlo— dijo la joven y el que abrió la boca fue Alex esta vez. Fue algo muy apropiado, que para eso había ido al dentista.


    

    De pronto entró Ordóñez murmurando las buenas tardes, y sin mirar al paciente se hizo de sus guantes y el tapabocas. La recepcionista se retiró cantando. Parecía demasiado feliz.


    

    El dentista, por el contrario, se veía bastante disgustado mientras se preparaba. Alex lo observaba en silencio, apretando los puños para contener los deseos de golpearlo.


    

    Cuando Ordóñez se volvió, acercó la silla y por fin se dirigió al supuesto paciente:


    

    —Bien, ¿en qué puedo ayud...?— No terminó la frase porque el terror no se lo permitió. Cuando vio al novio de Verónica tendido en su sillón de trabajo, se le heló la sangre en las venas.


    

    —¿En qué puede ayudarme, quería decir "doctor"? —dijo Alex con la mayor tranquilidad mientras levantaba los brazos y los cruzaba detrás de la cabeza en una posición por demás indolente y arriesgada, para estar frente a un hombre temeroso que tenía un instrumento quirúrgico en la mano.


    

    —Usted...— murmuró Ordoñez apretando con fuerza el torno. Había atinado a aferrarse a él mientras Alex cambiaba de posición.


    

    —Por lo visto sabe quién soy.


    

    El tener una herramienta para defenderse, y la posición vulnerable y expuesta de su enemigo, le dio cierto valor al dentista.


    

    —Por supuesto. Usted es el macho de mi ex recepcionista, que me provocó y luego retrocedió como una tonta... Ya pagué lo que su abogado me dijo, y lo que su gorila "me sugirió". ¿Ahora qué quiere? —le dijo levantando un poco el torno.


    

    Alex ya no estaba tan sereno ni de buen talante, pero no lo demostró. Tenía que guardar el control para no hacer una locura.


    

    —¿Me tiene miedo, Ordoñez? —le dijo incorporándose de golpe mientras le quitaba el torno con facilidad. —Pues hace bien. Hace muy bien...


    

    —Yo... Espere. Fue culpa de ella... Usted lo sabe bien. Es tan bella, tan...


    

    —Cállese—le dijo Alex en un tono helado mientras se quitaba el protector del pecho, y se ponía de pie. Al lado de Ordoñez era un verdadero gigante, y esa posición de ventaja era lo único que le impedía romperle la cara al infeliz.


    

    —Piénselo, señor... Grey. No haga una locura que luego...—le suplicó el dentista.


    

    Alex no pensaba hacer ninguna locura. Sólo quería decirle de forma más o menos convincente que se mantuviese alejado de Verónica. Se sentía seguro de sí, y de sus actos, y la calma estaba regresando a él al verlo tan amedrentado. Pero entonces lo vio.


    

    Por un segundo un pequeño objeto invadió su campo visual y captó toda su atención. Sobre una mesa, había un pequeño botón que parecía una perla. Era de la blusa de Vero...


    

    Y entonces lo vio todo rojo. Se acercó a Ordóñez y le tomó el cuello con ambas manos. Observó con satisfacción como su rostro lívido se iba tornando rojo granate. Apretó y apretó, y cuándo sintió que las piernas del dentista ya no lo sostenían y solo estaba en pie porque él lo tenía cogido del cuello, lo soltó. El dentista cayó al suelo tosiendo y sollozando.


    

    —Eso fue para que sepa lo que se siente cuando alguien lo ataca. Para que sienta en carne propia lo que sintió mi mujer cuando usted, maldito pervertido, intentó forzarla. ¿Se sintió desamparado, vulnerable, asustado?—y Ordóñez asintió con el terror pintado en el rostro sin dejar de mirarlo desde el suelo —Entonces entendió el mensaje. Y es también una advertencia, o más bien una amenaza: si usted se atreve a acercarse a Verónica, si se atreve siquiera a respirar el mismo aire que ella, le juro que lo mato.


    

    Y dicho eso, pasó por encima de él, tomó el botón de Verónica y salió del consultorio. No le dejaría ni ese fetiche para que el degenerado fantaseara con ella. No quería que se acercara a Vero ni en sueños.


    

    Antes de salir, se volvió a la recepcionista, que ignorante de todo lo que acababa de pasar, era todo sonrisas.


    

    —¿Aceptarías un consejo?


    

    —Siiií— dijo ella emocionada.


    

    —Sal de aquí y no regreses. Tu jefe es un psicópata pervertido y puede lastimarte.


    

    —Oh, señor Grey. Lo haré... A la habitación del dolor solo iría con alguien que me hiciera sentir segura... —dijo ella con una extraña expresión, como si esperara que él le hiciese alguna propuesta.


    

    Alex sacudió la cabeza, y se marchó. Quería dejar atrás ese horrible momento. Ahora estaba seguro de que Vero estaba a salvo y nadie la tocaría.


    

    Nadie salvo él. Y sería muy pronto...


    

    

  


  
    



    

    


    

    


    

    Conversando con Violeta


    

    


    

    


    

    En la mitad de la boda, mientras Verónica se encontraba en el baño con Cecilia y la sortija, y aprovechando que Alex se quedó solo por un instante, Violeta se acercó y le susurró al oído:


    

     —Querido ¿podríamos hablar un momento a solas?


    

     La sonrisa de Alex se marchitó al instante. Esas palabras… Ese tonito… Esa conversación no auguraba nada bueno.


    

     No obstante, ese día no quería discutir con ella y le dijo que sí. Vamos, que ni ese día ni ningún otro. Le temía, realmente le temía.


    

     —Por supuesto, Violeta. Usted dirá.


    

     La dama observó a su alrededor y al parecer entendió que no había suficiente privacidad, así que lo tomó de un brazo y lo apartó del centro de las miradas. Fuera de la carpa donde se desarrollaba la recepción, lo miró a los ojos y le espetó sin anestesia:


    

     —Imagino que has respetado a mi nieta, tal cual lo prometiste.


    

     Esta vez, las sirenas se encendieron en la cabeza de Alex. Alerta naranja. No, en realidad era alerta roja. ¿Qué hacer? ¿Debía decirle lo que ella quería escuchar? ¿Debía mentirle? ¿O debía confesarle que lo que menos había hecho era “respetarla” en el sentido que ella le daba?


    

     Dios, le había faltado el respeto de mil maneras posibles. No sólo la había tocado por todas partes, sino que había besado y lamido cada rincón del cuerpo de Verónica. La había gozado descaradamente, y le había enseñado cosas que ni él mismo sabía que sabía. Se la había follado de lo lindo, se había despachado a gusto. Era culpable, y temía que su rostro lo delatara.


    

     Por lo pronto, el delator era su “animal” que se estaba inquietando en sus pantalones, de sólo recordar lo que habían hecho con ella.


    

     No podía seguir pensando en eso, y se concentró en Violeta. Ella lo miraba expectante, y ni siquiera pestañeaba.


    

     Y Alex dijo lo que debía decir…


    

     Como aquella tarde en la cual le arrancó la tonta promesa entre té, pastel y glicinas en flor, se metió las manos en los bolsillos y cruzó los dedos. Pero antes, se acomodó con disimulo el animalito que no entendía de momentos inoportunos para despertar.


    

     —La he respetado —dijo con voz profunda. Y ni bien lo dijo, se dio cuenta de que era cierto. Jamás le había faltado el respeto; Verónica era lo que más amaba en la vida, y era imposible fallarle en forma alguna. Quizás no de la forma en que Violeta esperaba, pero había cumplido su promesa.


    

     Violeta sonrió, pero a los ojos de Alex, continuaba pareciendo un dragón de ojos amarillos que quería comérselo.


    

     —Ah, querido. Qué feliz me hace escuchar eso. Lo mismo le he preguntado a Vero esta mañana, y se salió por la tangente, así que pensé… No sé qué pensé. Bien, quiero decirte algo.


    

     —Dígame, Violeta —murmuró Alex, ya que ella se había acercado peligrosamente a él para decirle algo al oído. Debió inclinarse bastante, porque aún de puntillas, la elegante señora no lograba llegar al objetivo.


    

     —Alex, tú sabes entonces, que Verónica es inocente. Doncella, nos decían en mis tiempos, a las niñas “bien” que llegábamos vírgenes al matrimonio.


    

     Él tragó saliva y asintió. Inocente… Por Dios. Su Barbie Puta inocente… Hubo de morderse los labios para no sonreír.


    

     —Ajá —dijo para no comprometerse. Era la hora de las respuestas ambiguas, y lo sabía.


    

     —Bien, lo que quiero pedirte, hijo mío, es que seas gentil. Delicado, caballero. Que no la apremies, que no la obligues a nada. Ten paciencia, si ella no quiere entregarse a ti el día de hoy, lo hará en breve, te lo aseguro.


    

     A esa altura, Alex estaba al borde de la carcajada. Muy a su pesar, su rostro comenzó a experimentar ese conocido calor que anticipa una explosión de risa, pero intentó controlarse. Y simplemente se incorporó, y colocó su índice sobre su boca, para también controlarla a ella, que ya no podía mantenerse impasible, y comenzaba a moverse hacia un lado, buscando su encantadora sonrisa que todos admiraban.


    

     Las palabras de Violeta eran dignas de un espectáculo de “stand up”. No podía creer que en los tiempos que corrían, hubiese una dama con conceptos sobre la sexualidad tan anticuados, pero así era, y la verdad que su candidez a veces resultaba encantadora, sobre todo al contrastarla con los hechos.


    

     Y los hechos indicaban que Verónica se “entregaría” a él más que gustosa, esa noche y todas las que le siguieran. No necesitaría apremiarla, eso seguro. Sin estimularla era un volcán de pasión, así que si la apremiaba, no tenía dudas de que acabaría con él. Estaba entrenado, pero no tanto… “No, abuelita. No apremiaré a Caperucita… Más bien será ella la que me entregará su canastita… una vez más” se dijo, risueño.


    

     La dama lo miró con desconfianza, así que se apresuró a responder.


    

     —Claro, Violeta. Me comportaré como un verdadero caballero. No la obligaré a nada, y comprenderé su… negativa.


    

     —Es que ya sabes, el cansancio, los nervios de la boda…—y acercándose nuevamente al oído de Alex, confesó: —A mí me sucedió, por eso te lo digo. Consumamos la unión diez días después…


    

     Alex se retiró un momento, y la miró. De veras no podía creerlo… Se pasó la mano por el rostro, y suspiró.


    

     —Es… normal. No se preocupe, esperaré lo que tenga que esperar. No haré nada que ella no quiera, aunque tenga que amarrarme las manos con los cordones de mis zapatillas deportivas, Violeta—le aseguró intentando mantenerse serio, pero le salió más bien una mueca. Pero ella no pareció notarlo.


    

     —¡Ay, qué maravilloso! —exclamó la señora batiendo las palmas. —Sabía que eras un chico capaz de contenerse un poco más… Te lo agradezco, Alex. Y por favor, ya puedes llamarme “abuela” tú también…


    

     Ahhh… eso era el colmo. Bien, lo haría. Ya tenía una abuela terrible ¿Qué más daba tener dos?


    

     —Estoy para complacerla… abuela —dijo.


    Y no pudo agregar más, porque de la nada apareció Verónica. Parecía una flor, así de bella se veía… Una vez más, en la garganta de Alex se formó un nudo, y su corazón comenzó a latir de prisa… muy de prisa...


    

  


  
    



    


    


    


    Luciano, Betzabé y Lorena


    


    

    


    

    Mientras llevaba a su hermana del brazo rumbo al hombre que sería su esposo, Luciano distinguió a Betzabé entre los concurrentes. Estaba preparado para encontrársela en la boda, pero no para esa sensación de ahogo que le produjo el verla.


    

    Estaba elegante, estaba hermosa, estaba… acompañada.


    

    Carajo. ¿Quién diablos sería ese que le pasaba el brazo por los hombros y la acariciaba como si fuese suya? No era posible que Betzabé hubiese llevado a la boda al tipo con el que se estaba acostando.


    

    Sacudió la cabeza intentando concentrarse en la ceremonia, pero cuando puso atención ya había finalizado y no pudo presenciar cómo el juez declaraba a Verónica y Alex, marido y mujer.


    

    Mierda. Su única hermana se había casado, y él había estado ausente mental y espiritualmente. Lo único en lo que pensaba era en quebrarle la muñeca al idiota que estaba acariciando a la que había sido su chica.


    

    Habían terminado, es cierto. Y él imaginaba que siendo Betzabé tan guapa y tan sexual, no estaría llevando una vida de monja, precisamente. Pero una cosa era imaginarlo y otra cosa era presenciarlo.


    

    Además, ¿cómo es que ella había tenido el descaro de llevarlo a la boda de Verónica? Claro, quería restregárselo en las narices a él. Y se había sacado el gusto de hacerlo. Maldita Betzabé. Y maldito el saco de músculos que la acompañaba.


    

    Se le hacía conocido… ¿Sería de la tele? No le extrañaría que estando Betzabé vinculada al mundo del espectáculo, se relacionara con algún galancito como ese. Pero no… Oh. Ya lo sabía. ¡Ya sabía de dónde lo conocía! Era el maldito diez del maldito Arsenal.


    

    Luciano estaba furioso. Primero porque él era seguidor de su tradicional rival, y además fanático. Y segundo porque… por todo. Porque Betazabé no debía haber ido con él a la fiesta, porque no tendría que dejar que la tocara así, porque… Porque ella había sido suya. Se la había follado hasta el hartazgo. Y no le hacía ninguna gracia que ahora se dejara manosear por otro y mucho menos delante de sus narices.


    

    Esta mujer no sabía lo que era el decoro, eso lo sabía él muy bien. Y eso la hacía tan especial…


    

    Luego de abrazar a Verónica, a su flamante cuñado, y consolar a su abuela que lloraba desconsoladamente, Luciano regresó su atención a Betzabé.


    

    La vio reír, echando la cabeza hacia atrás. Y el hijo de puta de Méndez, aprovechando el momento le besaba el cuello.


    

    Luciano sintió de pronto que la corbata le estaba quedando demasiado apretada. Ya no podía respirar, así que hizo ceder un poco el nudo y se desprendió el primer botón. Estaba más que acalorado. Ese maldito besando el cuello de su chica… ¿Su chica? Estaba pensando idioteces. Diablos. Necesitaba un trago, y lo necesitaba con urgencia.


    

    Giró y tomó un coctel de una bandeja. Se lo mandó al garguero de golpe y luego sacudió la cabeza. Qué fuerte estaba, pero era lo que precisaba en ese instante, porque justamente Betzabé se había puesto de pie, y se dirigía a la pista de baile con Méndez detrás tomando su cadera.


    

    Eso era demasiado. Se dirigió a ellos y les interceptó el paso.


    

    —Hola Bet — le dijo muy serio.


    

    —Luciano… ¿cómo estás?—respondió ella sonriendo. Estaba deslumbrante. Ese vestido rojo le sentaba maravillosamente bien.


    

    Él no respondió y por un incómodo momento quedaron mirándose ajenos a todo lo que los rodeaba.


    

    Betzabé decidió romper el silencio… No le gustaba nada tener a los dos últimos hombres de su vida en la misma habitación y con cara de pocos amigos. Sabía que a Federico no le había gustado para nada que Luciano la llamara “Bet”. Es que así se llamaban uno al otro en la intimidad. Cuando la pasión los envolvía, eran “Bet” y “Lu”. Sus nombres abreviados, jadeos y suspiros.


    

    —Qué hermosa boda ¿verdad? Vero esta tan bella…—murmuró Betzabé intentando dirigir la conversación hacia cualquier sitio menos hacia ellos dos.


    

    —Sí. Muy linda. La boda, mi hermana, y tú también, si me permites— dijo Luciano alzando una ceja interrogante mientras miraba a Federico a los ojos. Realmente el tono en que dijo “si me permites” parecía más una amenaza que una solicitud de permiso.


    

    Federico apretó los puños. ¿Así que el piloto quería guerra? Pues más valía que tuviese una bomba grande en su avión, porque él se la iba a dar.


    

    Betzabé notó la tensión entre ambos, e intervino, nerviosa.


    

    —Ehh… Gracias. Y ahora con tu permiso…— e hizo un gesto como para que Luciano los dejara pasar.


    

    Pero él no se movió.


    

    —¿No me presentarás a tu amigo, Bet?— le dijo.


    

    Ese tonito no le estaba gustando nada a Federico. Betzabé podía oler el peligro.


    

    —Federico Méndez— dijo él, presentándose solo. Pero no le tendió la mano.


    

    —Soy Luciano Sandoval. —Apretaba los puños porque tampoco tenía intenciones de darle la mano. Más bien quería golpearlo.


    

    —Bueno, ahora ya se conocen así que…— Betzabé estaba hecha un manojo de nervios. Odiaba las confrontaciones. Estaba a punto de escabullirse por delante de Luciano, cuando Federico tuvo que abrir la boca. Maldición.


    

    — Soy el novio de Betzabé. Y sé quién eres tú.— le dijo a Luciano. Parecía bastante agresivo.


    

    ¿Así que al futbolista tenía ganas de pelear? Luciano sonrió. Pues aquí estaba él.


    

    Y era una buena señal que Bet le hubiera hablado de su relación a este tonto. Eso quería decir que había sido importante en su vida.


    

    Betzabé, por su parte, no quería pelear y la estaba pasando bastante mal.


    

    “Sí, Lu. Sé lo que estás pensando. Fuiste y eres el hombre que más me ha hecho gozar en la cama. Pero hasta ahí. No me he permitido enamorarme de ti porque sé que tú no sabes amar, solo sabes poseer y utilizar. Fede no es tan bueno como tú, ni tan guapo, pero me quiere y no me da motivos para dudar de su fidelidad”, se dijo ella.


    

    —Pues qué bueno que lo sabes. Sabrás entonces que Bet y yo tenemos algo pendiente.


    

    —Luciano, cierra la boca— siseó Betzabé furiosa. No tenía derecho a interferir así en su vida que por fin se estaba ordenando.


    

    —Bet, tú sabes que no hemos hablado de lo nuestro, de por qué me dejaste…


    

    —¿Qué?? ¿Cómo te atreves? ¿Que yo te dejé? Estás totalmente loco.— aun echando fuego por los ojos se veía hermosa.


    

    El pobre Federico sintió que estaba de más. Betzabé le había dado la espalda y discutía abiertamente con Luciano.


    

    —Querida, si tú quieres hablar con él, yo…


    

    —Sí, vete Fede — murmuró ella sin mirarlo. Y él se retiró prudentemente. No le tenía miedo a Luciano, pero nunca había visto a Betzabé tan enojada.


    

    Luciano tomó a Betzabé de un brazo .Deseaba urgentemente sacarla de allí.


    

    Caminaba por el parque de la residencia dando grandes zancadas, con la pobre chica a rastras, que daba saltitos para quedar a la par. Mientras andaba, Luciano iba pensado dónde diablos podía encontrar un lugar tranquilo para hablar con ella.


    

    La vivienda de los caseros. Estaban en la boda ayudando, así que eso estaría bastante solitario y sería ideal, así que se salieron del camino de grava y comenzaron a atravesar el parque pisando el césped. Pero Betzabé no pudo continuar. Sus tacones eran como estacas que se habían clavado en la tierra y no le permitían moverse.


    

    Estaba casi sin aliento, cuando le dijo:


    

    —¡Luciano, espera! Mira...— y le señaló el problema a sus pies.


    

    El no dudó. En un rápido movimiento la tomó en brazos como si ella fuese una niña, y continuó andando. Una vez que llegaron a la casa, la dejó en la mesa de la cocina.


    

    Más que una niña, Betzabé ahora se sentía una muñeca...


    

    Luciano la sacaba de quicio.


    

    Ella era una mujer hecha y derecha. Era bella, independiente y talentosa. Tenía su propio negocio, viajaba haciendo lo que amaba… Tenía veintiocho años ya, pero este hombre lograba hacerla dudar de todo. A su lado no se sentía segura, tenía siempre como un sentido extra alerta.


    

    Luciano le recordaba a una pantera. Era bello y peligroso.


    

    Solamente por estar con él en la misma habitación se sentía caliente, mojada y temblorosa. Recordaba todo lo que habían hecho… Había sido una relación puramente sexual, lo sabía. Pero la había marcado profundamente porque había descubierto en ella su veta sensual.


    

    Hubo un antes y un después de Luciano en lo que al sexo se refería. Luego de él, se había animado a más con varios hombres y lo había disfrutado mucho, pero no tanto como con él.


    

    Si no estuviese tan enojada…


    

    —Bueno, Luciano. Ahora mismo me explicas eso de que “yo te dejé”. La última vez que nos vimos debimos hablarlo, lo sé, pero… tú sabes…


    

    — Sí, Bet. Una cosa llevó a la otra y…


    

    — Suficiente, no hace falta decir más.


    

    —Entonces ¿qué quieres que te diga? Tú me dejaste. Te volviste loca por lo del mensaje de la aeromoza…


    

    —¿Y no tenía razones para hacerlo? Verónica me lo contó inocentemente. No tenía ni idea de que tú y yo… No puedo olvidar ni una de sus palabras.


    

    —Qué tontería, yo no recuerdo…


    

    —Pero yo sí. Te ponía “Házmelo de nuevo esta noche. Conectas el automático y me avisas, que muero por un R. en el T.” A propósito… siempre quise saber qué diablos es el R. en el T.


    

    —Rapidito en el toilette, Bet. — Diablos. Tendría que haber seguido haciéndose el tonto, a juzgar por la furia en el rostro de ella.


    

    — Y me lo dices así, tan fresco…


    

    Y sin poder controlarse le dio un tremendo bofetón.


    

    Luciano no podía creer que ella lo hubiera golpeado, e hizo lo que hace todo caballero cuando eso acontece: le tomó la cara entre sus enormes manos y le partió la boca de un beso.


    

    Betzabé estaba excitada por él, por el bofetón, por los recuerdos, por todo. Y por eso le respondió entrelazando su lengua con la de él, al mismo tiempo que le apretaba el paquete con una mano.


    

    Tocarlo y quererlo en la boca fueron todo uno, y Luciano se dio cuenta. En un rápido movimiento lo sacó del pantalón y como la pantera que era, la acostó sobre la mesa y luego se montó él a horcajadas sobre ella y se lo introdujo en la boca.


    

    —Chúpalo, Bet. Hazlo por favor.


    

    No se lo hizo repetir, si era lo que estaba deseando… Se lo chupó con ganas y cuando él estaba a punto de acabar se detuvo, dejándolo caliente y furioso.


    

    —¿Qué diablos...?


    

    —Vete a que la aeromoza termine el trabajo.— respondió ella con una sonrisa burlona.


    

    Luciano descendió de la mesa y como pudo se volvió a guardar su miembro. Levantó el rostro y la miró. Betzabé estaba sentada con las piernas cruzadas, sonriendo.


    

    “Puta mal follada, qué bella eres. Te estás vengando y lo disfrutas. Te encanta follar, pero con tal de hacerme sufrir te lo aguantas. ¿Qué me vaya con la aeromoza? Tienes razón. Iré, pero tu vendrás conmigo” se dijo.


    

    Y muy decidido la tomó de la mano y sin decirle ni una palabra, la condujo al coche y la obligó a subir. Ignoraba sus protestas deliberadamente…


    

    — Lu, ¿Qué haces? No, suéltame por favor. Lo siento, yo… ¿Dónde vamos? Lu, Fede me espera… ¡Luciano!


    

    Lorena estaba durmiendo en el hotel vecino al aeropuerto de Laguna del Sauce. Luego de diez años de aeromoza, aun sufría de estrés y la afectaba el cambio de ocho horas en Montevideo, las cuales se las pasaba durmiendo o… Bueno, últimamente de eso, nada.


    

    Cuando tocaron la puerta, despertó sobresaltada. ¿Sería que Patricia, su compañera, se había olvidado las llaves? Abrió con los ojos cerrados pues quería volver a la cama a seguir durmiendo.


    

    Pero algo le dijo que no era Patricia y los abrió. Frente a él, estaba el comandante Luciano Sandoval y una bellísima mujer, ambos vestidos de gala.


    

    Ella, con su braga y sostén de encaje, desentonaba notoriamente.


    

    —Lucho… Digo, Comandante. ¿En qué puedo ayudarlo?


    

    —¿En qué puedes ayudarme? Primero dejándote de tonterías con lo de comandante. Y segundo, explícale a esta mujer, que tú y yo solo tuvimos sexo un par de veces para matar el tedio.


    

    Lorena pestañeó confundida. Era cierto, pero… ¿por qué diablos tenía que explicarle eso a la rubia?


    

    Se acomodó las tetas en los aros del sostén y levantó la cabeza. Ella era morena y muy guapa, así que no iba a dejar que Luciano y su chica la incomodaran.


    

    —Lu, por favor, no es necesario…— comenzó a decir Betzabé.


    

    — Sí lo es. Me he salido de la boda de mi hermana para aclarar todo contigo Bet, y cuando parecía que nos estábamos entendiendo me dejaste con la polla dura y te reíste de mí…


    

    —¿La polla dura? —repitió Lorena como una tonta.


    

    —Sí, eso ha dicho ¿No sabes lo que es la polla? Quién lo diría… Con esas tetas siliconadas seguro que alguna has tenido entre ellas…— respondió Betzabé rápida como un rayo.


    

    —Mira, niña, a mí no me hables de esa forma. He tenido muchas vergas entre mis tetas, pero ésta se ha llevado la medalla de oro. ¿Cómo has podido dejarlo con las ganas?


    

    Betzabé parpadeó confusa. Esto era una escena surrealista, pero estaba tan caliente que podían haber cocido un bistec sobre su coño.


    

    Luciano, a su vez, estaba más excitado que en la cabaña. Las tetas de Lore le traían tan buenos recuerdos como las caderas de Bet y su encantadora boca. En ese instante descubrió que hasta no follárselas a ambas a la vez, no iba a detenerse…


    

    —Estás a tiempo, Bet, de no dejarme con las ganas. Y tú Lore, dile cómo hacerlo, que no sabes servir un trago sin derramarlo encima, pero de pollas y ganas puedes escribir un libro.


    

    Ambas lo miraron como para matarlo y luego se observaron entre sí. Lorena hacía tiempo que tenía esa fantasía… Betzabé en cambio, cuando pensaba en un trío siempre se imaginaba a ella con dos machos.


    

    Pero Lu jamás le daría entrada a otro en su lecho. Era un macho alfa y contra eso no se podía, así que desechó esa fantasía hacía mucho. Quizás pudiese cumplirla con Fede algún día…


    

    Luciano ardía, y estaba más que impaciente.


    

    —Chicas, mi única hermana se ha casado hoy. Mi hermanita pequeña… Y yo estoy aquí discutiendo con ustedes en lugar de brindar con Vero. ¿Podrían tener eso en cuenta? Ambas son hermosas, vamos, que son un sueño y lo saben. Tu novio, Bet, parece bastante tonto. Y tu marido, Lore, definitivamente lo es. ¿Por qué no nos olvidamos de todo un rato y pasamos un momento agradable?— y les guiñó un ojo, seductor al decir eso.


    

    Betzabé nunca supo si fue el alcohol ingerido en la fiesta. Lorena se preguntó luego si podía haber sido por el somnífero que se había tomado hacía pocas horas. Lo cierto es que ambas se encontraron de pronto fuera de su eje. Estaban dentro del magnético eje de Luciano Sandoval.


    

    Harían lo que él les pidiera… Si lo estaban deseando…


    

    Lore se aproximó y le bajó la cremallera. Sacó el pene totalmente erecto y se o enseñó a Betzabé…


    

    —Aquí tienes tu polla dura… Si tú no lo haces, lo haré yo…


    

    Si había algo en lo que Betzabé se destacaba además de la danza, era en su espíritu competitivo. Ni lerda ni perezosa, se puso de rodillas y comenzó a realizarle la mamada de su vida. Después de todo, Luciano había sido infiel pero ella no se quedaba atrás. El pobre de Fede tendría que inclinarse para no tocar el marco de las puertas con los cuernos.


    

    Chupó esa verga como si dependiese su vida de ello. Luciano gimió y Lorena también. Estaba más que excitada, y se preguntó si la rubia le permitiría al menos besarle los huevos al comandante.


    

    Lo intentó, y segundos después, estaban ambas a los pies de Luciano, compartiendo su enorme verga. Se la daban una a la otra, como buenas amigas compartiendo un chupetín.


    

    —Ahhhh— suspiró Luciano enloquecido de deseo. —Ambas son estupendas… Me muero por verlas en acción… Tú, bailarina mueve tus caderas para mí, y tú aeromoza, dame esas tetas maravillosas… A la cama, chicas…


    

    Totalmente trastornados por la pasión se encontraron momentos después completamente desnudos en la cama de Lorena.


    

    Betzabé sentada sobre la boca de Luciano, y Lore sobre su pene. Mientras se movían sobre su hombre, se miraban con complicidad… Era un placer utilizar a hombres como Lu, eternamente infieles pero magníficos amantes…


    

    Betzabé se preguntó si estaría lista para dar un paso más, y si Lorena se animaría a… intercambiar algún tipo de actividad sexual con ella. Ese día le apetecía de todo, y solo de imaginarse la cara de Luciano al verlas interactuar, le provocó un orgasmo maravilloso. Fue como una cadena de placer, porque al verla acabar, Lorena se corrió también, y luego Luciano, gritando como un loco.


    

    Pero esa tarde no hubo tiempo para más nada. Luciano se compuso y regresó corriendo a la boda de Verónica y Alex junto con Betzabé que no sabía cómo hacer para restablecer su peinado. Lorena se quedó en la cama con la satisfacción pintada en el rostro… Luego tomó su ordenador y googleó: Betzabé Academia de Baile.


    

    La siguiente vez que pisara Montevideo, llamaría a la bailarina para que montaran un numerito para Lu. Estos vuelos al sur iban a resultar más que divertidos, lo presentía.


    

    Se miró al espejo y sonrió. Sabía que esas tetas iban a darle muchas satisfacciones…


    

    “Qué gran inversión”, pensó.


    

    Y luego anotó el número de Betzabé en su móvil.
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    ATENCIÓN


    

    


    

    ¿Quieres ser parte de esta historia? Ya lo eres pues la he escrito para ti, pero como forma de agradecer tu esfuerzo te he preparado algo.


    

    Si has comprado este libro en físico, envíame a sds2609@gmail.com la foto de tu rostro sonriente junto a él, y recibirás un extra muy especial.


    

    Sólo tienes que proporcionarme tu nombre y el de tres amigas que quieras que participen junto a ti, de un capítulo súper divertido, con Alex y Vero.


    

    ¡Qué lo disfrutes!


    

    M.
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